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EL ESTADO LIBERAL 
ANTE LAS REBELIONES POPULARES. 
MÉXICO, 1867-1876 


Romana Falcón 

El Colegio de México 


Es llegado el momento más solemne de la libertad 
de los pueblos de la opresión a que los han redu¬ 
cido los hacendados para que por todas partes se 
abra la voz de “Mueran las haciendas y vivan los 
pueblos 


Manifiesto de Francisco Islas , 
10 de enero de 1870 


L as insurrecciones armadas constituyen eventos extraor¬ 
dinarios en el acontecer humano. Incluso, las capas más 
profundas de la sociedad que normalmente sufren numero¬ 
sas exacciones e injusticias, por lo general, no pueden darse 
el lujo de llevar a cabo acciones tan peligrosas. Las conside¬ 
raciones en torno al porqué, cuándo y cómo se rebelan los 
hombres han llenado numerosas páginas de las reflexiones 
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profundas de filósofos, teóricos del poder y literatos desde 
Aristóteles y Alexis de Tocqueville hasta Carlos Marx y 
Dostoievski. 1 

Durante largos periodos de la historia de la humanidad, 
los grupos, clases, razas y demás sectores que están en una 
posición de subalternidad suelen defenderse de maneras 
sencillas, simplemente intentando que el sistema los agreda 
lo menos posible. Aquellos desprovistos de poder —como 
campesinos, esclavos, siervos, razas o castas consideradas 
inferiores— rara vez pueden optar por acciones riesgosas, 
coordinadas y que requieren recursos y formas extensas 
de organización. Las armas de quienes están carentes de 
poder, propiedades e influencia, Comprenden una gama 
de pequeños actos de resistencia cotidiana y simbólica, en¬ 
tre ellos, la falsa aceptación de jerarquías y orden moral, el 
incumplimiento de normas sociales y de trabajo, la lentitud 
en las labores asignadas, pequeños robos, provocaciones, 
desafíos y retos y, en una escala más agresiva, sabotajes, in¬ 
cendios y otros usos dosificados de la violencia. Estas 
acciones les ayudan a alcanzar mejores condiciones de vida 
así como a minimizar la extracción de su trabajo, impues¬ 
tos, propiedades, servicios militares y obediencia. 2 

Precisamente por su carácter excepcional, las rebeliones 
violentas protagonizadas desde el oscuro y ancho fondo 
de la pirámide social permiten arrojar luz, de manera sinté¬ 
tica y dramática, sobre las condiciones de vida de estos 
grupos así como sus verdaderos valores y pensamientos, la 


1 Un acercamiento sintético a este tema por parte de diversos autores 
puede verse en D AVIES, When Men Revolt. 

2 SCOTT, Weapons; Domination , y THOMPSON, Tradición. 
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estructura de las sociedades locales y la nacional, las divisio¬ 
nes entre clases, grupos y facciones, así como sus múltiples 
y cambiantes alianzas y controversias. 

Las insurrecciones campesinas e indígenas de los tiem¬ 
pos modernos también abren una ventana privilegiada 
para conocer la estructura del Estado nacional en lo tocan¬ 
te a sus valores y anhelos fundacionales, estrategias y polí¬ 
ticas así como su compleja relación con los sectores que 
constituyen las bases de la sociedad. Dicha temática cons¬ 
tituye, precisamente, el meollo de este artículo. Ante los 
retos extraordinarios que provocan las rebeliones, adquie¬ 
ren particular claridad el lugar y el papel que los podero¬ 
sos y los acaudalados quisieran que desempeñaran los 
grupos subalternos. Al mismo tiempo, permiten analizar, 
más claramente que en la vida cotidiana de los largos 
periodos de paz, la capacidad de los grupos populares para 
retar el statu quo y negociar vis a vis los notables, los po¬ 
derosos y los gobernantes. 

Así, el interés de estas páginas consiste en adentrarnos 
en el carácter del Estado mexicano durante su periodo for- 
mativo, analizado desde la óptica de sus interpretaciones, 
reacciones y políticas ante los desafíos que les significaron 
las insurrecciones armadas de los sectores plebeyos. Inicia 
con una breve consideración sobre la violencia en el proce¬ 
so formativo de las naciones y las complejas raíces de las 
insurrecciones sociales. Después de una somera reseña de 
cada una de éstas, explora el encuadramiento ideológico 
—las ideas, percepciones y razonamientos— en que los 
hombres de gobierno colocaban a comuneros e indígenas 
itinerantes y, sobre todo, a los insurrectos provenientes de 
este espectro social, para considerar las principales reglas 
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de la dominación, tanto las de carácter relativamente vela¬ 
do —en especial las alianzas entre los poderes económico 
y político—, como la que sin duda constituyó la respuesta 
central a las explosiones sociales: la militar. 

Miles de páginas han sido escritas para dilucidar estas 
problemáticas al triunfo de la independencia y de la Revo¬ 
lución. Menos se ha indagado lo que sucedió a partir de la 
restauración de la República, en el verano de 1867, cuando 
se terminó con las alternativas monarquista y conservado¬ 
ra de nación y pudo empezarse a dibujar en la realidad la 
sociedad liberal por la cual tanto se había luchado. El ar¬ 
tículo se centra en este momento específico de la formación 
del Estado nacional; la llamada “república restaurada” que 
comprende el gobierno de Benito Juárez (de julio de 1867 
hasta su muerte en julio de 1872) y el de Sebastián Ler¬ 
do de Tejada (de julio de 1872 a noviembre de 1875 cuando 
fue vencido por la rebelión tuxtepecana). Fue una era deci¬ 
siva en la conformación de la nación. Dejó marcadas ideas, 
instituciones, leyes, códigos, prácticas sociales y políticas 
que, en ocasiones, llegaron a extenderse hasta bien entrado 
el periodo revolucionario. 


* * * 

La exclusión y violencia contra los grupos étnicos y otros 
sectores plebeyos constituye uno de los rasgos represen¬ 
tativos de la forma como se fue construyendo el Estado 
mexicano. Al igual que en otros países latinoamericanos las 
excepciones y omisiones marcaron ciertas instituciones, 
leyes y principios. Un ejemplo es la igualdad que, no obs¬ 
tante ser uno de los ejes de las nuevas instituciones desde la 
Constitución de 1824, al ponerse en práctica suscitó pro- 
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fundas reservas entre los letrados y los grupos en el poder. 
El argumento más utilizado, por liberales y conservadores 
por igual, para limitar la participación de las mayorías po¬ 
pulares en la vida pública era que, dada su ignorancia y 
carencia de “intereses”, esta igualdad amenazaba la estabi¬ 
lidad del país. 3 De ahí, por caso, que en no pocas entidades 
se condicionara la capacidad de ejercer los derechos ciu¬ 
dadanos siguiendo determinados requerimientos de pro¬ 
piedad y/o de alfabetización que, evidentemente, penaban 
a los sectores menos afortunados de la población. 

Los rechazos a determinados grupos llegaron a acarrear 
altos costos sociales. Eso fue especialmente frecuente 
cuando las autoridades tenían la capacidad de entregarse a 
la tarea de “integrar” o “rescatar” territorios estratégicos o 
de valía económica. El uso de la fuerza institucional contra 
quienes eran vistos como trabas al anhelado progreso y 
modernidad fue entonces común. De ello hay testimonios 
en muchas épocas y puntos de todo el orbe. Al observar el 
desarrollo histórico de Europa, el famoso analista Charles 
Tilly, ha sostenido que hacer la guerra y construir un Esta¬ 
do son procesos que no sólo se respaldan entre sí, sino que 
“permanecieron prácticamente indistinguibles” hasta que los 
Estados empezaron a delimitar claramente sus fronteras. 4 

En el caso mexicano, esta tónica de violencia selectiva 
ha subsistido, en mayor o menor grado, a lo largo de si¬ 
glos y se ha acrecentado cuando están involucrados grupos 

3 UrÍAS, Historia de una negación , pp. 9-14 y Hans-Joachim Kónig, 
“Discursos de identidad, estado nacional y ciudadanía en América Lati¬ 
na”, s.f., p. 8, manuscrito. 

4 Tilly, Coerción , pp. 96-97 y el cap. 3, “How War Made States and 
ViceVersa” y TlLLY, “War making”. 
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subalternos que poseen o viven en territorios de valor 
estratégico —por ejemplo, para la construcción de obras 
hidráulicas, como fue el caso durante la desecación del 
lago Chalco en las postrimerías del siglo xix y que tuvo al¬ 
tísimos costos sociales para los pueblos ribereños— o, 
simplemente, terrenos ambicionados para el “avance” de la 
producción económica capitalista. Una prueba dramática, 
como se verá en estas páginas, fue el trato otorgado por los 
gobiernos federales y locales a los grupos yaqui y mayo 
que hacía siglos ocupaban las prósperas riberas de los ríos 
del mismo nombre en Sonora. A ambos se les intentó, y se 
logró arrebatar sus terrenos y aguas. Estas etnias sufrieron 
algunos de los episodios más brutales padecidos por los 
grupos étnicos en el siglo XIX y principios del XX, la etapa 
más virulenta contra las poblaciones indígenas. 

En suma, aun cuando el uso de las armas contra de¬ 
terminados grupos populares no fue una constante en el 
proceso de formación de México, tampoco constituyó un 
elemento ajeno tal cual que la conciencia selectiva del pasa¬ 
do y de la identidad sobre el país nos quisiera hacer supo¬ 
ner. La política de negación del indio que dominó el 
primer siglo de vida independiente y que afectó, en mayor 
o menor medida a los grupos mayoritarios y más desam¬ 
parados, no se ha reconocido como uno de los golpes de 
cincel que moldearon nuestra identidad, nuestra historia y 
nuestro presente. En los ejemplos de exclusión violenta es 
notable cómo los mitos fundacionales de nuestro país —al 
igual que en tantos otros— han permitido cumplir su fun¬ 
ción de olvido selectivo de ciertos trozos de nuestro pasa¬ 
do común. La conciencia histórica colectiva debe todavía 
reflexionar sobre el significado profundo de estos aconte- 
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cimientos y de los valores fundacionales de la nación me¬ 
xicana que los hicieron posibles. 5 


Por otro lado, aun cuando las raíces que originan las rebe¬ 
liones y revoluciones campesinas no constituyen el centro 
de este artículo, deben enmarcar su temática. Estas causas 
complejas y de múltiples aristas, necesitan empalmar fac¬ 
tores estructurales con otros de la coyuntura inmediata. Si 
la furia, el enojo y la inseguridad en la subsistencia fueran 
suficientes para un estallido revolucionario se trataría de 
eventos sumamente comunes. 6 John Tu tino ha propuesto 
un modelo teórico interpretativo de larga duración de las 
insurrecciones populares mexicanas de mediados del si¬ 
glo xviii a mediados del XX. Aunque sus generalizaciones 
son útiles para otros puntos del orbe, este autor escribió 
una historia de las grandes transformaciones de México 
centrada en la participación, o en la omisión, que en ellas 
tuvo la mayoría de los mexicanos. 

Tutino explica las bases sociales de la insurrección y de 
la lealtad comparando los cambios sociales en el campo y 
relacionándolos con la ausencia y/o presencia de insurrec¬ 
ciones. Relaciona las bases estructurales del descontento y 
los agravios, por un lado, con las condiciones coyunturales 
que afectan a los grupos populares como su capacidad de 
organización, liderazgo, unión con otros sectores y, sobre 
todo, percepción sobre las élites propietarias y/o guber¬ 
namentales. Señala cuatro variables estructurales: las con- 


5 FalcóN, “Los trozos de la nación”. 

6 SCOTT, Weapons , p. 4 
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diciones materiales de vida de los campesinos —y debe 
destacarse que, entre ellas, la pobreza extrema no constituye 
causa directa de la insurrección—, su grado de autonomía 
—es decir, capacidad para producir en forma independien¬ 
te lo necesario para subsistir—, seguridad para alcanzar la 
subsistencia y movilidad. Además, los campesinos necesi¬ 
tan estar seguros de que tiene algún sentido rebelarse, para 
lo cual es capital el conocimiento y la percepción sobre las 
debilidades y divisiones dentro de la cúspide de la pirá¬ 
mide social. 7 Este destacado esfuerzo sintético nos ayuda a 
explicar las insurrecciones populares. 


Por último, antes de entrar en materia, vale la pena señalar 
que en este trabajo será imposible señalar con precisión las 
diferencias entre campesinos y grupos étnicos, pues aun 
cuando en teoría puede haber distinciones precisas, en la 
vida real del siglo xix mexicano esas distinciones son me¬ 
nos claras. Para empezar, porque no son conceptos exclu- 
yentes. Por el contrario, se podía y casi siempre se era 
campesino e indígena a la vez. Además, los conceptos 
de “etnia”, “indígena”, “indio”, “pueblo”, “comunidad”, 
“Estado”, “nación” y muchos otros de las ciencias sociales 
están cargados de contenidos que poco a poco han ido se¬ 
dimentándose con la conciencia moderna de la actualidad 
y, por tanto, contrastan marcadamente con sus significa¬ 
dos de hace siglo y cuarto o antes. Tomemos por caso los 
avatares del término de “indio” que, originalmente fue 
uno de carácter enteramente colonial, estamental y cargado 


7 Tutino, From Insurrection, pp. 25-32. 
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de una connotación de inferioridad que se afianzó con 300 
años de dominación. Lo "indígena” no definió unidades 
cultural, étnica o lingüística, sino condición de desigual¬ 
dad. Denotó la condición de colonizado e hizo referencia 
necesaria a esta relación de dominio. Constituyó la mane¬ 
ra de identificar y marcar al colonizado y se aplicó a toda 
la población aborigen sin reconocer su abigarrado mosaico 
de diversidades, contrastes y conflictos. En todo caso, un 
término más adecuado sería el de etnia que sí pone énfasis 
en las enormes diferencias entre estos grupos y permite 
articular verdaderas unidades sociales con su identidad y 
especificidad. 8 

Para acabar de complicar el panorama, en los documen¬ 
tos antiguos con que trabajamos los historiadores del Mé¬ 
xico independiente lo étnico se fue diluyendo dentro de los 
archivos oficiales ya que el Estado exigió dejar de marcar 
esas diferencias obvias. Ello no impidió que los vocablos 
de indio e indígena se siguieran utilizando como moneda 
corriente y, sobre todo, como adjetivo de desprecio. 

No obstante todas estas imprecisiones y traslapes con¬ 
ceptuales, la mayor parte de los ejemplos que aquí se revi¬ 
sarán comprenden movimientos mayoritaria, aunque no 
exclusivamente, indígenas, pues en diversos grados, todos 
ellos estaban también mezclados con campesinos po¬ 
bres. Esta identidad étnica es evidente, como se verá en los 
movimientos armados de resistencia y de agresión prota¬ 
gonizados por apaches, comanches, kikapoos, mezcaleros 
y demás semierrantes del norte de México; de yaquis y 


8 Bonfil, “El concepto de indio”, pp. 110-111 y Reina y VELASCO, La 
reindianización , pp. 16-17. 
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mayos en Sonora, de coras, huicholes y tepehuanes en el 
Nayar, de chamulas en Chiapas y del movimiento mace- 
walob en la península de Yucatán básicamente compuesto 
por mayas aunque también, en número importante, por 
campesinos libres. 

En el caso de Zinacantepec, localidad cercana a la ciudad 
de Toluca, no contamos con documentos de los rebeldes 
que nos permitan conocer la identidad que a sí mismos se 
daban. Sin embargo, las referencias en torno de ellos insis¬ 
ten en su carácter indígena. Claro que ésta era la visión de 
los diputados, autoridades, prensa local y nacional, la cual 
constituye una visión desde arriba, desde fuera y hostil. Es 
sumamente probable que estos actores tuvieran una raíz 
profunda y viva de las civilizaciones mesoamericanas. Si 
a principios del siglo XXI, en esta zona quedan aún hablan¬ 
tes de otomí y mazahua, muchos más debió haber habido 
en la era de la República restaurada. 

Caso menos evidente son las rebeliones en Hidalgo y en 
Chalco, donde sus protagonistas no se presentan a sí mis¬ 
mos como indígenas. Aun cuando en ambas regiones había 
muchos hablantes de otomí y mazahua, es más complicado 
precisar si eran, y se veían a sí mismos, como indígenas. 
Francisco Islas, el principal dirigente de la insurrección en 
Hidalgo, habla en nombre de los "vecinos de los Pueblos 
Unidos”. En el caso de Chalco, regiones náhuatl, mazahua 
y otomí, es probable que su identidad empalmara su doble 
papel de campesinos y miembros de estas etnias. En sus 
documentos públicos, su identidad es de "peones y pobres 
del campo” y hablan a nombre de los ciudadanos, los pue¬ 
blos y los “vecinos pacíficos”. Cabe destacar que cuando 
las autoridades y los hacendados se refirieron a ellos, en 
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medio de esa confrontación de clases que fue el movimien¬ 
to agrarista de Chalco, enfatizaron en términos peyorati¬ 
vos que se trataba de “chusmas indígenas”. Típica fue la 
posición del diputado por Chalco, Francisco Velázquez 
que en una carta particular a Riva Palacio, sentenció: “Nin¬ 
guna persona de juicio da crédito a esta superchería (las 
promesas de entrega de tierras), pero los indios que son 
incapaces de discernir ; dan crédito a estas vulgaridades y es 
muy fácil que aún los tímidos tomen parte en esta asonada”. 9 

En suma, si bien la mayoría de las rebeliones que aquí se 
analizarán ostentan claramente un carácter étnico había un 
evidente traslape entre éste y su condición de campesinos. 
Desgraciadamente, no siempre las ventanas que quere¬ 
mos abrir al pasado nos permiten observar con precisión 
los signos de identidad étnica de estos actores colectivos. 

EL DIFÍCIL PANORAMA 

Dar forma a la República liberal no era una empresa fácil. 
Además de invertir grandes recursos políticos y militares 
en “pacificar” el territorio de revueltas políticas y rebelio¬ 
nes sociales, los gobernantes tuvieron que reconstruir ins¬ 
tituciones, reacomodar las diversas ramas de poder y crear 
o precisar leyes fundamentales que permitieran encauzar 
la administración. Ante estos retos, lo relativo a la llamada 
“cuestión social” —el diagnóstico y las acciones enca¬ 
minadas a aliviar las difíciles condiciones de la inmensa 
mayoría de los mexicanos— quedó relegado, tanto por cons- 


9 Francisco Velázquez a Riva Palacio, Tlalmanalco, 6 de marzo de 1868, 
en AMRP, núm. 7848 [cursivas mías]. 
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treñimientos fuera de la voluntad —la enorme inestabili¬ 
dad interna y las arcas siempre vacías de la nación—, como 
porque la mayor parte de los gobernantes y hombres de 
ideas consideraban que la acción del Estado no debería en¬ 
caminarse a resolver directamente estas cuestiones. Se pen¬ 
saba que el poder público no sólo debería estar alejado de 
toda ley o acción que regulase los factores de producción y 
el libre juego del mercado, sino que cualquier intromisión 
dañaría una evolución social sana y armónica. La época en 
que el Estado se vio a sí mismo como responsable de nor¬ 
mar los nexos entre clases en las fábricas, talleres, minas y 
haciendas, habría de esperar hasta la revolución mexicana. 

Y no se trataba necesariamente de una visión egoísta ni 
menos privativa de México. De acuerdo con los conceptos 
prevalecientes en las naciones de occidente, era más bené¬ 
fico dejar el libre juego de las fuerzas sociales y del merca¬ 
do. A la larga, la interferencia del Estado produciría más 
males y desequilibrios. En Irlanda, cuando vinieron las 
grandes hambrunas de la papa a mediados del siglo XIX, 
donde miles de personas murieron o se vieron forzadas a 
emigrar, el gobierno decidió intervenir lo menos posible. 

Al adentrarse en la compleja realidad de la República 
restaurada resalta la enorme efervescencia social, surgida 
de las capas más profundas de la sociedad y que agitó mu¬ 
chos rincones del país. En estos once años hubo, por lo 
menos, ocho levantamientos importantes campesinos e in¬ 
dígenas, Más significativo aún es que cada uno de ellos es¬ 
taba montado sobre decenas o hasta cientos de pequeñas y 
medianas insurrecciones, revueltas, infidencias, presiones 
colectivas y amplia gama de resistencias tanto cotidia¬ 
nas como de carácter simbólico. Si bien los alzamientos 
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plagaron toda esta era del liberalismo triunfante, no eran 
más que la punta de un iceberg: en el fondo de esas aguas 
profundas y turbulentas, había toda una gama de acciones 
pequeñas, actos personales, anónimos y aparentemente in¬ 
transcendentes con que los trabajadores y los pueblos re¬ 
sistían y, si les era posible, agredían, a sus dominadores. 10 
Como de manera reiterada argumentaron los campesinos e 
indígenas que entonces decidieron tomar las armas, estas 
riesgosas acciones sólo se emprendían cuando los caminos 
de litigios, componendas, negociaciones y presiones ha¬ 
bían resultado infructuosos y se percibía cierta debilidad o 
fractura entre los sectores dominantes que permitían algún 
atisbo de éxito. 

OCHO REBELIONES NOTABLES 


Frontera norte 

Un conflicto bélico persistente, que venía desde hacía cen¬ 
turias, y que habría de seguir años más, fue el escenificado 
entre los grupos étnicos seminómadas contra los habitan¬ 
tes y autoridades tanto del norte mexicano como de lo que 
hoy es la franja sur estadounidense. Con el nombre genéri¬ 
co de apaches se denominaba, desde hacía siglos, a un con¬ 
junto de grupos errantes que se desplazaban sobre amplios 
territorios del oeste, vivían en tiendas y rancherías, habla¬ 
ban lenguas emparentadas entre sí, vestían con pieles de 
venado y practicaban la poligamia. 


10 Para el caso de México véanse JOSEPH y Nugent, Everyday y Fal- 
CÓN, Las naciones. 
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La dominación española había significado una terrible 
lucha a muerte por imponer sobre apaches, comanches 
—los grupos que dominaban las planicies en el este—, 
mezcaleros, lipanes y demás semierrantes que tenían miles 
de años de ocupar estos territorios, una forma de vida 
sedentaria y acorde con los principios de las civilizaciones 
hispana y europea. Ante esta brutal confrontación, los 
errantes se convirtieron en expertos guerrilleros y jinetes, 
manejaban tanto el arco y la flecha como las armas de fuego. 
Así como habían tenido por principales enemigos a los 
españoles, más tarde hicieron su blanco de mexicanos y esta¬ 
dounidenses, con quienes siguieron compitiendo por el uso 
y los derechos sobre el ganado, la caza, el agua y la tierra. 11 

Los encuentros con estos fantásticos guerreros alcanza¬ 
ron su clímax al mediar el siglo XIX. Al verse empujados 
desde Estados Unidos por las grandes ofensivas militares 
contra las “tribus” de las planicies, incrementaron la fre¬ 
cuencia y ferocidad de sus incursiones en México, cuyos 
habitantes y autoridades eran mucho más vulnerables. 
Estos choques violentos e incesantes, que marcarían inde¬ 
leblemente esa región hasta los años ochenta del siglo deci¬ 
monónico, causaron miles de muertes y de atrocidades 
cometidas por todos, y entre todos. 

Tal y como sucedía desde hacía siglos, durante la Repú¬ 
blica restaurada se siguió escenificando esta confrontación 


11 También se desarrollaron violentos conflictos entre los diversos gru¬ 
pos indígenas que con frecuencia eran azuzados por los no indios. Ve- 
LÁZQUEZ, “Los apaches”, pp. 168-169; Diccionario Porrúa , pp. 183-184. 
Para los antecedentes coloniales de esta lucha por la sobrevivencia en el 
noreste de México véase Sheridan, “Formación y ocupación”, y para 
el siglo xix, Rodríguez O., La guerra. 
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irreductible entre naciones: la antigua, errante y la moder¬ 
na, mexicana. Se trataba de dos visiones incompatibles del 
mundo y de la apropiación del territorio. Para un Es¬ 
tado moderno, resultaba imprescindible fijar una frontera 
claramente delimitada controlada y que pudiera defenderse 
frente a los apetitos expansionistas de la temible potencia 
vecina que poco tiempo antes había derrotado y humillado a 
México. Por eso era imprescindible eliminar a estos reductos 
semierrantes que seguían concibiéndose a sí mismos como 
entes independientes con su propio idioma, organización 
social, religión y cultura. El Estado mexicano trató de do¬ 
minarlos e incorporarlos y, en ocasiones, exterminarlos. 

Durante esos años de liberalismo triunfante, de 1867- 
1876, los grupos errantes agudizaron su carácter gue¬ 
rrillero. Dejaban a sus familias en la seguridad relativa de 
las reservaciones americanas —establecidas después de la 
guerra civil estadounidense— y, en cortas partidas, apenas 
provistas de parque, merodeaban a lo largo de vastas zo¬ 
nas fronterizas, en especial en Chihuahua, pero también en 
Sonora, Baja California, Nuevo León, Coahuila, Zacatecas 
y Tamaulipas. Para defender su uso itinerante sobre estos 
territorios antiguamente suyos, asaltaban haciendas y pue¬ 
blos para llevarse caballada y botín en violenta huida hacia 
el norte. Llegaron a paralizar, por momentos, extensas zo¬ 
nas de la vida fronteriza, como sucedió cuando los apaches 
estuvieron capitaneados por su legendario jefe Cochise y 
sus sucesores Victorio y Ju. 12 Era, pues un conflicto estruc- 


12 KATZ, “México: la restauración”, pp. 21 y ss; TERRAZAS, La guerra 
apache , pp. 46 y ss., y Hatfield, Indians on the United , capítulo intro¬ 
ductorio. 
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tural que, como tantos otros, no habría de ver su fin du¬ 
rante la era del liberalismo de Juárez y Lerdo de Tejada. 

Las revoluciones de los ríos 

La lucha por las fértiles tierras en las riberas de los ríos 
Yaqui y Mayo en Sonora, había engrosado sus raíces a 
lo largo de siglos. También hubo una coyuntura reciente 
determinante: como habían luchado del lado monarquista, 
debido a las promesas de Maximiliano de adjudicar y res¬ 
tituir sus terrenos de comunidad a plenitud, 13 la derrota 
imperial los convirtió en blanco de los odios del vencedor 
dejándolos en desventaja e indefensión. Según el Diario 
Oficial de Sonora, de septiembre de 1867 

[...] éstas tribus pervertidas desde hace tiempo atrás por la 
ambición desnaturalizada del partido del retroceso, e insolen¬ 
tadas con las armas que les dejaron el ejército intervencionista 
y los traidores, hoy llevarían el espanto, el terror y la muer- 

te[_] si el gobierno[...] con heroica abnegación no se hubiera 

puesto en la posibilidad de contenerlos. 14 

Justo entonces, y no por casualidad, aumentó la presión 
por incorporar estas codiciadas tierras al “progreso” y a la 
“modernidad”. No había pasado más que un par de meses 
del fusilamiento del fallido emperador, Maximiliano de 
Habsburgo, cuando se reiniciaron los programas de colo- 


13 VELASCO y Toro, “La rebelión yaqui”, pp. 238-249 y Hu DE Hart, 
Yaqui Resistance. 

14 [Cursivas mías] Artículo citado en El Siglo XIX (13 feb. 1868). 
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nización en las riberas de los ríos Yaqui y Mayo. El Estado 
garantizó a los colonos libertad de religión, exención de im¬ 
puestos por cinco años, del servicio militar y en la guardia 
nacional, salvo en guerras con el extranjero y para “cuidar 
de la seguridad y repeler las invasiones de los bárbaros”. 15 

Los yaquis defendieron tajantemente su apropiación del 
territorio, pues de ello dependía su sobrevivencia. Al em¬ 
puñar las armas, mataron al comandante militar de Bacum 
y destruyeron la guarnición de Santa Cruz. Desde el in¬ 
vierno de 1867 tanto los yaquis como sus frecuentes alia¬ 
dos, los mayos, fueron objeto de dura acometida militar 
bajo las órdenes del caudillo sonorense Ignacio Pesqueira, 
seguro de que sólo la fuerza vencería la resistencia al “pro¬ 
greso” y a la colonización. Fue una guerra sin cuartel. 16 

Pesqueira nombró a un yaqui de nombre José María Ley- 
va, Cajeme, como alcalde mayor en un intento por cooptar 
y pacificar a estos “guerreros de la noche”. Probaría ser un 
error capital. En 1875, una segunda gran insurrección yaqui 
bajo el mando de Cajeme levantó a los varios pueblos en 
aras de recuperar y resguardar su territorio y su autonomía 
relativa. La unidad que entonces alcanzaron les permitió 
mantenerse en armas hasta bien entrado el porfiriato. 

Mueran las haciendas y vivan los pueblos 

Dos de las más grandes insurrecciones populares ocurridas 
en la República restaurada fueron eminentemente agraris- 


15 Decreto de 25 de septiembre de 1867, en Dublán y LOZANO, Legis¬ 
lación mexicana , t. 10, núm. 6119, p. 84. 

16 Gouy-Gibert, Una resistencia india , pp. 66-67. 
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tas y tuvieron lugar en el altiplano de México. Un par 
de escenarios — Chalco, en el Estado de México y el conti¬ 
guo estado de Hidalgo— conocieron entonces, radicales 
revueltas campesinas. Ambos movimientos tenían sus más 
hondas raíces en la pérdida de tierras de las comunidades a 
manos de las grandes haciendas, así como en las difíciles 
condiciones de trabajo y de vida imperantes en esos uni¬ 
versos sociales cuasi cerrados. Desde que inició su existen¬ 
cia el vasto Estado de México experimentó frecuentes 
sacudidas por los conflictos en torno de la estructura de la 
propiedad y del usufructo de tierras y aguas. Los bienes 
naturales, poseídos y usufructuados en común, fueron ob¬ 
jeto de ataques y controversias de tipo legal, político e 
ideológico tendientes a su desaparición. Aun cuando ha¬ 
ciendas y comunidades estaban estructuralmente vincula¬ 
das por relaciones de trabajo y de propiedad esenciales 
para la supervivencia de ambas, la década de los sesenta y 
los setenta se caracterizó por agrias disputas por los cada 
vez más escasos recursos. 17 

A partir de 1856, cuando se decretó la ley liberal por ex¬ 
celencia, que ordenaba desamortizar las propiedades cor¬ 
porativas de la nación, muchos pueblos del altiplano 
central reaccionaron con violencia. 18 Pero no todo fue 
oposición. Otros campesinos adoptaron con gusto la in¬ 
dividualización de las tierras de repartimiento. En el caso 
de estas parcelas, hacía mucho que las familias solían con- 


17 FalcÓN, “Jefes políticos”, pp. 247 y ss y HuiTRÓN, Bienes comuna¬ 
les, pp. 135-136, y anexo II. 

18 Eso mantuvo ocupado al gobernador Mariano Riva Palacio y a sus je¬ 
fes políticos por mucho tiempo, POWELL, El liberalismo , pp. 83-84. 
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siderarlas como suyas, pues su mera pertenencia al pueblo 
les daba derecho a su uso. De ahí que buen número de 
campesinos —como los de Texcoco— impulsaron la adju¬ 
dicación individual de estas tierras que poseían desde hacía 
mucho tiempo. 19 

En cambio, los montes y pastizales solían ser explotados 
en común y además constituían las reservas para las genera¬ 
ciones futuras y las épocas difíciles. Por ello la oposición a 
que éstos se dividieran y privatizaran fue más tenaz. Los co¬ 
muneros se hicieron expertos en pequeños actos de desafío, 
intimidación, ignorancia de las leyes, resistencias, presiones 
colectivas, amenazas y uso dosificado de la violencia. 20 

Pero en coyunturas extremas y excepcionales los pue¬ 
blos de Chalco, y en menor grado de Texcoco, también hi¬ 
cieron uso de las armas, mismo que fundaron en el largo 
proceso de despojo que habían padecido. La usurpación 
de sus recursos naturales fue siempre la base profunda de 
sus reclamos y violencia. Conformaron levantamientos 
agraristas extensos y radicales, precursores y muy cerca¬ 
nos en raíces y objetivos al que protagonizaron los pue¬ 
blos morelenses en la revolución de 1910. 

La coyuntura en Chalco se había agudizado, pues desde 
fines de los años cuarenta las élites intentaron realizar im¬ 
portantes innovaciones tecnológicas, habían experimenta¬ 
do con nuevos productos y técnicas de producción. Eso 


19 AHMTEX, Periodo independiente. Gran parte de la correspondencia 
relativa a tierras, busca la adjudicación de lotes individuales, probable¬ 
mente se trate de adjudicaciones hechas de acuerdo con la circular de 
octubre de 1856 que no habían contado con una titulación clara. 

20 Véase el caso de San Mateo Ixtlahuaca, Estado de México, en Fal- 
CÓN, “Subterfugios”. 
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agravó la querella por el agua y la tierra. De manera in¬ 
mediata, los campesinos iniciaron la contraofensiva en la 
amplia zona en torno de Cuernavaca, Cuautla y Chalco. 21 

No obstante que para la era del liberalismo triunfante la 
existencia de las grandes haciendas era un hecho consuma¬ 
do, y que los tribunales y el aparato gubernamental solían 
inclinarse en favor de los grandes propietarios, los pueblos 
no dejaron de reclamar propiedades y derechos, nuevos y 
antiguos tanto reales como hipotéticos. Por supuesto que 
los propietarios también defendieron la legalidad de sus bie¬ 
nes, y no pocos llegaron a mostrar compras y títulos de la 
era virreinal. Nada ponía fin a los litigios y al conflicto so¬ 
cial, pues los pueblos jamás aceptaron perder sus terrenos y 
aguas, sino que defendieron lo que consideraban suyo com¬ 
binando la vía legal, la resistencia y la rebelión, según la 
coyuntura a que se enfrentaban. 22 Como repetidamente se¬ 
ñalaron cuando se vieron obligados a tomar las armas en 
1867-1868 —y al igual que harían los pueblos de Hidalgo— 
de nada habían servido sus múltiples intentos por obtener 
justicia en los juzgados y los tribunales de la nación liberal. 

A fines de 1867 estas comunidades empezaron a movili¬ 
zarse, explícitamente contra los hacendados de la región. 
Como tantos otros pueblos que ejercían presiones violen¬ 
tas, en este primer momento deslindaron claramente de 
sus objetivos al gobierno de la República insistiendo ex¬ 
clusivamente en las condiciones locales del dominio. 23 


21 Tutino, “Cambio social agrario”, pp. 106-109. 

22 VÁZQUEZ, “¿Anarquismo en Chalco?”, pp. 269-287. 

23 Para un análisis de esta problemática en otra región de México véase el 
manuscrito de Peter Guardino, “El carácter tumultuoso de esta gente: los 
tumultos y la legitimidad en los pueblos oaxaqueños, 1768-1853”. 
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Pero ante la negativa del presidente Juárez de crear 
puentes de mediación o de prometerles algún éxito a sus 
reclamos, los campesinos dieron un vuelco a sus objetivos y 
sus métodos de lucha. Capitaneadas por el coronel liberal 
Julio López, pasaron del apoyo vehemente al liberalismo, 
a la República restaurada y a Juárez en particular, hacia ra- 
dicalizaciones de caracteres socialista y anarquista. La sus¬ 
tancia de su lucha seguía siendo la misma: la restitución de 
sus recursos naturales usurpados por las grandes fincas. En 
abril de 1868, lanzaron el Manifiesto a todos los oprimidos 
y pobres de México y el universo un documento extraor¬ 
dinario que proclamó “la guerra a los ricos y reclamando 
reparto de tierras a los pobres”. 24 

Por su lado, la rebelión campesina de Hidalgo tuvo ma¬ 
yor extensión geográfica y temporal. Hacía mucho que 
esta zona era un caldo de cultivo para la insurrección. Al 
inicio de la República restaurada, mientras las hambrunas 
azotaban a estos pueblos, los conflictos se propagaban en¬ 
tre éstos y las haciendas. Grupos de indígenas sin comida 
rondaban los campos, invadiendo las siembras y cosechas 
y tomando los ganados de las fincas particulares. 25 Al des¬ 
puntar 1869 explotó lo que la prensa liberal calificó como 
la “rebelión comunista” de los campesinos de Hidalgo; 
mismos que de inmediato fueron tildados de bandidos y 
gavilleros. Por un momento coincidieron, y desde luego 
debieron haberse influido entre sí, con la insurrección de 
los campesinos de Chalco. 


24 Reina, Las rebeliones campesinas , pp. 71-73 y Tutino, “Cambio so¬ 
cial agrario”, pp. 124-130. 

25 El Monitor Republicano (3 ago. 1867 y 23 dic. 1868). 
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Para el otoño, medio centenar de pueblos hidalguenses, 
centrados en los distritos de Pachuca, Actopan e Ixmi- 
quilpan, se habían levantado en armas y atacaban las fincas 
privadas de manera sistemática y organizada. A fines de 
año, procedieron a quitar las mojoneras que dividían los 
pueblos de las haciendas con el fin de recuperar lo que 
consideraban suyo. Francisco Islas, un antiguo administra¬ 
dor de Hacienda, presentó el 29 de diciembre de 1869 un 
manifiesto “de los Pueblos Unidos”. Como casi todos los 
rebeldes campesinos, insistían en que se habían visto obli¬ 
gados a tomar las armas al agotar los medios pacíficos, 
pues sus reclamos habían sido vistos “con desprecio” y en 
los tribunales nada habían logrado. Se trataba de un plan 
eminentemente agrarista: considerando que las haciendas 
hostilizaban “de cuantas maneras quieren a los pueblos y 
arrendatarios” y les quitaban sus productos y sus terrenos, 
pidió a “todos los pueblos” que mandasen “poner sus lin- 
deros[...] según los títulos que tengan”. 26 

Indígenas religionarios 

Resultado del clima anticlerical impuesto por Lerdo de Te¬ 
jada, tuvo lugar en 1873 un importante levantamiento étni¬ 
co, de carácter religioso, en Zinacantepec, Tejupilco y 
Temascaltepec en la zona sudoeste y minera del Estado de 
México. Estos indígenas se alzaron como resultado de vie¬ 
jos conflictos religiosos. La gota que derramó el vaso fue- 


26 Periódico Oficial del Gobierno del Estado de Hidalgo (26 mar. y 4 
mayo 1870). 



EL ESTADO LIBERAL ANTE LAS REBELIONES POPULARES 


995 


ron las adiciones a la Carta Magna de septiembre de ese 
año que incorporaron a las leyes de Reforma y dictaron a 
los funcionarios la obligación de jurar la defensa de los 
preceptos constitucionales. 

Este tipo de tensiones de orden religioso constituía uno 
de los aspectos más espinosos en la relación entre pensa¬ 
dores y gobernantes liberales y la sociedad mexicana abru¬ 
madoramente católica. Aquéllos estaban seguros de los 
beneficios que traería la secularización, no sólo para con¬ 
solidar el Estado nacional, sino para la sociedad en su con¬ 
junto y, en especial, para los grupos más desvalidos. En su 
opinión, la mayoría de los campesinos e indígenas era ex¬ 
plotada por la Iglesia la cual constituía el pilar del dominio 
conservador que obstaculizaba el progreso del país. 

La insurrección en Zinacantepec fue muy violenta des¬ 
de su estallido: los campesinos armados atacaron al presi¬ 
dente municipal quien se había atrevido a realizar el 
juramento constitucional y con ello, implícitamente, a po¬ 
ner en jaque el orden religioso, mientras que mataron y 
mutilaron a tres empleados suyos. Para contenerlos, las 
autoridades enviaron al jefe político de Toluca, el coronel 
Telésforo Tuñón Cañedo —experto en la represión de le¬ 
vantamientos populares — , quien “batió” a los sublevados 
haciéndoles muertos y heridos. Estos primeros encuen¬ 
tros sólo sirvieron para esparcir la rebelión a las localida¬ 
des contiguas, que no tardaron en organizarse, armarse e 
insurreccionarse. 27 


27 FalcÓN, Las naciones , p. 224. 
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Los pueblos del Nayar 

Coras, huicholes y tepehuanes lograron montar un movi¬ 
miento rebelde de gran autonomía y espacio temporal. Se 
habían levantado desde 1856-1857 y su insurrección per¬ 
sistiría, con gran fuerza, hasta la campaña militar que se 
montó en su contra en 1873 en que fuerzas gubernamenta¬ 
les dieron muerte a su máximo dirigente, Manuel Lozada. 
Esta sólida alianza entre caudillos y campesinos había 
logrado controlar amplios territorios de Jalisco, que in¬ 
cluía al actual estado de Nayarit así como regiones limítro¬ 
fes en Zacatecas, Durango y Sinaloa. 

A lo largo de estos años, los rebeldes establecieron todo 
tipo de alianzas con las facciones y grupos sociales de la 
localidad. Lozada llegó a un entendimiento tanto con sec¬ 
tores de la oligarquía local —en especial con la rica casa 
comercial extranjera Barrón y Forbes— al tiempo en que 
apoyó abierta y exitosamente los viejos reclamos campesi¬ 
nos contra los hacendados. Juntos establecieron alianzas 
con diversos regímenes y lucharon en favor de los conser¬ 
vadores y de Maximiliano. Cuando, a mediados de 1867, 
fue derrotado el ensayo imperial, estos insurrectos indíge¬ 
nas siguieron siendo el factótum del poder local en una 
amplia región. Fue hasta el gobierno de Lerdo, que se 
trenzaron en una lucha a fondo con el régimen federal en 
la que acabarían derrotados. 

Fundamentaron su rebeldía en el derecho a “levantarse 
en masa contra los enemigos de la humanidad y de la reli¬ 
gión”. El Plan libertador proclamado en la Sierra de Álica 
por los pueblos unidos de Nayarit y de enero de 1873, for¬ 
muló un ataque ideológico radical y profundo. Se opusie- 
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ron a diversas formas del dominio y exigieron un cambio a 
fondo del sistema de poder local pidiendo reconstruirlo de 
abajo hacia arriba. El plan rechazó al gobierno central en¬ 
cabezado por Lerdo de Tejada y prometió relevar a los 
malos funcionarios. Propuso un nuevo régimen, constitui¬ 
do a partir de las clases bajas, mediante una designación 
popular y directa de todos los cargos de responsabilidad 
que afectaban a las comunidades. El cambio profundo, 
el que realmente les interesaba, estaba en la base de la so¬ 
ciedad. La forma política que sé adoptara en el ámbito 
nacional, les era totalmente irrelevante. Convocaron a: 

[...] los ayuntamientos, para que por su conducto como re¬ 
presentante del pueblo, del modo más espontáneo y por elec¬ 
ción directa nombre cada estado[...] tres representantes^..] 
[para] deliberar la forma de gobierno representativo popular 
que debe darse a la nación, ya sea con el carácter de república, 
imperio o reino, pues de lo que se trata es de su verdadero en¬ 
grandecimiento y paz duradera. 28 

Durante 20 años, “el tigre de Álica”, contó con el apoyo 
y la organización de numerosas comunidades indígenas. 
Dada la amplia autonomía política y militar que ganaron, 
lograron iniciar una reforma agraria de facto , en la que se 
repartieron tierras que estaban en posesión de las hacien- 


28 Documento reproducido en REINA, Las rebeliones campesinas , 
pp. 223 y ss. A pesar del alto contenido agrarista de este movimiento y 
de la entrega de facto de terrenos, el plan no tenía previsión sobre la 
propiedad o el usufructo de tierras y aguas, probablemente por razones 
tácticas. 
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das. Vencido en 1873 a las puertas de Guadalajara, Lozada 
legó al futuro la formación del nuevo estado de Nayarit. 29 

Adoradores de la “cruzparlante” 

Una insurrección que desde hacía décadas y que lograría 
mantenerse por medio siglo, fue la de los mayas y campe¬ 
sinos pobres que se rebelaron en la península de Yucatán. 
Como secuela de la terrible “guerra de castas” que sacudió 
estas tierras desde 1847, unos insurrectos huyeron de la 
“civilización” blanca y se retiraron a la espesura de la selva 
donde lograron sobrevivir en condiciones extremas. A lo 
largo de la República restaurada estos rebeldes, llamados 
“cruzoob”, o “macewalob” se mantendrían, con altibajos, 
en pie de guerra tanto con los no indígenas y las autorida¬ 
des, como con otros grupos mayas que nunca se insurrec¬ 
cionaron. Los insurrectos se dividieron casi por igual entre 
“sublevados pacíficos” y “sublevados bravos”. Frecuente¬ 
mente, en especial durante la presidencia de Lerdo, lograron 
pasar a la ofensiva, atacaron poblaciones tan importantes 
como Valladolid, y amagaron los alrededores de Mérida. 

Los macewalob conformaron una sociedad militar, cen¬ 
tralizada y dinámica. Al mismo tiempo en que sembraban 
para sobrevivir, se organizaban en compañías militares. 
El elemento aglutinador era un culto sincrético a la “cruz 
parlante”, el signo fundador que predecía el futuro y la ex¬ 
tinción de los blancos, y que daba cuerpo a una estricta 
jerarquía religiosa. Sería este rasgo mítico lo que aseguraría 


29 Meyer, Problemas campesinos , pp. 16-17; Reina, Las rebeliones cam¬ 
pesinas , pp. 185-228, y Meyer, Esperando a Lozada. 
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la cohesión de esta sociedad insurrecta. Dada su resistencia 
férrea y sus tradiciones seculares, los consejos de estos 
“pueblos-compañías”, eran elegidos por las familias rebel¬ 
des y entre ellos elegían también un consejo superior que 
residía en el poblado sagrado de Chan Santa Cruz, donde 
se encontraba la cruz parlante. La cúspide de la autoridad 
era el “patrón” de la cruz encargado también de la discipli¬ 
na militar. 

Comerciaban con los colonos de las Honduras británi¬ 
cas trocando palo de tinte y caoba, que eran muy valiosos 
y estaban fuera de las explotaciones forestales inglesas, a 
cambio de armas y otros utensilios indispensables para su 
sobrevivencia. Todos los rebeldes participaban en las múl¬ 
tiples tareas militares que tenían dos objetivos básicos: 
fungir como guardias defensivas ante las incursiones de los 
gobiernos de la federación de Yucatán y de Campeche e 
integrar expediciones sistemáticas de saqueo de haciendas 
y de poblados en el interior de la Península. Por más de 
medio siglo, de 1847 a principios del siglo XX, enfrentaron 
constante hostilidad, que en ocasiones se convertía en gue¬ 
rra a fondo y de gran violencia. 30 

Huida hacia los montes 

En Chiapas, los grupos indígenas, que componían más de 
60% de la población, recibían uno de los tratos más bru¬ 
tales de toda la República. Las diversas etnias vivían ape¬ 
gadas a sus antiguas costumbres y, detrás del gobierno 


30 Uno de los mejores recuentos de esta rebelión es la de Dumond, The 
Machete. 
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formal representado por gobernadores, ayuntamientos y 
jueces, mantenían un régimen político propio de acuerdo 
con sus usos y costumbres, así como a una religión fuerte¬ 
mente sincrética y que en muchos puntos derivó en un en¬ 
frentamiento con la Iglesia católica. No es de extrañar que 
en este rincón del país hubiese frecuentes rebeliones. Des¬ 
de la colonia, éstas mezclaron ideas y aspiraciones sociales 
y religiosas con visiones unificadoras de origen milenario. 

Desde mediados del siglo XIX, la incursión sobre las tie¬ 
rras indias y la presión que ejercían los clérigos habían 
ocasionado la migración de varios grupos chamulas hacia 
lugares lejanos de la cabecera. Para estas comunidades de 
Los Altos de Chiapas, los agravios de origen no agrario, 
en especial su relación extremadamente conflictiva con la 
Iglesia local, fueron de gran trascendencia. En montañas 
y parajes lograron vivir en marcadas libertades religiosa, 
económica, social y comercial, pues llegaron a establecer 
mercados propios, sin injerencias de los ladinos. 31 

Uno de los parajes principales de estas islas de autono¬ 
mía fue Tzajalhemel, precisamente donde, a fines de 1867, 
prendió un importante movimiento de carácter mesiánico 
cuando una joven, Agustina Gómez Chebcheb, encontró 
tres piedras de obsidiana que se convertirían en un desta¬ 
cado elemento unificador en cuanto revelaron ser parlan¬ 
tes y capaces de enviar mensajes sobre el porvenir. Cuando 
las autoridades locales y el cura se opusieron a esta “idola¬ 
tría”, e intentaron “reconquistar” espiritualmente a estos 
chamulas autonomistas, miles de ellos se movilizaron en 
defensa de su libertad. Además, fueron sumando otras 


31 Ortiz Herrera, Pueblos indios , pp. 172-174. 
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banderas de gran significación: recuperar tierras de los pue¬ 
blos, abolir contribuciones, acabar con los trabajos for¬ 
zados y mantener su control sobre los mercados. El culto 
a las piedras parlantes entró en una etapa de apogeo y en 
Tzajalhemel se veneró un nuevo templo “dedicado a Dios 
y a la madre Agustina". 

Su autonomía y creciente boicot comercial, tuvo reper¬ 
cusiones para la élite dominante regional, pues auguraba 
su ruina mercantil así como resquebrajaduras en sus tradi¬ 
cionales dominios político y religioso. 32 A fines de 1868, el 
gobierno chiapaneco encarceló a los dos principales dirigen¬ 
tes: Agustina y Pedro Díaz Cuscat; este último fiscal de 
San Juan Chamula y depositario de las piedras sagradas. 
Esta crisis en el liderazgo se resolvió con la aparición de un 
dirigente carismático externo, de grandes dotes oratorias, 
que provenía de los sectores medios profesionales de la 
ciudad de México, pero avecindado en San Cristóbal de 
Las Casas: el ingeniero Ignacio Fernández Galindo. Éste 
mostró la fragilidad que aquejaba a las élites gobernantes 
al hacerles saber la existencia de otras insurrecciones po¬ 
pulares en el país. Además, sirvió como enlace entre los 
rebeldes, por un lado, y la sociedad ladina de Chiapas, la 
opinión pública y autoridades de todo rango. Insistió 
en que los grupos étnicos tenían derecho a ser propietarios 
de todas las tierras que les habían pertenecido y que labra¬ 
ban y se empeñó en la organización militar. Como en otras 

32 Rus, “¿Guerra de castas?”, pp. 160-162. Esta versión será la base de 
las páginas siguientes. Otros análisis con interpretación diferente, que 
también son tomados en cuenta aquí son: García DE León, Resistencia 
y utopía , 1.1, pp. 90 y ss; Reina, Las rebeliones campesinas , pp. 45 y ss, 
y FalcóN, “Límites”, pp. 155-167. 
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tantas insurrecciones indígenas y campesinas —especial¬ 
mente las que no ocurrían en la vieja meseta del altiplano 
central donde solían ser acaudillados por personajes de las 
propias comunidades—, este liderazgo externo, pero ínti¬ 
mamente vinculado con las tradiciones populares, fue vital 
en sus fortalecimientos político e ideológico. 33 

Existe gran controversia historiográfica sobre cuales fue¬ 
ron los acontecimientos de la llamada “guerra de castas” 
chamula y cómo interpretarlos. Una corriente, que se basa 
en documentación original de gran interés —la correspon¬ 
dencia de los párrocos de las comunidades rebeldes—, sos¬ 
tiene que, desde el punto de vista de los grupos étnicos, no 
hubo tal “guerra”. La provocación y la violencia fueron 
obra casi exclusiva de los ladinos. Los chamulas fueron las 
víctimas, no los perpetradores de las masacres. Los ataques 
lanzados en su contra durante 1869-1870 fueron el acto fi¬ 
nal de un drama que se inició desde la independencia, 
cuando los ladinos de Chiapas —divididos en facciones 
“liberal” y “conservadora”— empezaron a disputar las tie¬ 
rras, el control político y la fuerza laboral de las comuni¬ 
dades. Serían los “liberales”, centradas en las Tierras Bajas 
y la ciudad de Tuxtla, quienes, temiendo las consecuencias 
del movimiento autonomista chamula emprendieron una 
serie de violentas empresas punitivas que poco después 
bautizarían como “guerra de castas”. 34 


33 García de León, Resistencia y utopía , 1.1, pp. 90 y ss y Reina, Las 
rebeliones campesinas , pp. 45 y ss. 

34 Rus, “¿Guerra de castas?”, pp. 145-147 y Ortiz Herrera, Pueblos 
indios , p. 173. 
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CONTINUIDADES EN LOS VALORES Y LA IDEOLOGÍA 

El hecho de que durante la República de Juárez y de Lerdo 
de Tejada hubiese habido tantos y tan persistentes focos de 
rebelión popular abierta, más todo el entramado de obs¬ 
táculos y resistencias populares con los altos costos que 
ello tenía tanto para las comunidades insurrectas como 
para la estabilidad de los diversos regímenes, no trajo 
como consecuencia una revaloración del lugar que ocupa¬ 
ban los indígenas y las comunidades dentro del proyecto 
de nación que se quería construir. Por el contrario, tanto 
en las ideas como en los valores, los liberales triunfantes 
agudizaron la intransigencia hacia estos actores colectivos. 

De hecho, una de las raíces profundas que nutrieron 
la endémica inestabilidad y violencia en el campo fue el 
hecho de que las élites dirigentes del Estado mexicano 
—tanto liberales como conservadores, centralistas como 
federalistas, republicanos como monarquistas — , nunca 
pusieron en duda la prominencia de la civilización occi¬ 
dental por encima de la mesoamericana en donde se ubica¬ 
ba la mayoría de la población. Las diferencias que los 
enfrentaron sólo expresaban divergencias sobre la mejor 
manera y más rápida, de llevar dicho proyecto a la reali¬ 
dad. La adopción del modelo occidental como dominante 
creó, dentro del conjunto de la sociedad mexicana, un país 
minoritario que se organizaba según normas, aspiraciones 
y propósitos de esta civilización que no eran compartidos, 
o sólo lo eran parcialmente, por el resto, por la mayoría. Se 
trata de lo que Guillermo Bonfil denominó “el México 
imaginario” frente al “México profundo” donde había pre¬ 
sencia fuerte y multiforme de la civilización prehispánica. 
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La coincidencia de poder y adopción del modelo occi¬ 
dental en un polo y la de sujeción y herencia mesoamericana 
en el otro no fue fortuita, sino resultado de un patrón co¬ 
lonial que no había sido cancelado —ni se buscaba cance¬ 
lar— en el interior de la sociedad mexicana. 35 No obstante la 
herencia viva de las antiguas culturas mesoamericanas en 
la forma de ver el mundo, de relacionarse en sociedad y de 
concebir y construir un futuro deseable entre la mayor parte 
de los mexicanos, la preocupación por esta problemática 
no fue parte central del pensamiento y la ideología de los 
dirigentes, gobernantes e intelectuales que guiaron los pri¬ 
meros y tumultuosos pasos de la nación. 36 

Estos valores en la sociedad mexicana se inscribían den¬ 
tro de un escenario más amplio en tiempo y espacio. Para 
el siglo XIX, el hombre occidental, en particular el súbdito 
de los imperios europeos triunfantes, se decidió a construir 
en su mente y, en lo posible, también en la realidad, un 
mundo “racional”, “ordenado” y “civilizado”. No habría 
un sólo rincón del planeta o de la mente de sus conciuda¬ 
danos de donde no quisiera extirpar la “barbarie”, es decir, 
lo diferente a él mismo. 37 En el orbe entero, incluido Mé¬ 
xico, todos esos “otros” eran medidos y catalogados de 
acuerdo con su cercanía o lejanía con la figura del hombre 
occidental. Era precisamente, en relación con las distancias 
posibles con este único patrón válido que se reconocían 
diferencias, semejanzas y jerarquías valorativas entre los 
indígenas “más civilizados” y los “más bárbaros”. 

35 Bonfil, México profundo. 

36 Una apreciación amplia de estos aspectos en FalcÓN, Las naciones. 

37 RozaT, “Las representaciones”, pp. 51 y ss y FalcÓN, Las naciones , 

pp. 20-21. 
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Había que “civilizar" al indio “dulcificando sus costum¬ 
bres” dándole educación, español y, sobre todo, una mane¬ 
ra de ver al mundo menos dispar con los conceptos y 
valores del “progreso” y “modernidad”. Para algunos ni 
siquiera era posible lograr este tránsito. Incluso pensado¬ 
res ilustrados, como el hacendado liberal Francisco Pi- 
mentel, especialmente influyente durante el imperio y la 
República restaurada, y quien estudió concienzudamente 
a la población indígena para proponer “remedios” a su 
“atraso”, debatieron sobre si realmente eran o no redimi¬ 
bles. Asimilarlos al modelo occidental de nación sería un 
proceso largo y azaroso debido a su notable terquedad, 
desconfianza, reticencia a la “civilización”, así como una de¬ 
cisión de aferrarse a sus usos y costumbres. Más aún, 
tampoco era claramente deseable, pues cuando recibían 
educación se volvían arrogantes y exigían demandas insen¬ 
satas como el regreso de sus tierras. Pimentel se quejaba de 
cómo había “ya oído a los indios ilustrados vociferar con¬ 
tra los blancos[...] excitar a los naturales contra los pro¬ 
pietarios, decirles que ellos son dueños del terreno [...]” 38 

Como había sucedido durante toda la era independien¬ 
te, en la República restaurada la cuestión étnica se abordó 
desde una perspectiva formal. Bajo la doctrina de la igual¬ 
dad ciudadana se abolieron las distinciones formales y le¬ 
gales que durante la era colonial habían intentado separar 
razas y castas, pero que hasta cierto punto les había prote¬ 
gido y permitido su existencia comunal aun cuando en 
calidad de pueblos sometidos. Al convertirlos en seres ju¬ 
rídica e institucionalmente “invisibles” se minimizó su im- 


38 Introducción de Semo, en PlMENTEL, Dos obras , pp. 22-25 
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portancia, y su miseria básicamente provocó condolencias. 
Se les consideró marginales y se les recriminó ser ajenos 
a la preocupación de construir a la nación. Se les estimó o 
despreció en función de lo que aportaba o entorpecía la 
creación del orden ideal que retenían en su mente los hom¬ 
bres que se disputaban el poder. No obstante los muchos 
matices existentes dentro del liberalismo y de la confluen¬ 
cia de otras doctrinas, rara vez se consideró que destacaran 
como figuras activas en la historia. 39 Para los liberales, los 
grupos indígenas 

[...] unos más, otros menos, estorbaban a la unidad nacional y 
el progreso económico del país, ponían trabas a la acción polí¬ 
tica y atentaban contra la razón humana menoscabando la 
moral [...] [para los liberales] la situación y los hábitos del in¬ 
dio eran una rémora para el progreso. 40 

MANTOS LEGITIMADORES DE LA REPRESIÓN 

Dos coyunturas forzaban a pensadores y gobernantes a 
considerar que el indígena no era susceptible de alcanzar 
un grado de civilización que le permitiera convertirse en 
factor positivo en la construcción de una República prós¬ 
pera y fuerte: cuando tomaban las armas y, como sucedía en 
ciertas regiones de las fronteras norte y sur, cuando con¬ 
servaban carácter, hasta cierto punto, errante y alejado del 
reconocimiento a la soberanía del Estado mexicano. Si 
bien los grupos étnicos asentados y relativamente pacíficos 

39 Ortiz Herrera, "Inexistentes por decreto”, p. 161. 

40 González, Cosío Villegas y Monroy, La República restaurada , 
pp. 310-311. 
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—como sucedía en el viejo altiplano central— podrían ser 
atraídos al "progreso”, quienes no cumplían estas condi¬ 
ciones volvían a lo opaco y genérico de la “barbarie”, a la 
caracterización peyorativa del “salvaje”. 

Contra rebeldes y errantes el México independiente siem¬ 
pre reaccionó con abierta represión militar, amparada en su 
supuesta carencia de “civilización” y de la capacidad para 
alcanzarla. Ante un posible “levantamiento universal de la 
raza indígena” sólo cabía “exterminarla o civilizarla y mez¬ 
clarla con otras”. Durante la intervención estadounidense, 
cuando se desató una serie de insurrecciones populares que 
cuestionaban la unidad nacional, tanto liberales como con¬ 
servadores fueron extremadamente severos. José María Luis 
Mora, uno de los liberales mas influyentes, horrorizado por 
las dimensiones de la “guerra de castas” desatada en Yucatán 
en 1847, no dudó en señalar que una vez concertada la paz 
con Estados Unidos “la necesidad más urgente [sería] la de 
reprimir a las clases de color”. 41 

Otra constante que marcó la caracterización que las 
élites políticas e intelectuales hicieron de las revueltas po¬ 
pulares durante la República restaurada fue adjudicarles el 
epíteto de “guerras de castas” destinado a recordar el ho¬ 
rror causado por esa brutal lucha entre mayas y ladinos. Tí¬ 
picamente, y por lo menos hasta la revolución de 1910, se 
consideró a estas insurrecciones, sobre todo a la indíge¬ 
na, como empeños de las razas no blancas por detener el 
avance de la civilización y satisfacer “su rencor contra 
el progreso”. También se les yuxtaponía, de manera in¬ 
discriminada, y con la misma intención descalificadora, el 


41 Hale, El liberalismo , pp. 240-246. 
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carácter de “anarquistas”, “socialistas” y “comunistas”. La 
razón no estribaba en que estas ideologías hubieran o no 
permeado las acciones ofensivas de las capas más bajas del 
campo, sino para descalificarlas como utópicas, insensatas, 
y obstáculos al orden y al progreso. A partir de ahí, era 
difícil y hasta innecesario encontrar las razones y particu¬ 
laridades que explicaban cada erupción violenta en los dis¬ 
tritos rurales. 

En las ocho insurrecciones mayores, así como en las más 
pequeñas que rasgaron la era de Juárez y Lerdo de Tejada, 
los gobernantes y hombres de ideas enarbolaron una dis¬ 
yuntiva terminal: “civilización o barbarie”. Con ello se 
llevaba el pensamiento y la acción hacia la única salida posi¬ 
ble: reprimir estos movimientos antes de que los instintos 
destructivos de sus protagonistas liquidaran los “esfuerzos 
civilizatorios”. Fue ésta la línea de pensamiento con que sis¬ 
temáticamente se intentó legitimar el uso de la fuerza por 
parte de particulares agraviados, autoridades de todos los 
sectores y formadores de opinión pública. 

Una argumentación nítida en este sentido fue la supues¬ 
ta necesidad de acabar con los macewalob de Yucatán, 
antes de que las poblaciones de la Península fuesen “extir¬ 
padas del mundo civilizado”. Por caso, en agosto de 1867 
se reportaba que las maquinaciones de la “guerra de la bar¬ 
barie” eran de suma gravedad y se pedía “que nuestro 
paternal gobierno, sin descanso y con la actividad de su re¬ 
sorte [ponga] los medios de emprender la campaña contra 
esa fracción desnaturalizada, con el fin de asegurar el bien 
de la sociedad”. 42 


42 El Siglo XIX (26 ago. 1867). 
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Similar fue la reacción frente a la lucha indígena de Jalis¬ 
co y el Nayar encabezada por Lozada. Cuando el gobier¬ 
no federal decidió invertir los recursos necesarios para 
acabarlos de manera definitiva, el diputado federal Juan A. 
Mateos pidió su exterminio, describiendo al movimiento 
bajo el típico carácter de salvajismo animal, el de “un tigre 
que ha perdido los dientes y las uñas”: 

[...] el bandido de Álica ha echado fuera de la vaina su mache¬ 
te ensangrentando en las encrucijadas de la sierra. El misera¬ 
ble engendro del contrabando, ha lanzado el alarido salvaje 
de la guerra de castas[...\ El hombre de los cacles y la camisa 
de fuera, ha soñado con el cetro de los emperadores. ¡Toca¬ 
mos el siglo de los bárbaros! Reservado estaba a Lerdo el jus¬ 
ticiero, quebrantar la cabeza de la hidra. 43 

Los razonamientos pecaban de falta de originalidad. An¬ 
te la rebelión chamula, el gobernador liberal, Pantaleón Do¬ 
mínguez, horrorizado por las dimensiones de esta “guerra 
de castas” y con el fin de evitar “terribles catástrofes,” buscó 
“cercenarla por medio de providencias enérgicas”. Según su 
lógica, dado su aislamiento las "tribus indígenas” habían 
mantenido inmutable su “salvajismo” y 

[...] se habían multiplicado sin perder sus instintos feroces , sin 
mudar sus costumbres, sin prescindir de sus hábitos, de sus 
preocupaciones, de su idioma, y de todo aquello que pueda 
contribuir a escindir más el choque, que tenga por objeto la 
exclusiva subsistencia de la raza indígena. 


43 [Cursivas mías]. El Monitor Republicano (2 feb., 31 ene. y 8 mar. 1873). 
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El mero hecho de que la proporción entre blancos e in¬ 
dios fuese de uno a seis hacía al gobernador temer graves 
peligros de que se “uniformara la insurrección”. Como su¬ 
cedía siempre que la “raza indígena” rompía el orden, la 
caracterización de Domínguez era negativa en extremo. 
Lo único que podría admirarse era su valentía instintiva. 
Se trataba de una raza que podía “reputarse virgen” en to¬ 
das las cuestiones políticas que habían 

[...] diezmado a la República una raza sin aspiraciones y sin 
necesidades ; una raza acostumbrada a todos los ejercicios gro¬ 
seros e intemperie del campo y sin más instinto que el de re¬ 
producirse ,, no podía menos que presentarse robusta y potente 
en el campo de batalla y con un valor tan denodado y tan sin¬ 
gular que me ha causado una verdadera abnegación y heroís¬ 
mo digno en emplearse en mejor causa que la que defienden. 44 

ESTRATEGIA DE DOMINIO 

Ya en el plano de la realidad, una respuesta clave de la élite 
política a los retos que implicaron estas rebeliones de los 
subalternos consistió en solidificar y hacer más operati¬ 
va su unión con los principales afectados: los acaudalados 
de la región. Se trataba de uno de los lazos típicos del 
mundo del poder en el siglo XIX mexicano aun cuando no 
exento de complejidades y tensiones. No obstante que la 
mayor parte de estos acuerdos estaban tapados por el velo 


44 [Cursivas mías]. Documento de Domínguez, 10 de julio de 1870, re¬ 
producido en REINA, Las rebeliones campesinas , pp. 54 y ss y El Moni¬ 
tor Republicano (25 jul. 1869). 
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de la privacidad, llegó a haber instancias institucionales 
que fomentaban su aplicación, como fueron los cuerpos 
.armados particulares que, aun cuando tenían como propó¬ 
sito expreso combatir a plagiarios y secuestradores, ejer¬ 
cían un campo de acción tan amplio que permitía también 
atacar a los insurrectos de origen popular. 

A pesar de que por su carácter reservado es difícil conocer 
esta relación entre las clases propietarias y los encargados 
del gobierno y el orden público, constituyó una pieza clave 
en la contención de las grandes insurrecciones de la época. 
Particularmente ilustrativa, por la amplitud de fuentes histó¬ 
ricas, fue la interacción sistemática y cotidiana de goberna¬ 
dores, jefes políticos, y jefes militares con los hacendados 
ante la rebelión de los pueblos de Chalco. Gran parte de la 
planeación y ejecución de los mecanismos que buscaban 
domeñarlos pasó por estas coordenadas, en ocasiones de 
manera abierta e institucional, como fueron las “juntas 
de hacendados” que promovieron los jefes políticos encar¬ 
gados de la eufemísticamente llamada “pacificación”. 

Y es que esta revuelta agrarista había dibujado claramen¬ 
te las líneas entre clases. Típico fue el apoyo soterrado de 
los pobres del campo, que se negaban a informar sobre el 
paradero de las “gavillas”, pues como expresó un coro¬ 
nel encargado de batirlas “les son adictos y ocultan cap¬ 
ciosamente sus movimientos”. 45 El respaldo popular a los 
insurrectos era tan entusiasta que jefes políticos, militares y 
hacendados insistieron en la necesidad de traer a la zona 
rebelde fuerzas “regularizadas” de otros lugares, pues te¬ 
nían miedo de incorporar entre las “fuerzas del orden” 


45 Citado en Trujano y Anaya, “Hemos pedido la tierra”, p. 33. 
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tanto a los campesinos de las comunidades, como a los sir¬ 
vientes de las haciendas. 46 

A pesar de todos los esfuerzos que hicieron estos su¬ 
blevados porque el Estado liberal juarista fungiese como 
mecanismo de avenencia entre hacendados y comunidades 
—probablemente buscando algo de la antigua protección 
que solía otorgar el Estado colonial — , tanto autoridades 
locales como federales se negaron a asumir este papel de 
intermediario y, eso a pesar de la larga tradición de meca¬ 
nismos de conciliación desplegados por las autoridades del 
campo mexiquense. Menos aún, las autoridades se presta¬ 
ron para garantizar los reclamos campesinos en pos de re¬ 
cuperar sus propiedades por las vías legales y pacíficas de 
los litigios y los tribunales. Como sintetizó su máximo di¬ 
rigente, Julio López “hemos pedido la tierra, y Juárez nos 
ha traicionado”. 47 

Los gobernantes de la entidad y de la región estuvieron 
siempre en íntima unión con los principales terratenientes. 
De hecho, podían ser uno y lo mismo, como muestra el ca¬ 
so de Mariano Riva Palacio, gran propietario y alto fun¬ 
cionario, entre otros cargos como gobernador. Ante la 
nula disposición mediadora del régimen, la imposibilidad 
de los pueblos de recuperar sus tierras por métodos insti¬ 
tucionales, más la persecución militar, este movimiento 
agrarista acabaría por ser derrotado militarmente por esta 
mancuerna entre los poderosos y los acaudalados. 


46 Francisco Velázquez, a Mariano Riva Palacio, en Tlalmanalco, 6 de 
marzo de 1868, en AMRP, núm. 7847. 

47 Trujano y Anaya, “Hemos pedido la tierra”. 
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REPRESIÓN 

La respuesta del gobierno de Juárez y de Lerdo a todos los 
grandes levantamientos armados populares fue, básica¬ 
mente, de orden militar. Se trataba de un patrón cente¬ 
nario que continuaría a lo largo del porfiriato y, en cierta 
forma, de la Revolución. De hecho, no parece haber dema¬ 
siadas diferencias en el uso que se hizo de la fuerza para 
acabar con las sublevaciones plebeyas durante la República 
restaurada y la era de Porfirio Díaz durante su etapa ma¬ 
dura y su final, pues durante su primera presidencia (1876- 
1880), privó una actitud más negociadora y conciliadora 
con los intereses de los campesinos. 48 

De 1867-1876 el sojuzgamiento castrense de los rebeldes 
populares fue severo y desembocó en matanzas tan tris¬ 
temente memorables como las que ocurrirían en el ocaso 
porfirista. Veamos someramente la reacción gubernamental. 

La apachería 

No sería, sino hasta la rendición del grupo chiricahua co¬ 
mandado por Jerónimo en los años ochenta, que se apaga¬ 
ría la lucha contra los seminómadas en la franja norte del 
país. En esa guerra se trenzaron pobladores y autoridades 
locales y federales, los diversos grupos semierrantes en de¬ 
fensa de sus territorios milenarios, así como los habitantes 
y el gobierno de Estados Unidos. Como venía sucediendo 
desde la era colonial, los particulares, en unión con funcio¬ 
narios locales y caudillos, fueron pieza clave para contro- 


48 STEVENS, Agravian Policy , pp.155 y ss. 
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lar las “correrías apaches”. Debe destacarse que aun cuan¬ 
do la guerra que así se estableció no conoció cuartel, en la 
vida diaria y cotidiana también hubo mucho de acuerdos, 
relaciones laborales, comerciales y convivencias entre los 
múltiples habitantes de este extendido territorio. Tome¬ 
mos el caso de Chihuahua donde, desde principios de 
siglo, el gobierno local había fijado el precio de 200 pesos 
por cada “indio” muerto, 250 por prisionero y 150 por in¬ 
dia o menor de catorce años. Para comprobar la muerte 
debía presentarse la cabellera del occiso, lo que había dado 
lugar a las famosas “contratas de sangre”, extensivas en los 
otros estados fronterizos financiadas con fondos federales 
y locales y que durarían hasta bien entrado el siglo XIX. 49 
Durante la República restaurada, e incluso en el porfiriato, 
autoridades de todos los sectores continuaron con este 
trágico método de lo que, eufemísticamente, se llamaba 
“pacificación”. 

La energía y recursos que dedicaron los gobiernos de 
Juárez y Lerdo de Tejada a esta empresa oscilaron notable¬ 
mente. Juárez, sobre todo, pero también su sucesor, tenían 
mucho que agradecer a la lealtad de Chihuahua durante las 
eras de guerra civil e intervención, por lo que apoyaron 
esta empresa de exterminio del llamado “bárbaro”, esta¬ 
blecieron numerosas colonias militares y dispusieron, para 
estos fines, una partida amplia que llegó a 600 000 pesos 
anuales. En abril de 1868 se establecieron 30 colonias mili¬ 
tares para defender cada uno de los estados fronterizos 
afectado por las “incursiones bárbaras”. Estas colonias, 
que habrían de dejar una honda huella en la vida militar, 


49 Terrazas, La guerra apache , pp. 41 y ss. 
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social y política de las regiones, especialmente en Chi¬ 
huahua, guardaban semejanzas con los presidios militares 
virreinales y desempeñarían un papel vital en la lucha con¬ 
tra los semitinerantes hasta ya entrada la etapa porfirista. 

Los altibajos de estos encuentros fueron muchos. Re¬ 
cién restaurada la República, las invasiones de estos grupos 
errantes bajaron un tanto de intensidad. Durante 1868 
Chihuahua experimentó incursiones de pequeñas partidas 
de espejos y mezcaleros, que operaban en los aguajes y 
montañas del río Bravo y se internaban por Chihuahua 
hasta Coahuila y el bolsón de Mapimí. Chihuahua y Sono¬ 
ra también experimentaron amagos frecuentes de jideños, 
chiricahuas, cayameños y janeros. 50 

Como se hacía desde la era colonial, las autoridades y los 
habitantes de esas regiones auspiciaron la lucha entre gru¬ 
pos étnicos con el fin de utilizar a unos contra otros. Los 
gobernantes de Sonora, empeñados en acorralar a los “sal¬ 
vajes”, utilizaron su alianza con los pápagos para organizar 
contraguerrillas, que tuvieron una eficacia notable ya que 
en sólo doce meses se cobraron 130 cueros cabelludos. No 
es seguro que todos los muertos hayan sido de los grupos 
belicosos, sino como había sucedido en la lucha contra 
los macewalob, probablemente se sacrificó a pacíficos, pues 
era más sencillo vencerlos. 51 Estos éxitos relativos se nu¬ 
trieron del apoyo federal. Después de múltiples reque¬ 
rimientos, Juárez otorgó un subsidio mensual de 10000 
pesos lo que le permitió subir la recompensa a 300 pesos 


50 MARTÍNEZ CARAZA, El norte bárbaro , pp. 136 y ss y OROZCO, Las 
guerras indias , pp. 380 y 386-387. 

51 PESQUEIRA, Temas sonorenses , pp. 252 y ss. 
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por cada “bárbaro” muerto o capturado. 52 De igual ma¬ 
nera, en Coahuila las incursiones comanches fueron fre¬ 
nadas, en parte, con la activa participación de los kicapoos 
que, a cambio, recibieron notables recompensas tanto del 
gobierno mexicano como del de Estados Unidos, entre 
ellas territorios seguros donde asentarse. 

Es probable que después de la muerte de Juárez bajase el 
interés y los recursos que para la guerra contra el nóma¬ 
da se destinaban desde Palacio Nacional. Aun cuando la 
administración lerdista revivió por momentos estas cam¬ 
pañas, 53 los resultados fueron magros. A fines de la Repú¬ 
blica restaurada, varios estados se quejaban amargamente 
de que se había suprimido dicha subvención haciendo que 
el esfuerzo volviera a recaer sobre los habitantes y autori¬ 
dades de los pueblos, haciendas y colonias militares, quie¬ 
nes muchas veces desesperados por la situación, emigraban 
fuera del estado e incluso del país. 54 

Finalmente, y eso pareciera ser la historia constante de 
las rebeliones indígenas durante esta era liberal, los erran¬ 
tes no lograron ser pacificados. Sus incursiones serían pro¬ 
blema medular de la herencia que recibiera el régimen de 
Díaz. Como sucedió en casi todos los casos, el aplasta- 


52 Rubial Corella, “La República restaurada”, t. 3, pp. 192 y ss. 

53 Terrazas, La guerra apache , pp. 84 y ss y OROZCO, Las guerras in¬ 
dias , pp. 386 y ss. De hecho en las campañas de 1873 hubo conflictos 
entre el gobernador de Chihuahua y el encargado de batir a los “bárba¬ 
ros” por la coordinación de la campaña y, sobre todo, por el uso y mon¬ 
to de los fondos que provenían de la capital de la República. Es más, el 
ministro de Guerra continuamente dio instrucciones al subinspector 
sobre la organización de los destacamentos. 

54 El Monitor Republicano (2 ene., 10 y 14 abr. 1875). 
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miento militar no terminó de cuajo ni con el descontento 
ni, menos aún, con la resistencia. 

Yaquis y mayos 

La represión fue también la manera de apagar, por un 
tiempo, los levantamientos étnicos en Sonora. El punto 
más sangriento de esta triste historia tuvo lugar en Bacum, 
uno de los ocho pueblos yaquis. El caudillo y gobernador, 
Ignacio Pesqueira, destacó contra éstos al general Salazar 
Bustamante con 500 hombres y cuatro cañones y, contra 
los mayos, al prefecto político Prado con 400 soldados. 
Unieron fuerzas en Bacum donde lograron encerrar en la 
iglesia a cientos de rebeldes —de 450 a 550. Descargaron 
la artillería delante de la puerta y sobre los prisioneros, con 
el pretexto de que habían intentado escapar. La iglesia en¬ 
tera se incendió, muriendo calcinados casi todos los gue¬ 
rreros indígenas. 55 

Eso no acabó con la belicosidad y resistencia de estos 
grupos étnicos. A lo largo de todos esos años, hubo luchas 
sangrientas y de alto costo social: asesinatos, robos, enga¬ 
ños, encuentros, matanzas y atracos que, sobre todo, su¬ 
frió la población civil. Además, como siempre en estas 
circunstancias, fue común que yaquis “fieles” al gobierno, 
así como otros grupos indígenas, combatieran a los insu¬ 
rrectos desde las filas gubernamentales. Los rebeldes tu¬ 
vieron que refugiarse en los bosques, y tanto yaquis como 
yoris —los no indios— fusilaron prisioneros. 


55 GOUY-GILBERT, Una resistencia india , pp. 66-67. 
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En mayo de 1868 se creyó terminada “la revolución de 
los ríos” y se retiraron las fuerzas en campaña. 56 Con el 
paso de los años, Cajeme se convertiría en su líder y pre¬ 
dicaría “la necesidad de recobrar la independencia, des¬ 
pertando el orgullo de aquella raza guerrera y belicosa”. 
Yaquis y mayos se volvieron a unir y para el inicio de 1875 
los blancos que vivían a las riberas de los ríos empezaron 
abandonar sus hogares. En el verano, aprovechando los 
disturbios en otros puntos de la República, Cajeme levan¬ 
tó en armas a muchos pueblos, sobre los cuales mantuvo la 
disciplina por medio del terror, pues fusilaba a quienes se 
oponían a la insurrección. El gobernador Pesqueira entre¬ 
cruzó la nueva acometida militar con intentos por pactar 
con Cajeme. Cuando éste se negó, aumentó la dureza y en 
una sola batalla, ocurrida en noviembre de 1875, hubo más 
de medio centenar de indígenas muertos. 

La derrota no liquidó la insurrección. Yaquis y mayos 
siguieron una prolongada guerra de guerrillas que aprove¬ 
chó todos los resquicios que iba dejando la crisis provoca¬ 
da por la rebelión tuxtepecana. Cuando llegó el fin de la 
República restaurada, seguían con las armas en la mano in¬ 
tentando defender algo de su autonomía y de su territorio. 57 

Agrarismo en Chalco 

En julio de 1868 Julio López y otros importantes dirigen¬ 
tes fueron aprehendidos. El suceso fue notificado directa- 


56 PASO y TRONCOSO, Las guerras , pp. 57-58 y Gouy-Gilbert, Una re¬ 
sistencia india , pp. 66 y ss. 

57 Paso y Troncoso, Las guerras , pp. 58 y ss. 
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mente al presidente Juárez, pidiendo instrucciones. No 
tardó la contestación: con arreglo a la ley del 6 de diciem¬ 
bre de 1866, el gobierno federal dispuso fusilarlo en cali¬ 
dad de “cabecilla reincidente”. La pena máxima, que tantas 
veces había previsto en sus escritos, y seguramente más en 
su imaginación, se llevó a cabo de inmediato. Según un re¬ 
cuento, al día siguiente 

[...] a las diez de la mañana Julio López Chávez, el campesino 
revolucionario, fue pasado por las armas[...] el dirigente fue 
remitido a Chalco y en el interior de la Escuela del Rayo y del 
Socialismo[...] Al ser inmolado por los soldados que lo fusi¬ 
laron gritó con voz estentórea “Viva el socialismo”. 58 

La misma suerte corrieron, días más tarde, otros diri¬ 
gentes. Los pueblos derrotados pidieron clemencia. Solici¬ 
taron directamente al presidente liberal que indultara a 
quienes se les había designado el terrible castigo de depor¬ 
tarlos a Yucatán. A diferencia de sus primeros mensajes a 
Juárez, escasos meses antes, y que denotaban un timbre de 
orgullo y hasta de amenaza velada, ahora escribían de ma¬ 
nera lastimosa y emotiva, a la vez que aseguraban que ellos 
no habían tenido participación en el alzamiento, lo que 
probablemente era falso. Como tantas otras, el jefe del 
Ejecutivo decidió no cruzar la enorme distancia que lo se¬ 
paraba de estos campesinos y negó la gracia del indulto, 
argumentando que, de cualquier manera, los reos habían 


58 Cita de Manuel Diez Ramírez, en VÁZQUEZ, “¿Anarquismo en Chal- 
co?”, p. 298. 
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ya marchado a esa Península. 59 Así la represión se siguió 
entrecruzando en los caminos de estos pueblos rebeldes. 

La insurrección de Hidalgo 

La primera respuesta gubernamental consistió en una fuer¬ 
te represión militar, que implicó derrotas severas a los al¬ 
zados. El encargado, el general Kampfner, tenía amplia 
experiencia, pues meses antes había ayudado a controlar la 
rebelión contigua en el Estado de México. Los campesinos 
se lanzaron a la ofensiva y medio centenar tomó Tezonte- 
pec. El ejército se negó a la petición de los insurrectos de 
concertar una suspensión de hostilidades quienes alegaron 
que no luchaban contra el gobierno federal, sino contra los 
hacendados que habían usurpado sus tierras. Los encuen¬ 
tros continuaron, sobre todo en torno a Actopan, Ixmi- 
quilpan, Zacualtipán, Zimapán y, en especial el mineral de 
Capula, ese “abrigadero de comunistas” que constituía el 
centro de la sublevación. Después de un gran descalabro 
para los alzados, sufrido el 30 de enero de 1870, días des¬ 
pués de que emitieran su manifiesto público, el movimien¬ 
to casi quedó sofocado por las dispersiones, muertes y 
derrotas infligidas por las fuerzas federales del estado de 
Hidalgo y de México y la policía rural. 

Debe hacerse hincapié en que, como una situación excep¬ 
cional en la era del liberalismo triunfante, los principales 
dirigentes de los pueblos rebeldes de Hidalgo no fueron 
muertos, sino llevados ante Juárez quien “informado de 


59 Documentos reproducidos en Reina, Las rebeliones campesinas , 

pp. 80 - 81 . 
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sus necesidades” procedió a perdonarlos. Años más tarde, 
Francisco Islas, el dirigente más destacado, volvió a defen¬ 
der activamente las tierras de éstas y otras comunidades. 60 
El caso fue excepcional. Los otros dirigentes capturados 
como Manuel Domínguez y Francisco Franco, no obstan¬ 
te haber solicitado al Supremo Gobierno y al presidente 
Juárez y ser indultados, fueron pasados por las armas. Según 
el Periódico Oficial del Gobierno del Estado de Hidalgo , 
“Este supremo magistrado, cuya clemencia es reconocida, 
se mantuvo inflexible en su negativa, y la justicia y la vin¬ 
dicta pública quedaron satisfechas con la ejecuciónf...]” 61 

Represión al alzamiento religioso 

En la revuelta indígena de 1873 acaecida en Zinacantepec y 
Tejupilco, el aplastamiento militar fue particularmente bru¬ 
tal. El caso es extraordinario por haber logrado poner en la 
mesa de la discusión la legalidad y legitimidad de este tipo de 
acciones gubernamentales. Poco después de iniciada la rebe¬ 
lión, el jefe político, coronel Nicolás Tuñón Cañedo —gran 
experto en la contención de alzamientos populares— reto¬ 
mó Zinacantepec a sangre y fuego. Acto seguido, mandó fu¬ 
silar en masa a los sublevados. Según reportes, por órdenes 
directas suyas, se pasó por las armas a cientos de rebeldes, y 
“sin las fórmulas de juicio”. Semanas más tarde, de acuerdo 


60 El Diario Oficial (31 ene. 1870); FalcóN, Las naciones , pp. 135-137; 
Reina, Las rebeliones campesinas , pp. 134-135, y Periódico Oficial del 
Gobierno del Estado de Hidalgo (29 ene., 2 feb. y 16 mar. 1870). 

61 Periódico Oficial del Gobierno del Estado de Hidalgo (5 ene. y 13 abr. 
1870); El Diario Oficial (11 abr. 1870), y La Iberia (13 mar. 1870). 
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con un parte oficial, en la barranca Mina de Plata fueron en¬ 
contrados los cadáveres de estos indígenas. 62 

El asunto fue tan grave que, como algo extraordina¬ 
rio, llegó a discutirse en el Congreso de la Unión. Llevó la 
batuta un diputado de apellido Ortiz quien intentó que se 
enjuiciara a los responsables. Estaba profundamente in¬ 
dignado porque, cuando un funcionario de gobernación 
explicó a la Cámara estos sucesos, ni siquiera se molestó 
en informar que se había fusilado a los sublevados. Los 
argumentos vertidos en tribuna muestran las punzantes 
contradicciones entre la difícil realidad y los ideales libera¬ 
les. Efectivamente, México padecía una falta crónica de 
tranquilidad pública, estaba aguijoneado por revueltas, se¬ 
diciones, asonadas militares, bandolerismo y secuestros, 
situación que fomentaba las acciones severas contra los 
insurrectos. Frente a esto estaban los principios y leyes 
medulares para la ideología liberal: las garantías individua¬ 
les contenidas en la Constitución de 1857. 

Los alegatos de este diputado solitario fueron una ra¬ 
diografía del difícil encuadramiento de estos actores popu¬ 
lares en los procesos de construcción del Estado nacional. 
Insistió en que, por salud pública, el bien de la nación y el 
cumplimiento de la ley, el Congreso tenía el “imperioso 
deber” de atender estos crímenes escandalosos perpe¬ 
trados contra campesinos rebeldes por el jefe político, y 
solapados por el gobernador del Estado de México. Argu¬ 
mentó que de ninguna manera podían pasar inadvertidos, 
pues ni estas autoridades ni el presidente de la República 
estaban facultados para derramar la sangre del pueblo. No 


62 El Diario Oficial (14 nov. 1873) y La Ley (15 nov. 1873). 



EL ESTADO LIBERAL ANTE LAS REBELIONES POPULARES 


1023 


imponer “correctivos”, era una autorización implícita para 
que otros enfrentaran las acciones populares con excesos y 
violaciones a la ley. Su alegato tenía profundo contenido 
social, y recordó la responsabilidad con la República: 

La Constitución elevó los derechos del hombre hasta la altura 
de las ideas humanitarias, y nosotros, los representantes del 
pueblo, que hemos protestado de una manera solemne guar¬ 
dar y hacer guardar las prescripciones de la Constitución, 
tenemos responsabilidad ante nuestros comitentes, si perma¬ 
necemos indiferentes y silenciosos a estos crímenes. 63 

Ortiz arguyo que el jefe político no tenía facultades 
“para haber condenado a muerte a aquellos infelices indios 
de Zinacantepec”, y decretar su muerte “sin más formali¬ 
dades”, pues estaban protegidos por la Constitución que 
prohibía la muerte por causas políticas. Sin embargo, otros 
diputados alegaron que el Congreso no era la instancia 
competente para juzgar estas acciones. A nadie sorprendió 
que acabaran refiriéndose a los sublevados en el tono viejo 
de sus característicos “instintos salvajes”. El voto de la 
asamblea no podía ser más elocuente: 146 contra el voto 
solitario de Ortiz. 64 Finalmente, nada se hizo para llamar a 
la justicia a los funcionarios responsables. Ni siquiera se 
les llamó la atención. 

Precisamente mientras este debate tenía lugar, en este 
rincón del país la realidad volvió a tomar visos dramáticos. 

63 Sánchez Colín, El Estado de México , pp. 299 y ss. y Falcón, Las 
naciones , pp. 226-227. 

64 El Diario Oficial (5 nov. 1873) y El Diario de los debates , sesiones del 
4, 5 y 7 de noviembre de 1873. Véase este suceso en extenso en FALCÓN, 
Las naciones , pp. 222-230. 
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Como respuesta a los fusilamientos masivos una nueva 
“turba de indígenas” atacó dos poblaciones cercanas: 
Temascaltepec y Tejupilco. En este último, la violencia fue 
mayor, pues ahí los amotinados quemaron las casas de 
todos aquellos que habían jurado las adiciones a la Consti¬ 
tución y, según algunos, acabaron matando al jefe político 
y al administrador de rentas. 

Los periódicos liberales dieron un espacio importante a la 
reseña y análisis de estos sucesos. Su opinión permite cono¬ 
cer el ambiente ideológico que juzgaba tanto a las rebelio¬ 
nes populares como a las acciones gubernamentales para 
contenerlas. Desde esta perspectiva, el tumulto de estos “in¬ 
dios fanáticos” se había originado por la excitación del clero 
regular que había azuzado a los indígenas con la idea de 
combatir el “protestantismo” y el gobierno. Acabaron apo¬ 
yando a las fuerzas del orden, y con frialdad recibieron la 
noticia de que el vicario de Tejupilco y principal dirigente de 
este segundo tumulto, fuera atrapado y condenado a muer¬ 
te 65 lo que, presumiblemente, se realizó sin dilación. 

Coras , huicholes y tepehuanes 

Después de casi 20 años de notable autonomía lograda por 
Lozada y los insurrectos indígenas de Jalisco y Nayar, para 
1873 el movimiento se trenzó en una pugna a fondo con el 
régimen lerdista. En su Plan libertador , prometieron un 
cambio radical de poderes, y la instauración de un nuevo 
régimen construido de los pueblos hacia arriba. Proclama- 


65 El Federalista (11 nov. 1873); El Monitor Republicano (12 y 25 nov. 
1873), y El Siglo XIX (28 nov. 1873). 
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ron la libertad de los ayuntamientos, del comercio interior 
y de la prensa y adujeron el derecho de los pueblos 

[...] a repeler la fuerza cuando un gobierno como el actual se 
comporta en términos tan indignos de una nación civilizada; 
por lo tanto procedemos en los términos arriba expresados 
procurando el gran principio de que Ci el pueblo se gobierne por 
el pueblo” . 66 

El régimen decidió acabarlos de una vez por todas. Para la 
primavera de 1873, la enérgica persecución militar empezó a 
dar resultados. Lerdo exigió una rápida pacificación. Para 
ocupar el distrito de Tepic se necesitó no sólo de las fuerzas 
del ejército regular, sino de la guardia nacional. 67 Lozada fue 
aprehendido en julio. Al igual que la mayor parte de los di¬ 
rigentes de las rebeliones populares que entonces fueron 
aplastadas, fue juzgado y sentenciado a muerte. Fue fusilado 
ese mismo mes. Así con todo, no lograron liquidar la rebe¬ 
lión. Desde entonces y hasta las primeras fases del porfiria- 
to, los esfuerzos de autonomía de los pueblos se siguieron 
manifestando, aunque de manera menos violenta y obvia. 68 

La rebelión amparada en la selva 

Los intentos por aplastar militarmente a los macewalob 
venían desde mediados del siglo XIX cuando éstos huyeron 


66 [Cursivas mías], Documento reproducido en Reina, Las rebeliones 
campesinas , pp. 223 y ss. 

67 El Monitor Republicano (3 abr. 1873). 

68 Reina, Las rebeliones campesinas , pp. 185-228 y MEYER, Esperando a 
Lozada. 
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de la guerra de castas y de la “civilización” hacia la selva. 
Durante el segundo imperio también se emprendieron cam¬ 
pañas bien equipadas que resultaron básicamente infruc¬ 
tuosas. La misma tónica, de acometidas frecuentes, pero 
no definitivas se mantendría a lo largo de toda la Repúbli¬ 
ca restaurada y durante casi todo el porfiriato. 

A juicio de las autoridades y propietarios de Yucatán y de 
Campeche la actitud de Juárez y Lerdo de Tejada fue poco 
solícita a los requerimientos que continuamente les formu¬ 
laban. Con altibajos, enviaron recursos, pero nunca se deci¬ 
dieron por hacer el esfuerzo necesario para, de una vez por 
todas, terminar con esta isla de autonomía social, política, 
religiosa y cultural. Entre otras razones, para explicar la 
tibieza en su respuesta es que, desde Palacio Nacional se 
buscaba dividir y debilitar a las facciones locales en pugna 
perpetua así como detener sus instintos separatistas. 

De esta manera, las autoridades locales debieron hacer 
uso de su inventiva y escasos recursos. El método más so¬ 
corrido consistió en intensificar las divisiones entre los 
adoradores de la cruz parlante y los llamados “subleva¬ 
dos pacíficos”, más dados a conciliar. Apoyaron a éstos 
contra los macewalob “bravos” que vivían en torno de Chan 
Santa Cruz. Fueron, sobre todo, las autoridades gobernan¬ 
tes de Campeche quienes propiciaron y utilizaron estas 
divisiones. Desde 1868, el gobernador Pablo García dio a 
Canul, cabeza de los sublevados “pacíficos”, el cargo de 
“General y Comandante en jefe del Cantón de Icaich”, es 
decir,' el de alto funcionario militar del estado, cuyo encar¬ 
go central consistía en batir a los “bravos”. 69 


69 Careaga, Quintana Roo , pp. 282 y ss. 
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Aun cuando durante la República liberal no se logró 
derrotar a la organización ni a la autonomía de los Adorado¬ 
res de la Cruz Parlante, tampoco fue una época de paz. 
Hubo momentos particularmente difíciles como la segunda 
mitad de 1867 cuando, según la prensa liberal, se dieron gra¬ 
ves “maquinaciones de la guerra de la barbarie". 70 Aun 
cuando la acometida militar agudizó la hostilidad entre las 
dos facciones de los sublevados y obligó a los pacíficos a 
abandonar sus pueblos “para acogerse a los puntos" res¬ 
guardados por tropas gubernamentales, 71 no se logró más 
que trazar una línea de contención, para dividir a las pobla¬ 
ciones del mundo “civilizado” del territorio “bárbaro". 

A lo largo de esos años las autoridades estatales empren¬ 
dieron innumerables campañas, coronadas de éxitos relati¬ 
vos y de muchos fracasos. Los mayas rebeldes lograron 
mantener su dominio sobre un amplio territorio y, por tem¬ 
poradas, acrecentar sus ataques a las poblaciones, haciendas 
y ranchos ubicados dentro de la demarcación “civilizada” 
de la Península. Los cálculos sobre el número de macewa- 
lob, entre 1860-1871, variaban entre 35 000 y 40000 habi¬ 
tantes. Paulatinamente, la población se fue reduciendo por 
las guerras de exterminio, las dificultades propias de esa 
vida extrema en la selva y las epidemias. Para 1895, sólo se 
estimaban 10000 insurrectos. La acción bélica que permi¬ 
tiría apagar este punto rojo habría de esperar hasta bien 
entrado el porfiriato, hasta la campaña que emprendiera el 
ejército federal en 1901-1902. Sin embargo, los adeptos a la 
Cruz Parlante lograron sobrevivir. Hoy, a principios del 


70 El Siglo XIX (26 ago. 1867). 

71 El Monitor Republicano (30 ago., 4 sep. y 2 nov. 1867). 
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siglo XXI, varios pueblos mantienen con orgullo su fuerte 
identidad macewalob . 72 

El movimiento de las “piedrasparlantes” 

Los primeros encuentros de esta rebelión de fuerte carác¬ 
ter autonomista tuvieron lugar en junio de 1869 cuando 
los indígenas mataron a dos representantes conspicuos del 
dominio político y religioso: el maestro y el cura de Chamu- 
la, después de que éstos cometieron el enorme agravio de 
intentar llevarse a sus “ídolos”. La violencia no tardaría en 
cubrir todo el escenario, pues como explica una autora 

[...] trás largos años de resistencia, acciones legalistas y tam¬ 
bién acciones de ofensiva abierta, sin otra opción frente a lo 
que parecía una medida de fuerza para obligarlos a ceder el 
control que ejercían sobre su vida comunitaria y sus recursos, 
los indios de la región decidieron finalmente defender su pro¬ 
yecto autonomista a toda costa. 73 

Los eventos sangrientos que tuvieron lugar unos días 
después fueron resultado directo del horror que se apode¬ 
ró de los ladinos cuando grupos chamulas fueron a San 
Cristóbal a intentar negociar la liberación de sus dirigentes 
encarcelados. Un indicador de esa histeria la dio un perió¬ 
dico de San Cristóbal. A la llegada de los chamulas, y a 
pesar de que no habían cometido exceso alguno, dio por 


72 Lapointe, Los mayas rebeldes , pp. 80-81 y BRACAMONTE, La memo¬ 
ria enclaustrada , p. 156. 

73 ORTIZ HERRERA, “Inexistentes por decreto”, pp. 37-39, cap. 3 y Rus, 
“¿Guerra de castas?”, pp. 160-163. 
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sentado que "[...] la esposa tierna, la querida hermana 
perecerían a manos de aquellos bárbaros después de co¬ 
rrompidas; que los hijos serían víctimas sangrientas, mu¬ 
tiladas; que rodearía la cabeza del anciano padre bajo el 
rudo golpe del chamulteco”. 

Fue entonces cuando el gobernador liberal, Pantaleón 
Domínguez, decidió actuar militarmente. El 21 de junio él 
mismo, al frente de 300 soldados, atacó a los chamulas que 
en una semana de estar en la antigua Ciudad Real no 
habían cometido agresiones. La represión fue brutal. Al 
anochecer había más de 300 indígenas muertos. El día 26, 
Fernández Galindo, preso con otros dirigentes, fue juzga¬ 
do y sentenciado a la pena de muerte. El gobernador orde¬ 
nó fusilarlos a todos sin dilación. 74 

En junio, 1 000 soldados llevaron a cabo la ofensiva final 
contra San Juan Chamula que volvió a costar la vida a más 
de 300 hombres y mujeres de todas las edades. Según la 
dramática historia que contó un sargento liberal juarista, el 
gobierno consumó un "verdadero asesinato”. Cuando lle¬ 
garon a la plaza las fuerzas de Domínguez "todos, has- 
ta[...] los niños, hincaron las rodillas desnudas en el suelo 
en demanda de perdón \ No obstante esta " humilde acti¬ 
tud que tomaron para mostrar la sumisión al gobierno ”, los 
militares siguieron avanzando. Los chamulas 


74 Rus, “¿Guerra de castas?”, pp. 167-168; Reina, Las rebeliones cam¬ 
pesinas, pp. 45 y ss., y ORTIZ Herrera, “Indios insumisos”, pp. 38-39, 
cap. 3. Según Montesinos, Memorias del sargento. Fernández Galindo 
hizo esfuerzos desesperados e infructuosos por que su antiguo “alia¬ 
do”, el gobernador Domínguez, le salvara la vida. 
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[...] permanecían hincados, esperando sin duda otorgaran la 
misericordia que imploraban con lágrimas de dolor. Tales 
fuerzas a un poco menos de 200 metros de distancia de donde 
estaban hincadosf...], rompieron el fuego sobre aquellas 
masas compactas, indefensas y que, sin embargo que se des- 
membraran[...], clamando misericordia, seguían con más en¬ 
carnizamiento el derramamiento de sangre[...] 75 

Los indígenas, colmados por la matanza, arremetieron 
"con un valor bárbaro” a las fuerzas del gobierno que hu¬ 
yeron en desbandada. "Enloquecidos por la rabia y en 
busca de represalia” partieron a machetazos a cuantos al¬ 
canzaban y mataron a mucha gente de San Cristóbal. 76 Las 
autoridades incendiaron el templo en Tzajalhemel, exigie¬ 
ron la sumisión de las comunidades y requirieron a las 
autoridades demostrar su lealtad ayudando a perseguir a 
los "rebeldes” que seguían escondidos en las montañas, 
cumbres y serranías. 77 “So pretexto de que andaban alzados 
en armas”, no recibían misericordia alguna: "[...] des¬ 
graciado el grupo que llegaba a ser sorprendido, porque 
inmediatamente eran pasados por las armas hombres mu¬ 
jeres y niños, sin formación de causa alguna”. 

Estas escenas eran casi triviales, pues se sucedían por dife¬ 
rentes rumbos. 78 La solución propuesta por las autoridades 
chiapanecas se acercó a los extremos que caracterizaron a la 
"guerra de castas” de Yucatán, donde se expulsó del estado 


75 Montesinos, Memorias del sargento , pp. 58-59; también citado en 
Rus, “¿Guerra de castas?”, pp. 168-169 [cursivas mías]. 

76 MONTESINOS, Memorias del sargento , pp. 60-61. 

77 Rus, “¿Guerra de castas?”, p. 169. 

78 Montesinos, Memorias del sargento , p. 60. 
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a los insurrectos. El gobernador propuso su "desarraigo” y 
traslado a distintas localidades ya que era "impracticable” 
aplicar la ley. La razón era sencilla y la expresó con total 
honestidad: "no es posible encarcelar a pueblos enteros”. 
Según Domínguez, "sacándolos de sus madrigueras” y de¬ 
portándolos se "desmembraría” su movimiento. Sólo estas 
expulsiones permitirían que las poblaciones blancas "incrus¬ 
tadas las más entre chusmas considerables de indígenas” no 
corrieran peligro de desaparición. Llevando al extremo las 
viejas nociones sobre el "atraso” indígena, consideró que 
había que reubicarlos en donde pudieran ayudarlos a entrar 
en la civilización , en bien de sí mismos y en provecho del es¬ 
tado. 79 Como en Yucatán y en Sonora, uno de los aspectos 
más tristes fue la división entre grupos étnicos. Armados y 
patrocinados por el gobierno, otros indígenas combatieron 
a los rebeldes. 80 

¿Qué sucedió con el "movimiento” después del verano 
de 1869? Como siempre, la espiral de violencia no cesó de 
tajo. La prensa, los ladinos y el gobierno, continuaron 
invocando la supuesta "guerra de castas” para justificar 
su dominio y cualquier medida represiva. Durante el 
otoño de ese año siguió asesinándose a pequeños grupos 
indígenas escondidos en las serranías. En noviembre, las 
autoridades enviaron a 250 indígenas armados de lanzas a 
terminar con los asentamientos de decenas de exhaustos 
chamulas refugiados al norte de San Andrés. En abril y ju- 


79 Documento de Pantaleón Domínguez, 10 de julio de 1869, reproduci¬ 
do en Reina, Las rebeliones campesinas , pp. 54 y ss [cursivas mías]; Fal- 
CÓN, “Límites”, pp. 163-166, y El Monitor Republicano (25 jul. 1869). 

80 Rus, “¿Guerra de castas?”, p. 170. 
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lio de 1870 se atacó sus campamentos con un saldo de 
unos 30 muertos en cada ocasión. 81 Todavía a fines de ese 
año en Chamula y sus alrededores continuaba la práctica 
de ejecutar a los opositores bajo pretexto de pretender 
“resucitar” esta guerra. Entre otros, el jefe político de Si- 
mojovel sostuvo un nuevo “encuentro” con “la chusma 
alzada” que resultó en más de 20 muertos. Medio año más 
tarde, las autoridades “impidieron” una “nueva suble¬ 
vación” en Chilón y Palenque. Muchos de los indígenas 
involucrados tuvieron que emigrar, algunos de ellos hacia 
las plantaciones costeras, en ocasiones, para jamás volver. 82 
Ante la inferioridad militar y el acoso, muchos pueblos se 
acogieron al indulto, con el fin de evitar su desaparición 
y paliar la dureza represiva. También siguieron huyendo a 
parajes deshabitados e incomunicados que les permitieran 
ciertos aires de libertad. 83 

En suma, para estudiosos como Jan Rus, nunca hubo tal 
“guerra de castas”. La reacción violenta de los chamulas no 
fue más que una respuesta a la presencia militar en sus asen¬ 
tamientos y a la represión desatada por las autoridades de la 
entidad. A pesar de la derrota militar, este “movimiento” in¬ 
culcó en los ladinos una mezcla de respeto, temor y desprecio 
por los chamulas que aún pervive. Para Rus, “el movimien¬ 
to indígena de 1867-1869, mientras fue de ellos, parece haber 
sido un movimiento pacífico. Lo que buscaban era poder 


81 Rus, “¿Guerra de castas?”, pp. 170-171. 

82 FalcóN, “Límites”, p. 168. 

83 Ortiz Herrera, “Indios insumisos”, pp. 40-44, cap. 3; García de 
León, Resistencia y utopía , 1.1, pp. 94 y ss; Reina, Las rebeliones cam¬ 
pesinas :, pp. 51-52, y El Monitor Republicano (30 jul. y 4 sep. 1870). 
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cultivar sus tierras en paz, controlar sus propios mercados y 
venerar libremente a sus santos”. El hecho de que fueran 
masacrados por estos propósitos simples no es muestra de 
pasividad y sumisión, sino de la deshumanización de quie¬ 
nes los querían controlar y dominar. 84 

CONCLUSIONES 

Desde la óptica de los hallazgos que aquí se presentan, lo 
primero que sorprende al acercarse a la República del libe¬ 
ralismo triunfante es la profundidad del descontento, efer¬ 
vescencia y violencia de campesinos e indígenas así como 
la respuesta sistemáticamente represiva por parte del Es¬ 
tado nacional, sobre todo, porque la historiografía había 
reparado muy poco en ello. 

Uno de los principales hilos conductores de las insu¬ 
rrecciones, tumultos, infidencias y presiones colectivas de 
carácter popular que rasgaron el orden de los regímenes 
de Juárez y Lerdo fue la disputa por la propiedad y pose¬ 
sión de la tierra y el agua. En los ocho casos que aquí se 
analizan esta querella estuvo presente, desde ángulos diver¬ 
sos y en diferentes medidas. Resaltó la defensa de las tierras 
comunales —perdidas o en peligro de perderlas— así como 
el uso itinerante sobre amplios territorios, tal cual sucedía 
en la marca que nos separaba de Estados Unidos. Al igual 
que en las administraciones republicanas y monárquicas 
que les precedieron, en la República de Juárez y la de Ler¬ 
do se intentó poner en práctica, y de manera sistemática, 


84 Rus, “¿Guerra de castas?”, pp. 172-173. 
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las leyes de desamortización y deslinde. Más importante 
aún, se atacaron las formas corporativas de organización 
social y de pensamiento que para muchos gobernantes y 
hombres de ideas, constituían el obstáculo central para el 
desarrollo y bienestar del país. Al tomar consistencia estas 
ideas y estas políticas se escenificó un choque a fondo, una 
confrontación entre dos lógicas, dos formas de ver el mun¬ 
do: la del Estado liberal que buscaba privatizar y poner a 
trabajar todos los terrenos de la nación y la de los comune¬ 
ros e indígenas para muchos de quienes la tierra común no 
sólo era base de su supervivencia, sino fundamento de su 
autonomía, de sus márgenes de maniobra política, de sus 
derechos, visión del mundo y persistencia. 

Debe notarse que, aun cuando en todas las sociedades 
agrarias existe una disputa por la posesión y el usufructo 
de los escasos recursos naturales, no fue ésta la matriz úni¬ 
ca, y en ocasiones ni siquiera la principal, de estas rebelio¬ 
nes. En especial fueron importantes los intentos de estos 
actores colectivos por preservar o aumentar sus cuotas de 
independencia política, económica y religiosa. El reto más 
evidente provino de los grupos semierrantes que se consi¬ 
deraban ajenos al Estado nacional e ignoraban la suprema¬ 
cía política y las fronteras que éste quería marcar. No muy 
lejana estaba la autonomía extrema que significaron los 
movimientos religioso, político y militar de los macewalob 
que, por medio siglo, lograron sobrevivir en las selvas de la 
península yucateca. A pesar de tener perfiles menos radi¬ 
cales, la autonomía que buscaron los chamulas y, en el otro 
extremo de la República, los mayos y yaquis también fue¬ 
ron considerados intolerables por las sociedades de la re¬ 
gión y por los gobiernos de la federación. 
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Otras raíces profundas de estos levantamientos populares 
fueron las cuestiones religiosas. Si bien hubo levantamien¬ 
tos en apoyo de la religión católica, otros buscaron inde¬ 
pendizarse del poder clerical. De hecho, en seis de las ocho 
insurrecciones aquí analizadas las cuestiones religiosas de¬ 
sempeñaron un factor primordial, siendo las excepciones 
las dos netamente agraristas escenificadas en el Estado de 
México y en Hidalgo. Hubo además conflictos electorales, 
de impuestos, regulación de los mercados así como abusos 
y agravios que afectaban la moral y las reglas acostumbra¬ 
das de convivencia. 

Por su lado, el Estado nacional mantuvo gran rigidez en 
los valores, temor y profundo desprecio respecto a los 
indígenas y campesinos que empuñaron las armas en re¬ 
beldía así como aquellos que no tenían asiento fijo y reco¬ 
nocido por las autoridades. De ahí que continuara la vieja 
tónica de considerarlos como obstáculos para desarrollo 
de la nación. Su supuesta falta de “civilización” e imposi¬ 
bilidad para alcanzar mejores estadios de desarrollo, cons¬ 
tituyó el manto con que se intentó legitimar las acciones 
represivas. Autoridades locales y federales, la prensa y has¬ 
ta renombrados pensadores mantuvieron la antigua retó¬ 
rica en torno del “salvajismo” de estos grupos subalternos. 
Como se ha puesto de manifiesto en estas páginas, esto fue 
evidente en las consideraciones e interpretación de las 
acciones violentas con que se enfrascaron las autoridades 
contra apaches y comanches, yaquis y mayos, chamu- 
las, mayas, coras, huicholes y tepehuanes así como oto- 
míes, nahuas y mazahuas. 

También resalta el hecho de que las autoridades se negaran a 
ejercer una función mediadora, en específico, a crear puentes 
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entre los rebeldes de corte nítidamente agrarista del altipla¬ 
no central y sus enemigos de clase, los hacendados. Como 
muestran los casos de Chalco e Hidalgo, los gobernantes de 
la nación, y en particular el presidente Juárez, desatendie¬ 
ron los ruegos campesinos por que llevaran a cabo esta 
mediación. Es más, como se pudo comprobar en el primer 
caso, en el ámbito local las rebeliones tuvieron el efecto con¬ 
trario: solidificar la alianza entre el poder político y el eco¬ 
nómico, misma que si bien siguió ciertas vías institucionales 
se condujo, por lo general, vía los tratos personales de amis¬ 
tad y clientelismo entre estos notables de la región. 

En términos generales, ni periodistas ni hombres de 
ideas y menos las autoridades cuestionaron si el Estado 
de la nación tenía el derecho y la legitimidad para embar¬ 
carse en estos actos de represión brutal o, incluso, si éstos 
ayudaban a solucionar los problemas de fondo. Sólo en 
contadas excepciones se forzó a una instancia guberna¬ 
mental a discutir este punto. Cuando el diputado Ortiz 
puso a consideración de la Cámara de Diputados la falta 
de legalidad y de legitimidad de los asesinatos en masa, co¬ 
metidos por el jefe político sobre cientos de campesinos 
rebeldes de Zinacantepec, el Congreso votó en masa por 
desechar estas impugnaciones mientras que se impidió fin¬ 
car responsabilidad alguna a los funcionarios involucra¬ 
dos. Pocos espejos más claros de la actitud del Estado 
liberal contra los rebeldes de origen humilde y anónimo. 

En el trato que el Estado otorgó a este tipo de insurrectos 
destaca otra constante: al igual que se había hecho desde la 
colonia, las autoridades fomentaron y utilizaron las divisio¬ 
nes entre etnias. Lograr el enfrentamiento de hermanos de 
raza, o entre grupos étnicos aledaños, no sólo restaba fuerza 
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y sustento social a las insurrecciones, sino que aumentaba el 
dominio, pues algunos recibían apoyos, nombramientos y 
dádivas gubernamentales que a otros les eran negados. Esta 
utilización de las divisiones puede comprobarse en el caso 
de los chamulas en Chiapas, los macewalob en la península 
yucateca, los numerosos grupos semierrantes de la frontera 
norte así como los yaquis y mayos en Sonora. 

Los rebeldes campesinos e indígenas sufrieron, como 
antes y después, fusilamientos sin la debida causa legal así 
como asesinatos, en ocasiones de carácter masivo y despia¬ 
dado como fue el caso en Zinacantepec, Estado de México y 
en Bacum, Sonora. También tuvieron que enfrentar campa¬ 
ñas militares sistemáticas tanto protagonizadas por fuerzas 
federales como por las de entidades y municipios. Estas 
campañas fueron particularmente incisivas en el límite con 
Belice contra la rebelión macewalob y en la larga frontera 
con Estados Unidos donde incluso, el gobierno continuó 
ofreciendo “pagos por cabellera” financiados con los re¬ 
cursos de la nación y sus regiones. 

Además, los insurrectos de las clases bajas sufrieron de¬ 
portaciones masivas, trabajos forzados y leva. Al igual que 
en casi todas las guerras, la población civil sufrió amarga¬ 
mente. En ciertas zonas de conflicto se evacuó de manera 
forzosa a quienes constituían sus bases sociales de apoyo. 
Frecuentemente, se deportó a la península de Yucatán, tanto 
a quienes habían empuñado las armas como a sus simpatizan¬ 
tes. Este castigo ejemplar se convertiría en estrategia sistemá¬ 
tica de las autoridades porfiristas, en particular, contra yaquis 
y mayos. De hecho, muchos consideraban a estas depor¬ 
taciones un castigo peor que la muerte. Por otro lado, con 
excepción de Francisco Islas, dirigente de los pueblos de 
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Hidalgo, todos los demás líderes que se logró atrapar fue¬ 
ron pasados por las armas. 85 El final de estas grandes insu¬ 
rrecciones fue el de un desenlace paulatino y doloroso en el 
que, con el tiempo, los indígenas y los pueblos recuperaron 
cierta organización y beligerancia y asumieron formas de 
lucha no tan abiertas y riesgosas. En condiciones más difíci¬ 
les, entraron en una nueva fase de controversias y resisten¬ 
cias, una etapa más callada y menos conocida. 

A la luz del panorama aquí presentado se puede concluir 
que algunos de los episodios de represión protagonizados 
por la República de Juárez y de Lerdo son comparables a 
los famosos incidentes de Río Blanco y Cananea tradicio¬ 
nalmente considerados como eventos detonantes de la re¬ 
volución de 1910. Los acontecimientos aquí descritos bien 
pueden considerarse como factores desencadenantes de la 
rebelión tuxtepecana. De hecho, las reacciones violentas 
con que autoridades federales y locales respondieron a los 
retos armados de quienes ocupaban el fondo de la socie¬ 
dad, crearon una vinculación íntima entre la República 
restaurada y la larga era dominada por Porfirio Díaz. Esto 
es especialmente cierto después de su primera presidencia 
[1876-1880] durante la cual el general oaxaqueño mantuvo 
una actitud de cierto diálogo y negociación con los pue¬ 
blos del país, muchos de los cuales lo habían secundado en 
su intento por alcanzar el poder nacional. Con el transcu¬ 
rrir de los años, la represión se agudizó particularmente, 
en el ocaso del régimen. 

85 No es claro si Francisco Islas estuvo entre quienes fueron amnistiados 
por Benito Juárez, si logró evadirse o incluso si realmente fue apresado. 
Sí consta que años después seguía defendiendo a pueblos en sus deman¬ 
das agr aristas. 
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En suma, ante las insurrecciones campesinas e indígenas 
acaecidas durante la República restaurada, el Estado en¬ 
contró una respuesta básica, casi única: la militar. Esta 
dureza no ha sido debidamente señalada ya que la histo¬ 
riografía dominante ha insistido en considerar al porfiriato 
como la negación de los principios sociales, institucionales 
y republicanos de la era que le precedió. 

Por último, es necesario recalcar que el pasado social no 
fue blanco y negro, sino lleno de matices y tonos grises 
resultado del perpetuo toma y daca que se llevó a cabo en 
todo el tejido social, sobre todo, dentro del ancho mundo 
informal de la negociación, los acomodos, las resistencias y 
los retos. Si bien la relación entre dominantes y dominados 
estuvo lejos de resumirse en dos polos en perpetua pugna 
—pues existía mucho de interacción y de acuerdos—, la in¬ 
tegración de indígenas y campesinos humildes al cuerpo de 
la nación fue siempre de una subordinación marcada y una 
pobreza extrema. Y eso no fue una casualidad, sino resulta¬ 
do de los valores que cimentaron a la nación y de las formas 
como el Estado mexicano se fue estructurando. 

SIGLAS Y REFERENCIAS 

AHMTEX Archivo Histórico del Municipio de Texcoco, Esta¬ 
do de México. 

AMRP Archivo Mariano Riva Palacio, depositado en la La¬ 
tín American Collection, Universidad de Texas en 
Austin, Texas. 

Álvarez Palma, Ana María et al. 

Historia general de Sonora , Hermosillo, Gobierno del Estado 
de Sonora, 1985, 5 vols. 



1040 


ROMANA FALCÓN 


Bethel, Leslie (coord.) 

Historia de América Latina , Barcelona, Crítica, 1992, vol. 9. 
Bonfil, Guillermo 

“El concepto de indio en América: una categoría de la situación 
colonial”, en Anales de Antropología , IX (1972), pp. 105-124. 

México profundo: una civilización negada , México, Grijalbo, 
Consejo Nacional para la Cultura y las Artes, 1990. 

Bracamonte y Sosa, Pedro 

La memoria enclaustrada. Historia indígena de Yucatán, 1750- 
1915 , México, Centro de Investigaciones y Estudios Superiores 
en Antropología Social, Instituto Nacional Indigenista, 1994. 

CAREAGA, Lorena 

Quintana Roo, I. Textos de su historia, México, Instituto de 
Investigaciones Dr. José María Luis Mora, 1990. 

Cosío Villegas, Daniel 

Historia Moderna de México , t. III. La República restaurada. 
La vida social, México, Hermes, 1956. 

D AVIES, James Chowning (comp.) 

When Men Revolt and Why. A Reader in Political Violence 
and Revolution , Nueva York, Macmillan, 1971. 

El diario de los debates 

El diario de los debates, México, Congreso, 1869-1876, Im¬ 
prentas varias. 

Diccionario Porrúa 

Diccionario Porrúa de historia, biografía y geografía de Méxi¬ 
co, México, Porrúa, 1995, 3 vols. 

DubláN, Manuel y José María LOZANO 

Legislación mexicana. Colección completa de las disposiciones 
legislativas expedidas desde la Independencia de la República, 
Edición Oficial, México, Dublán y Cía., 1878, 1879, 1882, 
1886, ts. 10,11,12 y 13. 



EL ESTADO LIBERAL ANTE LAS REBELIONES POPULARES 


1041 


Dumond, Don 

The Machete and The Cross. Campesino Rehellion in Yuca- 
tan, Lincoln y Londres, University of Nebraska Press, 1997. 

Escobar, Antonio y Teresa Rojas (coords.) 

La presencia del indígena en la prensa capitalina del siglo xix. 
Catálogo de noticias , México, Centro de Investigaciones y Es¬ 
tudios Superiores en Antropología Social, Instituto Nacional 
Indigenista, 1993, 4 vols. 

Escobar Ohmstede, Antonio (coord.) 

Indio , nación y comunidad en el México del siglo XIX , México, 
Centro de Estudios Mexicanos y Centroamericanos, Centro 
de Investigaciones y Estudios Superiores en Antropología So¬ 
cial, 1993. 

ESCOBAR, Antonio, Romana FalcÓN y Raymond Buve (comps.) 

Pueblos , comunidades y municipios frente a las tendencias mo- 
dernizadoras de los Estados Nacionales del siglo XIX Lati¬ 
noamericano , Amsterdam, San Luis Potosí, Centro de Estudios y 
Documentación Latinoamericanos, El Colegio de San Luis, 2002. 

Evans, Peter, Dietrich Rueschemeyer y Theda SKOCPOL (coords.) 

Bringing the State Back In , Cambridge, Cambridge Univer¬ 
sity Press, 1985. 

FalcÓN, Romana 

“Jefes políticos y rebeliones campesinas. Uso y abuso del po¬ 
der en el Estado de México”, en Rodríguez O. (comp.), Pat- 
tems of Contention , 1992, pp. 243-273. 

“Límites, resistencias y rompimiento del orden”, en FalcÓN 
y Buve (comps.), Don Porfirio presidente, 1998, pp. 385-406. 

Las naáones de una república. La cuestión indígena en las 
leyes y el congreso mexicanos , 1867-1876. Enciclopedia parla¬ 
mentaria de México , México, Congreso de la Unión, Congreso 
de El Estado de México, 1999. 



1042 


ROMANA FALCÓN 


“Subterfugios, armas y deferencias. Indígenas, pueblos y cam¬ 
pesinos ante el segundo imperio mexicano”, en ESCOBAR, 
FALCÓN y Buve (coords.), Pueblos , comunidades y munici¬ 
pios , 2002, pp. 125-143. 

“Los trozos de la nación. Retos en el estudio de la formación 
de la nación mexicana”, en OlKlÓN, Historia , nación y región , 
en prensa. 

Falcón, Romana y Raymond Buve (comps.) 

Don Porfirio presidente ... nunca omnipotente. Hallazgos , refle¬ 
xiones y debates , México, Universidad Iberoamericana, 1998. 

García de León, Antonio 

Resistencia y utopía. Memorial de agravios y crónica de re¬ 
vueltas y profecías acaecidas en la provincia de Chiapas 
durante los últimos quinientos años de su historia , México, 
Era, 1993,1.1. 

González, Luis, Emma Cosío Villegas y Guadalupe Monroy 

“La República restaurada y el indio”, en Cosío Villegas, 
Historia Moderna de México , 1956, pp. 

Gouy-Gilbert, Cecile 

Una resistencia india: los yaquis , México, Serie de Antropolo¬ 
gía Social, Instituto Nacional Indigenista, 1985. 

Hale, Charles 

El liberalismo en la época de Mora , 1821-1853 , México, Siglo 
Veintiuno Editores, 1972. 

Hatfield, Shelly y Anne Bowen 

“Indians on the United States. México Border during the Por- 
firiato, 1876-1911”, tesis de doctorado en historia, Albuquer- 
que, Nuevo México, University of New México, 1983. 

Hu de Hart, Evelyn 

Yaqui Resistance and Survival: The Struggle for Land and 
Autonomy , Madison Wisconsin, University of Wisconsin 
Press, 1984. 



EL ESTADO LIBERAL ANTE LAS REBELIONES POPULARES 


1043 


HuiTRÓN, Antonio 

Bienes comunales en el Estado de México , Toluca, México, 
Ediciones Gobierno del Estado, 1972, «Estudios Históricos». 

JOSEPH, Gilbert y Daniel NUGENT 

Everyday Forms of State Formation. Revolution and the Ne- 
gotiation of the Rule in Modem México , Durham, Londres, 
Duke University Press, 1994. 

KATZ, Friedrich 

“México: la restauración de la República y el Porfiriato, 1867- 
1910”, en Bethel, Historia de América , 1992, pp. 13-77. 

Revuelta , rebelión y revolución: la lucha rural en México del 
siglo xvi al siglo XX , México, Era, 1988. 

LAPOINTE, Marie 

Los mayas rebeldes en Yucatán , Zamora, Mich., El Colegio de 
Michoacán, 1983. 

LLOYD, Jane-Dale y Laura PÉREZ (coords.) 

Paisajes rebeldes. Una larga noche de rebelión indígena , Méxi¬ 
co, Universidad Iberoamericana, 1995. 

Martínez Caraza, Leopoldo 

El norte bárbaro; historia de 350 años de lucha , México, Secre¬ 
taría de la Defensa Nacional, 1994. 

Meyer, Jean 

Problemas campesinos y revuelta agraria , 1821-1910 , México, 
Secretaría de Educación Pública, 1973, «SepSetentas, 80». 

Esperando a Lozada , México, El Colegio de Michoacán, Con¬ 
sejo Nacional de Ciencia y Tecnología, 1984. 

Montesinos, José María 

Memorias del sargento José María Montesinos , México, Go¬ 
bierno del Estado de Chiapas, 1984. 



1044 


ROMANA FALCÓN 


OlKlÓN, Verónica (comp.) 

Historia , nación y región en México , El Colegio de Michoa- 
cán, en prensa. 

Orozco, Víctor 

Las guerras indias en la historia de Chihuahua , Ciudad Juá¬ 
rez, Chih., Universidad Autónoma de Ciudad Juárez, 1992. 

ORTIZ, Riña 

“Inexistentes por decreto: disposiciones legislativas sobre los 
pueblos de indios en el siglo XIX. El caso de Hidalgo”, en ES¬ 
COBAR OHMSTEDE (coord.), 1993, pp. 153-169. 

Ortiz Herrera, María del Rocío 

“Indios insumisos, Iglesia católica y élites políticas en Chiapas 
(1824-1901). Una perspectiva comparativa”, tesis de maestría 
en historia, Zamora, El Colegio de Michoacán, 2001. 

Pueblos indios , Iglesia católica y élites políticas en Chiapas , 
1824-1901. Una perspectiva comparativa , Chiapas, Gobierno 
del Estado de Chiapas, Biblioteca Popular de Chiapas, 2003. 

Paso Y Troncoso, Francisco del 

Las guerras con las tribus yaqui y mayo y México, Instituto Na¬ 
cional Indigenista, 1977. 

PESQUEIRA, Héctor 

Temas sonorenses a través de los simposios de historia , México, 
Gobierno del Estado de Sonora, 1984. 

PlMENTEL, Francisco 

Dos obras de Francisco Pimentel , México, Consejo Nacional 
para la Cultura y las Artes, 1995. 

Powell, T. G. 

El liberalismo y el campesinado en el centro de México , 
1850-1876, México, Secretaría de Educación Pública, 1974, 
«SepSetentas, 122». 



EL ESTADO LIBERAL ANTE LAS REBELIONES POPULARES 


1045 


Reina, Leticia 

Las rebeliones campesinas en México, 1819-1906, México, 
Siglo Veintiuno Editores, 1984. 

Reina, Leticia y Cuauhtémoc VELASCO (coords.) 

La reindianización de América Latina , México, Siglo Veintiu¬ 
no Editores, 1997. 

Rodríguez, Marta 

La guerra entre bárbaros y civilizados. El exterminio del nó¬ 
mada en Coahuila , 1840-1880, Saltillo, Centro de Estudios 
Sociales y Humanísticos, 1998. 

Rodríguez O., Jaime E. (comp.) 

Pattems of Contention in Mexican History , Willmington De- 
laware, Scholarly Resources, 1992. 

Rozat, Guy 

“Las representaciones del indio, una retórica de la alteridad”, 
en Debate Feminista, año 7, 13 (abr. 1996), pp. 40-66. 

Rubial Corella, Juan A. 

“La república restaurada”, en ÁLVAREZ PALMA, Historia Ge¬ 
neral, 1984, t. 3, pp. 191-200. 


Rus, Jan 

“¿Guerra de castas según quién? Indios y ladinos en los suce¬ 
sos de 1869”, en VlQUElRA y Ruz (comps.), 1998, pp. 145-174. 

Sánchez Colín, Salvador 

El Estado de México; su historia, su ambiente, sus recursos, 
México, Agrícola Mexicana, 1951. 

SCOTT, James 

Weapons of the Weak. Everyday Forms of Peasant Resistance, 
New Heaven, Yale University, 1985. 



1046 


ROMANA FALCÓN 


Domination and the Arts of Resistance, Hidden Transcripts, 
New Heaven, Yale University, 1990. 

Sheridan, Cecilia 

“Formación y ocupación española de la provincia de Coahui- 
la. Siglos xvi-xvm”, tesis de doctorado en historia, México, El 
Colegio de México, 1997. 

Stevens, Donald F. 

“Agrarian Policy and Instability in Porfirian México”, en The 
Americas , XXXIX:2 (oct. de 1982), pp. 153-166. 

Taracena, Arturo et al. 

Etnicidad, estado y nación en Guatemala, 1808-1944 , Guate¬ 
mala, Centro de Investigaciones Regionales de Mesoamérica, 
2003, vol. 1. 

Terrazas Sánchez, Filiberto 

La guerra apache en México; veinte de octubre, México, Cos¬ 
ta-Amic, 1973. 

Thompson, Edward 

Tradición y revuelta y conciencia de clase. Estudios sobre la cri¬ 
sis de la sociedad preindustrial, Barcelona, Crítica-Grijalbo, 
1979. 

Thompson, Guy 

“Francisco Agustín Dieguillo: un liberal cuetzalteco deci¬ 
monónico [1861 1894]”, en Lloyd y PÉREZ (coords.), 1995, 
pp. 77-148. 

TlLLY, Charles 

“War Making and State Making as Organized Crime”, en Evans, 
Rueschemeyer y Skocpol (coords.), 1985, pp. 169-191. 

Coerción, Capital and European States. AD 990-1990 , Basil 
Blackwell, Studies in Social Discontinuity, 1990. 



EL ESTADO LIBERAL ANTE LAS REBELIONES POPULARES 


1047 


Tortolero VillaseñOR, Alejandro 

Entre lagos y volcanes. Chalco , Amecameca: pasado y presen¬ 
te , siglo XIX y XX , México, El Colegio Mexiquense, Ayunta¬ 
miento de Chalco, 1993, vol. I. 

Trujano Fierro, María Gloria y Marco Antonio Anaya Pérez 

Hemos pedido la tierra y Juárez nos ha traicionado , México, 
Universidad de Chapingo, 1990. 

TUTINO, John 

From Insurrection to Revolution in México. Social Bases of 
Agrarian Violence , 1750-1940 , Princeton, Princeton Univer- 
sity Press, 1986. 

“ Cambio social agrario y rebelión campesina en el México de¬ 
cimonónico: el caso de Chalco”, en Katz, 1988, pp. 94-134. 

Urías Horcasitas, Beatriz 

Historia de una negación. La idea de igualdad en el pensa¬ 
miento político mexicano del siglo XIX, México, Universidad 
Nacional Autónoma de México, 1996. 

VÁZQUEZ, Ernesto 

“¿Anarquismo en Chalco?”, en TORTOLERO, Entre lagos y 
volcanes , 1993, pp. 265-300. 

Velasco y Toro, José 

“La rebelión yaqui en Sonora durante el siglo XIX”, en Revista 
Mexicana de Sociología , XLVllLl (ene.-mar. 1986), pp. 237-258. 

VELÁZQUEZ, María del Carmen 

“Los apaches y su leyenda”, en Historia Mexicana , xxiv:2(94) 
(oct.-dic. 1974), pp. 161-176. 

VlQUElRA, Juan Pedro y Mario Humberto Ruz (coords.) 

Chiapas y los rumbos de otra historia , México, Universidad 
Nacional Autónoma de México, Centro de Estudios Mexica¬ 
nos y Centroamericanos, Universidad de Guadalajara, 1998. 



1048 


ROMANA FALCÓN 


Periódicos 

El Diario Oficial , México. 

El Federalista , México. 

La Iberia , México. 

La Ley (.Periódico Oficial del Estado de México ), México. 

El Monitor Republicano , México. 

El Siglo XIX, México. 

Periódico Oficial del Gobierno del Estado de Hidalgo , Hidalgo, México. 



¿ESTADO DE PESTE O ESTADO DE SITIO?: 
SINALOA Y BAJA CALIFORNIA, 1902-1903 *’ 


Ana María Carrillo 

Universidad Nacional Autónoma de México 


LA LLEGADA DE UN EXTRAÑO MAL 

E n los últimos meses de 1902, los rumores recorrían el 
puerto de Mazatlán. Decenas de ratas atolondradas 
iban de un lado a otro antes de perecer, y cada vez más 
personas fallecían también a causa de un mal raro caracte¬ 
rizado por fiebre alta y ganglios inflamados. La enferme¬ 
dad —decían los reportes— había comenzado en los 
muelles de desembarco y alijo, la Aduana Marítima y mu¬ 
chas viviendas de los alijadores o trabajadores del muelle; 1 

Fecha de recepción: 14 de octubre de 2003 
Fecha de aceptación: 31 de mayo de 2004 

" Presenté el primer avance de este trabajo en el simposio interamerica¬ 
no “No Una Sino Muchas Muertes”, ciudad de México, 23 de agosto de 
1995; retomo en el título la expresión de Albert Camus. El trabajo 
de Marcos Cueto sobre la peste fue inspirador, y muy útiles sus comen¬ 
tarios a una primera versión del artículo. Agradezco también las suge¬ 
rencias de los dictaminadores anónimos. 

1 Butrón y Ríos, Epidemiología. 
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y se había cebado después en los barrios por donde pasaba 
el caño del desagüe o había basureros. 2 Los médicos diag¬ 
nosticaron tuberculosis, paludismo linfangítico, fiebre re¬ 
currente o pulmonía; mientras que la población denominó 
a la enfermedad “fiebre con bolas”. El doctor Felipe Me 
Hatton, escocés que había vivido en Oriente, fue el prime¬ 
ro en sospechar que el mal que amenazaba a la ciudad era 
la fatídica peste bubónica. 3 

En este artículo, analizo la significación social de la epi¬ 
demia de peste en los estados de Sinaloa y Baja California, 
en 1902-1903, así como la campaña sanitaria organizada 
para combatirla, que fue la primera en México, basada en 
los emergentes campos científicos de la microbiología, la 
inmunología y la medicina tropical, y también la primera 
en que un estado cedió la dirección de las actividades sani¬ 
tarias al gobierno federal. Busco mostrar que en ella la bu¬ 
rocracia sanitaria y las autoridades políticas recurrieron 
a la persuasión, pero sobre todo a la compulsión, y descri¬ 
bo las formas de resistencia con que la población se opuso 
a las medidas sanitarias. Analizo las contradicciones que se 
dieron entre todos los actores implicados en la campaña, y 
explico las razones de su éxito. Señalo, por último, que la 
campaña de 1902-1903 contra la peste sirvió de modelo 
para las campañas sanitarias posteriores en el país. 4 

La epidemia hizo que todos los ojos se volvieran hacia 
las condiciones higiénicas de Mazatlán. Decía un periódi- 

2 El Popular (11 nov. 1902), p. 2. 

3 Carvajal, La peste en Sinaloa. 

4 Presento un breve resumen de esta campaña en CARRILLO, “Econo¬ 
mía” y consideraciones sobre su importancia para el nacimiento de la 
salud pública moderna, en CARRILLO, “Surgimiento”. 
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co: “La fatalidad, más bien dicho, la falta de higiene pú¬ 
blica, hizo que una epidemia aún no definida se ensañara 
en la población”. 5 Responsabilizaba al gobierno federal 
por la falta de drenaje en la ciudad, ya que Mazatlán paga¬ 
ba a aquél por derechos de importación más de un millón 
de pesos anuales, gran parte de los cuales se empleaban 
para obras de ornato en la capital. 6 Igualmente, la prensa 
radical contrastaba las pingües rentas que proporcionaba 
Mazatlán a la federación, con el regateo de la ayuda que 
ésta le proporcionaba. 7 Cierto, en Mazatlán la clase privile¬ 
giada vivía en zonas que contaban con red de agua potable, 
planta de energía eléctrica, servicio de teléfono y transpor¬ 
te colectivo de muías o de vapor; 8 pero en otras áreas, las 
habitaciones se habían extendido entre cerros y marismas, 
rodeadas de lagunas, esteros y muladares; las calles eran 
estrechas y sucias; la mayoría de las casas eran oscuras, 
húmedas y mal ventiladas, 9 y muchas viviendas tenían 
albañales que echaban sus desechos a la playa. 10 

El médico Leopoldo Ortega, quien era prefecto del dis¬ 
trito, convocó a todos los facultativos a una junta privada, 
para preguntarles su opinión sobre la enfermedad reinante. 
La reunión se realizó el 12 de diciembre, y los médicos, que 
decían haber visto 19 casos, concluyeron que se trataba de 

5 El Correo de la Tarde (31 dic. 1902), p. 1. 

6 El Correo de la Tarde (31 dic. 1902), p. 1. 

7 El Hijo del Ahuizote (11 ene. 1903), pp. 27 y 30. 

8 Vega Ayala citado por Valdés Aguilar, Epidemias en Sinaloa. 

9 CARVAJAL, La peste en Sinaloa. También durante una epidemia de pes¬ 
te en Perú, los médicos y la población destacaron las precarias condi¬ 
ciones de vida de la mayoría del pueblo. Cueto, El regreso de las 
epidemias. 

10 El Correo de la Tarde (26 dic. 1902), p. 1. 
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“paludismo de forma insólita” y como tratamiento, propu¬ 
sieron baños fríos e inyecciones hipodérmicas de quinina. 11 
Los doctores ingleses Pearson y O'Leary, después de una 
visita al hospital Civil donde presenciaron una autopsia, 
afirmaron que el mal que los enfermos padecían no era la 
peste. 12 (Luego se comprendería que habían hecho esa de¬ 
claración para evitar que se diera patente sucia al crucero 
“Grafton” del que eran médicos, y que se impusieran a éste 
restricciones cuarentenarias.) 13 

A diferencia de los médicos, la población reaccionó con 
alarma. El 10 de diciembre, El Correo de la Tarde informó 
que había preocupación en la ciudad por una epidemia que 
la gente denominaba “chaquetilla”; 14 y unos días después, 
aseguraba: “[Los] vecinos ven con lente de aumento la en¬ 
fermedad [y] se imaginan que somos presa de la terrible 
peste de Oriente”. En realidad —aclaraba— se trataba de 
“casos de paludismo que reviste una forma diferente”. Se¬ 
gún el periódico, hacía más estragos el miedo que la enfer¬ 
medad; sólo debían preocuparse aquellos que no seguían 
las reglas de la higiene, y ponía como ejemplo la entonces 
reciente epidemia de fiebre amarilla en Orizaba, que —de¬ 
cía— no había atacado sino a los desaseados. 15 El Popular co¬ 
mentaba que se había extendido la alarma por la presencia 
en el puerto de una fiebre que habían dado en llamar bu¬ 
bónica, y proponía poner en cuarentena a los rumores. 16 


11 Carvajal, La peste en Sinaloa. 

12 El Correo de la Tarde (19 dic. 1902), p. 1. 

13 Butrón y Ríos, Epidemiología. 

14 El Correo de la Tarde (10 dic. 1902), p. 1. 

15 El Correo de la Tarde (15 dic. 1902), p. 1. 

16 El Popular (24 dic. 1902), p. 2. 
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En 1902, Mazatlán —que contaba con 18000 habitan¬ 
tes— 17 era el principal puerto de Sinaloa, y el que repre¬ 
sentaba la más importante fuente de ingresos para el erario 
del estado. Había en él una numerosa colonia extranjera, 
integrada por empresarios, banqueros, comerciantes, in¬ 
dustriales y profesionistas. 18 De 1877 a 1902, el valor de las 
exportaciones en el puerto había aumentado 120%. Por el 
puerto de Mazatlán salían exportaciones de metales pre¬ 
ciosos, azúcar, tabaco labrado, mantas y jabón; y se impor¬ 
taban textiles, vinos, loza, papel, abarrotes, maquinaria y 
material ferroviario. 19 La epidemia de fiebre amarilla de 
1883 (durante la cual falleció la cantante de ópera Ángela 
Peralta) había cegado la actividad comercial del puerto, 
y éste había tardado mucho en recuperarse. Por eso, los 
comerciantes estuvieron muy atentos al desarrollo de la 
enfermedad. A mediados de diciembre, solicitaron al pre¬ 
fecto una reunión de los médicos; pero éste les informó 
que la reunión ya había tenido lugar, y los facultativos no 
creían que la enfermedad reinante fuese la peste. 20 

Aunque las autoridades políticas tampoco reconocían 
que la peste hubiera invadido la ciudad, con la finalidad de 
calmar los ánimos, desde principios de diciembre nombra¬ 
ron a dos médicos responsables para cada uno de los seis 
cuarteles en que estaba dividido Mazatlán, 21 demandaron a 


17 El censo de 1900 había contabilizado 17857 pobladores, citado por 
Butrón y Ríos, Epidemiología. 

18 Valadés citado por ValdÉS Aguilar, Epidemias en Sinaloa. 

19 Estadísticas económicas del porfiriato, citadas por ORTEGA y LÓPEZ 
MañÓN, Sinaloa , una historia. 

20 El Correo de la Tarde (17 dic. 1902), p. 1. 

21 El Correo de la Tarde (15 y 20 dic. 1902), pp. 4 y 1. 
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la abastecedora de agua en el puerto que limpiara las tu¬ 
berías, 22 desecaron pantanos, destinaron lugares para el la¬ 
vado de caballos, y organizaron faenas con reos criminales 
custodiados por agentes de policía que se ocuparon de 
limpiar las calles. 23 

ÓRDENES SUPERIORES DE CERCAR 
Y ANIQUILAR LA ENFERMEDAD 

La primera noticia sobre la existencia de peste en la Repú¬ 
blica Mexicana la tuvo Eduardo Liceaga (presidente del 
Consejo Superior de Salubridad de México, entonces má¬ 
ximo organismo sanitario) en Nueva Orleáns, donde se 
estaba llevando a cabo la reunión de la Asociación Ameri¬ 
cana, Canadiense, Mexicana y Cubana de Salubridad Pú¬ 
blica. Walter Wyman (cirujano general del Departamento 
de Salud Pública y del Servicio de Hospitales de Marina de 
Estados Unidos) le comunicó el 11 de diciembre que en 
Ensenada de Todos los Santos, de la Baja California, había 
aparecido la enfermedad, y propuso que Samuel B. Grubbs 
(médico del Laboratorio de Bacteriología de aquel Depar¬ 
tamento) fuera enviado a Ensenada. El gobierno mexicano 
accedió. 24 

A pesar de la opinión de los médicos de Mazatlán, José 
María Dávila (médico delegado del Consejo de Salubridad 
en el puerto), envió el 13 de diciembre un telegrama al 

22 El Correo de la Tarde (17 dic. 1902), p. 1. 

23 El Correo de la Tarde (2 dic. 1902), p. 2 y El Popular (16 dic. 1902), 
pp. 2-3. 

24 Boletín Extraordinario del Consejo Superior de Salubridad (peste), 1 
(dic. 1902-ene. 1903). 
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doctor Liceaga: “[...] han aparecido algunos casos con in¬ 
fartos ganglionares inflamatorios, terminados algunos por 
supuración, ora en una ingle, ora en la axila o en el cuello 
[...] Por carta recibida hoy de Ensenada sé de manera fide¬ 
digna que ahí existe enfermedad igual”. 25 

Liceaga le respondió de inmediato que, cualquiera que 
fuera la afección a que aludía, se pusiera de acuerdo con las 
autoridades locales para hacer aislamiento rigurosísimo de 
los enfermos y de quienes hubieran estado en contacto con 
ellos, sin tomar en consideración sexo, edad o condi¬ 
ción social; desinfección de habitaciones, ropas de uso y de 
cama; combate a ratas, ratones y pulgas; aseo de la ciudad y 
de las casas, y cremación de la basura; inspección domici¬ 
liaria para buscar a los enfermos; incineración de casas no 
susceptibles de desinfección perfecta, y enterramiento de 
cadáveres de epidemiados —como entonces se les llama¬ 
ba— en lugares especiales; establecimiento de estaciones 
sanitarias en los caminos que iban a los estados vecinos, y 
exigencia de pasaportes sanitarios a quienes quisieran salir 
de Mazatlán. Al mismo tiempo, se dirigió al gobernador de 
Sinaloa y al jefe político de Mazatlán, con la misma solici¬ 
tud, y les informó que quizá había ahí peste bubónica. 26 

El presidente Porfirio Díaz pidió personalmente al pre¬ 
fecto de Mazatlán que se cumplieran esas disposiciones, 
aunque no tenía el poder para obligarlo a hacerlo. De 
acuerdo con el Código Sanitario, la federación estaba 

25 Diario Oficial del Supremo Gobierno de los Estados Unidos Mexica¬ 
nos , 23 de diciembre de 1902, pp. 1-2. (El telegrama fue enviado el día 
13 de ese mes.) 

26 Diario Oficial del Supremo Gobierno de los Estados Unidos Mexica¬ 
nos , 23 de diciembre de 1902, pp. 2-3. 



1056 


ANA MARÍA CARRILLO 


autorizada a intervenir en puertos y fronteras en casos de 
epidemias, pero la Constitución de 1857 —que tenía ma¬ 
yor jerarquía que aquél— establecía que cada estado era 
autónomo en asuntos sanitarios. 27 A pesar de ello, las au¬ 
toridades locales accedieron a la petición presidencial, y 
cuatro días después ya comenzaba la búsqueda de los en¬ 
fermos y la persecución de las ratas. Hasta el 27 de diciem¬ 
bre, los miembros del Consejo Superior de Salubridad no 
tuvieron noticia de tales medidas. En su reunión secreta de 
ese día, Liceaga les informó que éstas habían sido dictadas 
por la Comisión de Asuntos Federales del Consejo, con 
autorización verbal de la Secretaría de Gobernación, de la 
cual el organismo dependía. 28 

Si bien la descripción clínica de la epidemia había hecho 
comprender a Liceaga desde el primer momento que se tra¬ 
taba de casos de peste, para tener una certeza absoluta, envió 
al puerto a Octaviano González Fabela, del Laboratorio de 
Bacteriología del Consejo de Salubridad, quien hizo la au¬ 
topsia a un paciente fallecido, y extrajo productos para hacer 
investigaciones microscópicas; estudió también fragmentos 
viscerales y ganglios de otros cadáveres, reprodujo la enfer¬ 
medad en cuyos, y comprobó bacteriológicamente la exis¬ 
tencia de la peste. Observó un caso de forma neumónica, y 
encontró el bacilo en los esputos. No fue nunca demostra¬ 
do, pero se supuso que el mal había llegado en el buque 
“Curasao”, de matrícula estadounidense, procedente de San 


27 Carrillo, Economía. 

28 AHSSA, Salubridad Pública , Presidencia, actas de sesiones, c. 12, exp. 
2, sesión secreta del 27 de diciembre de 1902,209 ff. [s.n.f.] 
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Francisco, que después de tocar Ensenada, arribó al puerto 
en octubre de 1902. 29 

El Hijo del Ahuizote criticó al organismo sanitario por 
haber enviado a Mazatlán a González Fabela, a quien cali¬ 
ficó como “perfectamente desconocido en el mundo cien¬ 
tífico”. Censuró, asimismo, que este miembro del Consejo 
hubiese bautizado “dogmáticamente” a la enfermedad con 
el nombre de peste bubónica, cuando la mayor parte de los 
médicos de Mazatlán opinaban que era una “fiebre malaria 
de carácter infeccioso” que tenía como causa las pésimas 
condiciones higiénicas del puerto. 30 En realidad, el doctor 
Fabela era de los pocos médicos instruidos en microbiolo¬ 
gía que había en el país (se había preparado en la Universi¬ 
dad de Harvard) 31 y su diagnóstico era correcto. 

Grubbs, por su parte, llegó a Ensenada el 17 de diciem¬ 
bre, y para finales de ese mes había averiguado que en esa 
población se habían presentado casos muy aislados. La 
prensa reportó que la peste había llegado al puerto desde 
mayo de 1902, 32 mientras que Grubbs situó los primeros 
casos en diciembre del año anterior. 33 Grubbs comunicó 
sus resultados a Liceaga exactamente el mismo día que 
González Fabela lo hizo con los suyos. Ya no había duda: 
la enfermedad que afectaba a la costa oeste de la República 
Mexicana era la peste, a la que Galeno había calificado de 


29 CARVAJAL, La peste en Sinaloa. 

30 El Hijo del Ahuizote (11 y 18 ene. 1903), pp. 27-30 y p. 30. 

31 Carrillo, “La patología”. 

32 El Correo de la Tarde (29 dic. 1902), p. 4. 

33 AHSSA, Salubridad Pública , Presidencia, actas de sesiones, c. 12, exp. 
2, sesión del 20 de diciembre del902, 209 ff. [s.f.] y Boletín Extraordi¬ 
nario del Consejo Superior de Salubridad (peste), 1. 



1058 


ANA MARÍA CARRILLO 


mortal, porque era capaz de quitar la vida a los más y per¬ 
donar a los menos. 34 

El administrador de correos de Ensenada había dado a 
sus jefes el primer aviso sobre la enfermedad el 3 de di¬ 
ciembre, si bien el Consejo de Salubridad lo conoció más 
tarde. Los casos iniciales se dieron al tiempo que ocurría la 
muerte de ratas, lo mismo que de conejos que criaba la po¬ 
blación. 

Existe en esta ciudad [reportaba el administrador] una terri¬ 
ble enfermedad que tiene alarmados a todos los habitantes de 
este puerto, porque con la asistencia y auxilio de cinco médi¬ 
cos de la localidad, no ha podido salvarse ni uno solo de los 
individuos que han sido atacados [...] La enfermedad [...] ha 
causado las últimas defunciones entre personas de las familias 
más conocidas de esta población [...] el enfermo comienza a 
sentir [...] quebrantos del cuerpo [...] amargor de boca y des¬ 
pués entra en [...] calentura [...] El signo característico de 
la segura muerte de la persona atacada se revela por una bola 
que le sale en las partes blandas ya sea del cuello o de las in¬ 
gles, que a medida que se desarrolla presenta el aspecto como 
de un rollo de nervios amontonados y negros [y causa] al 
paciente un intenso dolor, que o le priva del sentido o le pro¬ 
duce desesperación, que sólo calma con larga y penosa agonía 
[queda] después el cadáver en estado de descomposición. 35 


34 Zubiri Vidal y Zubiri DE Salinas, Epidemias. Sin embargo, en ene¬ 
ro de 1903, todavía doce de los catorce médicos de Mazatlán seguirían 
diagnosticando “fiebre ganglionar”, “fiebre sospechosa” o “fiebre con¬ 
tagiosa”. Boletín Extraordinario del Consejo Superior de Salubridad 
(peste), 1. 

35 Reproducida en Boletín Extraordinario del Consejo Superior de Salu¬ 
bridad (peste), 2 (ene.-feb. 1903), p. 38. 
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La opinión de B. H. Peterson (delegado del Consejo en 
Ensenada) era que se trataba de “fiebre remitente pernicio¬ 
sa y tifoidea”, y lo mismo que otros médicos de la zona, 
aseguraba que no era contagiosa. Dos de los últimos casos 
se habían presentado en la prisión, pero no habían sido 
atacados el cuartel ni el barrio chino, en el que habitaban 
más de cien personas. A pesar de lo anterior, se achacaba a 
los chinos haber llevado la enfermedad a Ensenada. 36 

Las autoridades políticas optaron por la limpieza, y mu¬ 
chos pobladores por huir del lugar. A finales de 1902, el 
doctor Grubbs consideró que la epidemia había termi¬ 
nado, pues aunque confirmó la presencia de peste en un 
enfermo, no encontró casos nuevos. Sin embargo, en enero 
del siguiente año había reportes de que la población aún 
estaba tratando de ocultar a los enfermos. 37 

En esa época, Baja California era el único territorio de la 
República que no estaba comunicado por telégrafo con 
el resto del país. Ésta es una de las razones por las que el 
Consejo Superior de Salubridad supo tardíamente de la 
existencia de la epidemia, e intervino de manera muy limi¬ 
tada para combatirla a pesar de tener un delegado en Ense¬ 
nada. Al parecer, la epidemia de peste perdió su fuerza por 
la poca densidad de población del puerto. 

A fines de diciembre, se comunicó oficialmente la exis¬ 
tencia del mal a todas las autoridades de la República, al 
público en general y a la Oficina Sanitaria Internacional de 
las Repúblicas Americanas, de acuerdo con la resolución 

36 Boletín Extraordinario del Consejo Superior de Salubridad (peste), 2 
(ene.-feb. 1903). 

37 Boletín Extraordinario del Consejo Superior de Salubridad (peste), 
2 (ene.-feb. 1903). 
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adoptada en la Primera Convención Internacional Sani¬ 
taria que se había reunido en Washington del 2 al 5 de 
diciembre de ese mismo año. 38 

A lo largo de la epidemia, el Consejo de Salubridad pu¬ 
blicó cuatro números de un boletín extraordinario acerca 
de la peste, en español, inglés y francés. Con dicho boletín 
buscaba informar a los habitantes y autoridades políticas 
del país, así como a los agentes diplomáticos y consulares del 
extranjero, acerca de la marcha de la epidemia y las me¬ 
didas tomadas para sofocarla. En él fue reproducida toda 
comunicación habida entre el Consejo y los agentes sa¬ 
nitarios o las autoridades políticas, sin omitir errores, 
inexactitudes o contradicciones. 39 

Sin embargo, no siempre hubo acuerdo entre los organis¬ 
mos gubernamentales. En una sesión del Consejo Superior 
de Salubridad, se informó que la Secretaría de Relaciones 
Exteriores de Nicaragua había preguntado a su homologa 
en México por la enfermedad reinante en Mazatlán, a lo 
que ésta había contestado: “La peste en Mazatlán es be- 


38 Carrillo, “Surgimiento”. El trabajo de Sánchez Rosales, “El mode¬ 
lo”, parece confundir varias reuniones. A finales de 1901 y principios de 
1902, se realizó en México la II Conferencia Internacional de los Esta¬ 
dos Americanos, que discutió asuntos de sanidad; en diciembre de ese 
año, tuvo lugar en Washington, la primera Convención Sanitaria de las 
Repúblicas Americanas (en la que se constituyó la Oficina Sanitaria 
Internacional), la Asociación Americana, Canadiense, Mexicana y Cu¬ 
bana de Salubridad Pública se reunió, también a finales de 1902, en 
Nueva Orleáns, y ése fue igualmente el año de un Congreso Internacio¬ 
nal Sanitario, que no estuvo bajo patrocinio de Estados Unidos. México 
participó en todas ellas. 

39 Boletín Extraordinario del Consejo Superior de Salubridad (peste), 1 (dic. 
1902-ene. 1903); 2 (ene.-feb. 1903); 3 (feb.-mar. 1903), y 4 (mar.-jun. 1903). 
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nigna y completamente local”; 40 mientras que el Consejo 
insistió siempre en la gravedad del mal, y en sus posibles 
consecuencias. 41 

LA PANDEMIA, LAS PULGAS Y LAS RATAS 

Esta epidemia correspondió a la tercera pandemia histórica 
de peste, la cual tuvo su origen en la provincia de Yunnan 
y en la comarca Quan-Si, colindante con Tonkín, en 1894. 
El mal se extendió a Cantón, Hong-Kong y Macao. En 
1896, había llegado a Bombay, desde donde se extendió a 
los puertos vecinos por vía marítima, y más tarde a Euro¬ 
pa, África y América. 42 La extensión de la pandemia era in¬ 
dicativa de las nuevas facilidades para la transmisión de las 
enfermedades, abiertas por el comercio moderno, los lazos 
coloniales y neocoloniales, y el desarrollo del transporte. 43 

Si bien entre 1896 y 1914 la peste bubónica mató a cerca 
de ocho millones de personas; 44 otras enfermedades fueron 
causantes de mayor morbilidad y mortalidad. 45 A pesar de 
ello, en el combate a la peste de finales del siglo XIX, triun- 

40 AHSSA, Salubridad Pública , Presidencia, actas de sesiones, c. 12, exp. 
3, sesión del 7 de enero de 1903, 299 ff. [s.f.] 

41 PESET y PESET, Muerte en España , señalan que con frecuencia un país 
declaraba cerrado al comercio un puerto “apestado”, para evitar que las 
naciones extranjeras se negaran a comerciar con él del todo. 

42 POLLITZER, Plague. 

43 Arnold, Imperial Medicine. 

44 POLLITZER, Plague ; HlRST, The Conquest of Plague. Esta estadística 
toma en cuenta sólo los casos confirmados. 

45 En ese mismo periodo, la tuberculosis y la malaria causaron la muerte 
de por lo menos el doble de personas. Klein citado por CHANDAVAR- 
KAR, “Plague panic and epidemic”; véase también CUETO, “La ciudad y 
las ratas”. 
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fó en Europa el modelo militar de salud pública, que luego 
ese continente exportó al resto del mundo, lo cual parece 
confirmar la tesis de que la violencia de la reacción no 
siempre es equivalente a la violencia de la enfermedad. 46 

Cuando en 1900 se dieron casos de peste en San Diego, 
San Francisco, y en algunos puertos de Brasil y Argentina, el 
Consejo Superior de Salubridad de México propuso adicio¬ 
nes al Reglamento de Sanidad Marítima, expedido en 1894, 
las cuales fueron aprobadas por el presidente de la Repúbli¬ 
ca. 47 Dichas adiciones estaban enteramente de acuerdo con 
las Convenciones Sanitarias realizadas en Europa, en par¬ 
ticular con la Convención de 1897 que se había reunido en 
Venecia para analizar la pandemia de peste. 48 Esta conven¬ 
ción favoreció la inspección médica de las personas y de sus 
efectos personales, así como otras medidas drásticas justifi¬ 
cadas por el saber médico, sobre el embargo de mercancías. 49 

En 1900, El Imparcial y El País discutían si la peste bu¬ 
bónica había llegado o no a México. El primero aseguraba 
que no era así, pero el segundo juraba que ya estaba en 
Guaymas. 50 El Estado mexicano negó rotundamente esos 
rumores, lo mismo que aquellos de que había peste en Co- 

46 Slack, “Introduction”. 

47 Dentro de ellas, que los buques infestados de peste debían purgar 
cuarentena en la isla Sacrificios, Veracruz, o en la isla La Roqueta, Aca- 
pulco. “Disposiciones sanitarias comunicadas con el fin de impedir la 
introducción de la peste bubónica en la República Mexicana. Noticias 
de la peste”, AHSSA, Salubridad Pública , epidemiología, c. 2, exp. 10, 
282 ff., 1899-1901 y Ramírez, “Deben”. 

48 Liceaga, “Prólogo”. 

49 HlRST, The Conquest of Plague y CHANDAVARKAR, “Plague panic 
and epidemic”. 

50 El Imparcial y El País citados por El Hijo del Ahuizote (17 jun. 1900), 
p. 378. 
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zumel. 51 Durante la epidemia de 1902-1903, en repetidas 
ocasiones Liceaga afirmó que la peste no se había presen¬ 
tado antes en México, razón por la que no se le había men¬ 
cionado en el Código Sanitario de 1891 ni en el reformado 
de 1894. 52 Quizá haya habido epidemias de peste en la 
época colonial. 53 Muchas epidemias del pasado no pueden 
ser correctamente identificadas, pues varios documentos 
antiguos empleaban el término genérico de “peste”, para 
epidemias de diferentes enfermedades. También es posible 
que, en el siglo XX, la enfermedad hubiese pasado inadver¬ 
tida para el Consejo Superior de Salubridad en alguna po¬ 
blación alejada. En 1902, la familia de un enfermo de peste 
en Ensenada, la cual había emigrado hacía un año de San 
José del Cabo, aseguraba que casos de esa enfermedad se 
habían presentado en aquella población en 1901, con al¬ 
gunos niños muertos, 54 pero parece ser un hecho que an¬ 
tes de esta pandemia, muchos países habían permanecido 
indemnes a la peste. 55 


51 Álvarez Amézquita, Bustamante, López Picazos y Fernández 
DEL CASTILLO, Historia de la salubridad , aseguran que en 1892 se pre¬ 
sentó una epidemia grave de peste en Mazatlán. Aparentemente, con¬ 
funden la epidemia de 1902 con esta supuesta epidemia. 

52 Liceaga, “Informe sobre la peste”. 

53 Cuenya Mateos, Puebla. 

54 Boletín Extraordinario del Consejo Superior de Salubridad (peste), 2. 

55 William H. McNeill asume que la peste bubónica fue común en Chi¬ 
na desde comienzos del siglo xvil; en cambio, Kasuga, T. sostiene que la 
primera epidemia de peste en Japón ocurrió en 1899, citados por Bow- 
man Jannetta, Epidemics. Cuando la peste llegó a Bombay en 1896, la 
enfermedad había sido escasamente conocida ahí durante varias centu¬ 
rias, Catanach, “Plague and the Tentions”. También Recife, Brasil, su¬ 
frió su primera epidemia de peste en 1902, FREITAS, Historias da peste. 
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En 1902, el cónsul general de Buenos Aires comunicó a 
México que en Paraguay reinaba la enfermedad. 56 Por su 
parte, con la finalidad de proteger sus actividades comer¬ 
ciales, las autoridades estadounidenses llevaban años de¬ 
clarando al puerto de San Francisco libre de la peste. 57 
Esto estaba en franca oposición con lo que planteaban en 
reuniones internacionales, en el sentido de que hubiera co¬ 
municación entre países vecinos cuando una epidemia se 
presentara en algún lugar. A principios de 1902, en el Dia¬ 
rio Oficial se declaró a San Francisco sospechoso de peste. 58 

Cuando la peste llegó a México, hacía ocho años que, en 
Hong Kong, el suizo Alexandre Yersin (discípulo de Pas- 
teur y Roux), y el japonés Shibasaburo Kitasato (quien 
había trabajado con Koch) habían identificado casi al mis¬ 
mo tiempo al bacilo pestoso al que se denominó Yersinia 
pestis. En 1898, el bacteriólogo francés Paul L. Simond iden¬ 
tificó a la peste como enfermedad de las ratas y postuló que 
la trasmisión de la enfermedad al hombre se efectuaba prin¬ 
cipalmente a través de las pulgas de estos roedores, que al pi¬ 
car inoculan las bacterias contenidas en el canal intestinal. 59 

Los síntomas de la peste bubónica están entre los más 
gráficos de todas las enfermedades. La enfermedad en el 
hombre adopta diversas formas clínicas. La peste bubónica 
que se transmite al hombre por la picadura de la pulga de 

56 AHSSA, Salubridad Publica , Presidencia, actas de sesiones, c. 12, exp. 
2, sesión del 13 de septiembre y 31 de diciembre de 1902, 209 ff. [s.f.] 

57 Butrón Y RÍOS, Epidemiología y SHAH, 2001. 

58 AHSSA, Salubridad Pública , Presidencia, actas de sesiones, c. 12, exp. 
2, sesión del 4 de febrero de 1902, 209 ff. [s.f.] 

59 Este descubrimiento es ampliamente descrito por HlRST, The Con- 
quest of Plague ; Catanach, “Plague and the tentions”, y Bowman 
Jannetta, Epidemics. 
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rata, y se caracteriza por producir fiebre, bubones doloro¬ 
sos —sobre todo en los ganglios linfáticos y la zona ingui¬ 
nal— (que pueden supurar, y gran compromiso del estado 
general). La peste neumónica —que puede producirse co¬ 
mo complicación de la peste bubónica al diseminarse el 
bacilo causal a través de la sangre, y llegar a los pulmones, 
o transmitirse de persona a persona, mediante las gotitas 
de saliva expulsadas por los enfermos al estornudar o 
toser—, la cual se manifiesta con dolor en el pecho, difi¬ 
cultad para respirar y hemorragia procedente de los pul¬ 
mones. Ambas pueden evolucionar a la peste septicémica, 
con diseminación por la corriente sanguínea a diversas 
partes del cuerpo, entre ellas las meninges. 60 

LEGISLACIÓN SANITARIA Y MEDIDAS EMERGENTES 
DE SALUBRIDAD 

La sola mención de la peste provocaba terror, y es que 
—como han hecho notar innumerables autores— el miedo 
está muchas veces asociado con la memoria colectiva sobre 
un padecimiento en particular. 61 Esto hizo que el Consejo 
Superior de Salubridad formara una comisión especial con 
la tarea de reformar de manera inmediata el Código Sanita¬ 
rio. 62 La comisión redactó un nuevo código, que entró en 


60 Benenson, El control. 

61 Desde la Muerte Negra la palabra “peste” despertaba temores espe¬ 
ciales en Occidente. PeseT y Peset, Muerte en España ; Gottfried, The 
Black Death ; Catanach, “Plague and the tentions”; CUETO, “La ciu¬ 
dad y las ratas”, y SLACK, “Introduction”. 

62 AHSSA, Salubridad Pública , Presidencia, actas de sesiones, c. 12, exp. 
2, sesión secreta del 20 de diciembre de 1902, 209 ff. [s.f.] 
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vigor el 15 de enero de 1903, el cual incluía a la peste bubó¬ 
nica. Estipulaba que, de existir casos de dicha enfermedad 
en un puerto mexicano, a los barcos que salieran de éste se 
les expediría “patente sucia” (art. 23). Los casos de peste 
bubónica, así como la fecha de la aparición de éstos, de¬ 
bían ser reportados por los cónsules de México en el ex¬ 
tranjero (art. 24). La peste bubónica quedaba incluida 
dentro de las enfermedades, en las que los médicos estaban 
obligados a declarar los casos sospechosos o confirmados 
(art. 40), y en las que las autoridades estaban facultadas pa¬ 
ra someter a los atacados a aislamiento, desinfectar sus ha¬ 
bitaciones y ropa, destruir a los animales conductores del 
contagio, y establecer estaciones sanitarias para practicar la 
inspección de pasajeros (art. 42). 63 

Para evitar que la peste se propagara por mar, el Consejo 
ordenó a los puertos del Pacífico donde no había delegados 
de ese organismo (San Benito, Tonalá, Puerto Ángel, Sali¬ 
na Cruz, Santa Rosalía, La Paz y San José del Cabo), que 
se abstuvieran de recibir buques procedentes de Mazatlán 
o de Ensenada, o que hubieran tocado esos puntos en su 
travesía. En los puertos en los que sí había delegado del or¬ 
ganismo (Guaymas, San Blas, Manzanillo y Acapulco) se 
debía mantener a los sospechosos en observación durante 
diez días, y los enfermos debían ser enviados a Acapulco, 
que era el único puerto en el Pacífico con lazareto federal. 64 

63 “Código Sanitario de los Estados Unidos Mexicanos”, Diario Oficial 
del Supremo Gobierno de los Estados Unidos Mexicanos (29, 30 y 31 
dic. 1902), pp. 2-3, 5-15 y 13-16. 

64 AHSSA, Salubridad Pública , Presidencia, actas de sesiones, c. 12, exp. 
2, sesión secreta del 27 de diciembre de 1902, 209 ff [s.n.f.] Sin em¬ 
bargo, no se impuso cuarentena a todos los puertos del Pacífico, como 
afirma SÁNCHEZ ROSALES, “El modelo”. 
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Pero no sólo en las zonas atacadas por la peste se tomaron 
medidas de higiene privada y pública. En El Fuerte —en 
donde había entonces escarlatina maligna— y otros lugares 
de Sinaloa, las autoridades detenían a los carruajes que de¬ 
bían entregar la correspondencia, para fumigarla, aunque el 
Consejo de Salubridad había dicho que la acción era innece¬ 
saria. 65 En el mineral de El Rosario, también en Sinaloa, a 
donde llegaban a diario mazatlecos que huían de la epide¬ 
mia, se crearon una Junta de Sanidad y otra de Caridad, in¬ 
tegradas, la primera, por los médicos y los “principales veci¬ 
nos” del lugar, y la segunda, por “damas respetables” del 
mineral —la cual se propuso reabrir, con suscriptores par¬ 
ticulares, el hospital Civil, entonces cerrado—. 66 La Cámara 
de Comercio de Culiacán se negó a recibir mercancías de 
Mazatlán, desinfectadas ahí y en Guaymas. 67 

En Guaymas, Sonora, se construyeron dos barracas: 
una para enfermos y otra para sospechosos, 68 y el goberna¬ 
dor Izábal, fue al puerto a vigilar personalmente la llegada 
de los buques; 69 además, el presidente municipal decretó 
un reglamento para el aseo interior y exterior de las casas y 


65 AHSSA, Salubridad Pública , Presidencia, actas de sesiones, c. 12, exp. 

2, sesión secreta del 20 de diciembre de 1902, 209 ff. [s.n.f.] ye. 12, exp. 

3, sesión del 18 de febrero de 1903, 299 ff. [s.n.f.] y El Correo de la Tar¬ 
de (20 dic. 1902), p. 1. 

66 El Correo de la Tarde (30 dic. 1902), p. 2. 

67 AHSSA, Salubridad Pública , Presidencia, actas de sesiones, c. 12, exp. 
3, sesión del 14 de marzo de 1903, 299 ff. [s.n.f.] 

68 El Correo de la Tarde (26 dic. 1902), p. 1 . 

69 AHSSA, Salubridad Pública , Presidencia, actas de sesiones, c. 12, exp. 
2, sesión del 13 de septiembre de 1902, 209 ff. [s.f.]; La Constitución. 
Periódico Oficial del Gobierno del Estado Libre y Soberano de Sonora , 
(23 dic. 1902), p. 1, y LlCEAGA, “Informe sobre la peste”. 
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solares. Con ese fin, se constituyó una inspección de vigi¬ 
lancia en la que todos los vecinos tenían la obligación de 
participar, salvo impedimento físico comprobado y so pena 
de 5 a 25 pesos de multa o de cinco a diez días de arresto. 70 

En el territorio de Tepic, fuerzas militares cubrieron toda 
la línea divisoria con el estado de Sinaloa; en el río Bayona y 
en otros puntos del territorio, se instalaron estaciones sani¬ 
tarias en las que un médico revisaba a los pasajeros, y los 
destacamentos de rurales impedían el paso a los enfermos. 71 
El jefe político de Tepic expidió una proclama en la que 
autorizó a detener en las estaciones sanitarias no sólo a los 
enfermos, sino también a los pasajeros sanos. 72 

El gobierno de Durango emitió un dictamen para evitar la 
llegada del mal, 73 prohibió la entrada de carga y pasajeros 
provenientes de Sinaloa, 74 suspendió el servicio de correos 
entre ambos estados, 75 y estableció después, por su cuenta, 
dos estaciones sanitarias para defenderse de la epidemia. 76 

En Colima —ciudad en la que había en esa época fiebre 
amarilla—, se formó un servicio de sanidad, con un inspec- 


70 El Correo de la Tarde (31 dic. 1902), p. 2 y Butrón y Ríos, Epide¬ 
miología. 

71 AHSSA, Salubridad Pública , Presidencia, actas de sesiones, c. 12, exp. 

2, sesión secreta del 27 de diciembre de 1902, 209 ff. [s.f.] y El Correo de 
la Tarde (30 dic. 1902), p. 2. 

72 Boletín Extraordinario del Consejo Superior de Salubridad (peste), 1. 

73 AHSSA, Salubridad Pública , Presidencia, actas de sesiones, c. 12, exp. 

3, sesión del 18 de abril de 1903, 299 ff. [s.f.] 

74 El Correo de la Tarde (31 dic. 1902), p. 4. 

75 AHSSA, Salubridad Pública, Presidencia, actas de sesiones, c. 12, exp. 
2, sesión secreta del 20 de diciembre de 1902, 209 ff. [s.f.] 

76 Liceaga, “Informe sobre la peste”. 
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tor y dos agentes por cuartel, 77 y en Manzanillo se constitu¬ 
yó una Junta Permanente de Beneficencia y Sanidad. 78 La 
Junta Auxiliar de Salubridad en el puerto de Acapulco pidió 
presupuesto a la federación para tomar precauciones contra 
la peste. 79 En Tamaulipas, se estableció un Comité de Cari¬ 
dad y Salud Púbica presidido por el gobernador, algunos de 
cuyos miembros integraron después —con todos los médi¬ 
cos de la ciudad— una Junta Menor de Sanidad, de la que 
dependía una brigada de aseo. 80 La Junta de Sanidad de To¬ 
rreón, Coahuila, se ocupó del saneamiento de la ciudad. 81 
Los puertos del golfo de México tomaron medidas, 82 y en 
un punto tan lejano como Campeche, las autoridades pensa¬ 
ron también en el modo de enfrentar un ataque de peste, y 
nombraron una junta facultativa. 83 

Por lo que toca al extranjero, en Centro y Sudamérica se 
negaron a recibir los vapores que hubieran tocado Ensena- 


77 El Correo de la Tarde (16 dic. 1902), p. 1; AHSSA, Salubridad Públi¬ 
ca, Presidencia, actas de sesiones, c. 12, exp. 2, sesión secreta del 27 de 
diciembre de 1902, 209 ff. [s.f.] y c. 12, exp. 3, sesión del 28 de marzo 
de 1903, 299 ff. [s.f.] 

78 AHSSA, Salubridad Pública , Presidencia, actas de sesiones, c. 12, exp. 
3, sesión del 25 de abril de 1903, 299 ff. [s.n.f.] 

79 AHSSA, Salubridad Pública, Presidencia, actas de sesiones, c. 12, exp. 
3, sesión del 21 de marzo de 1903, 299 ff. [s.f.] 

80 Periódico Oficial del Estado Libre y Soberano de Tamaulipas (12 ene. 
1904), p. 3. 

81 El Coahuilense. Periódico Oficial del Estado de Coahuila (16 abr. 
1904), p. 4. 

82 “Medidas para evitar la propagación de la peste bubónica por tierra y 
mar”, Periódico Oficial del Gobierno del Estado de Ver acruz-Llave (3 
feb. 1903), p. 1. 

83 Periódico Oficial del Estado Libre y Soberano de Campeche (29 ene. 
1903), p. 1. 
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da o Mazatlán, aunque hubieran sido desinfectados. 84 El 
gobierno de Cuba envió un médico a Mazatlán para estu¬ 
diar la epidemia y estableció una cuarentena para todos los 
vapores provenientes de México, la cual no levantó hasta 
mediados de abril de 1903; también Estados Unidos envió 
a un médico del Servicio de los Hospitales de la Marina de 
ese país. 85 Varios países europeos declararon infestado por 
la peste al puerto de Mazatlán. 86 

EL PODER POLÍTICO Y EL TERROR SANITARIO 

La peste en Mazatlán ocurrió durante el lapso de la vida si- 
naloense de 1877 a 1909, y que los historiadores han deno¬ 
minado “era de Francisco Cañedo”, pues de los nueve 
periodos gubernamentales que hubo entonces, siete fueron 
ejercidos por el general Cañedo. 87 En esa época, se dio la 
incorporación de Sinaloa a la sociedad nacional. Hubo un 
importante crecimiento económico en el estado, que bene¬ 
fició a un grupo reducido de la población; se desarrolló la 
agricultura comercial y se incrementó el latifundismo. El 
número de alumnos atendidos por la educación elemental 
aumentó al doble en la era de Cañedo. También mejoraron 


84 AHSSA, Salubridad Pública , Presidencia, actas de sesiones, c. 12, exp. 
3, sesiones del 24 y 28 de enero, 18 de febrero y 15 de abril de 1903, 299 
ff. [s.f.] 

85 AHSSA, Salubridad Pública , Presidencia, actas de sesiones, c. 12, exp. 
3, sesión del 28 de febrero de 1903, 299 ff. [s.f.] 

86 Holanda lo hizo a finales de enero de 1903. Boletín Extraordinario 
del Consejo Superior de Salubridad (peste), 2. 

87 Pompa y Pompa citado por ORTEGA Y LÓPEZ MañÓN, Sinaloa, tex¬ 
tos de su historia. 
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las comunicaciones, particularmente el ferrocarril; 88 ya exis¬ 
tía la epidemia, cuando se firmó un contrato con la Com¬ 
pañía Ferrocarrilera Internacional para la construcción del 
ferrocarril Durango-Mazatlán. 89 

Sin embargo, las condiciones de vida del pueblo eran 
precarias (el salario, por ejemplo, era de 25 centavos a 
un peso diario). En lo político, la era de Cañedo se caracte¬ 
rizó por el asesinato a los opositores al régimen, la mani¬ 
pulación de las elecciones y el nombramiento por parte del 
gobernador o del Tribunal de Justicia, de los puestos de 
prefectos, directores políticos y alcaldes, que habían sido 
antes de elección popular; 90 por eso, para el pueblo sina- 
loense significó un retroceso en el ejercicio de sus dere¬ 
chos de participación en la vida pública del estado. 91 

El gobernador Cañedo llegó al puerto el 20 de diciem¬ 
bre de 1902, fungió como presidente del Consejo de Sa¬ 
nidad de Sinaloa desde el 5 de enero de 1903 en que el 
organismo fue creado por disposición de la Secretaría de 
Gobernación 92 y, con el mismo rigor con que persiguió a 
los indios mayos y yaquis y a todos sus opositores políti¬ 
cos, encabezó una campaña efectiva —aunque autorita¬ 
ria— contra la epidemia de peste. El Consejo de Sanidad 
de Sinaloa, incluyendo a Cañedo, cedió la dirección de la 
campaña al Consejo Superior de Salubridad, con sede 


88 Ortega y LÓPEZ MañÓN, Sinaloa , una historia. 

89 El Correo de la Tarde (9 dic. 1902), p. 1. 

90 ORTEGA y López MañÓN, Sinaloa , una historia. 

91 Buelna; Olea, y Nakayama citados por Ortega y LÓPEZ MañÓN, 
Sinaloa , una historia. 

92 AHSSA, Salubridad Pública , Presidencia, actas de sesiones, c. 12, exp. 
2, sesión del 31 de diciembre de 1902, 209 ff. [s.f.] 
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en la capital, el cual recibía noticias por cinco conductos 
oficiales. 93 

La campaña en México fue similar a otras que se venían 
haciendo contra la peste en el mundo. Slak ha señalado que 
si bien en el último tercio del siglo XIX se hicieron los des¬ 
cubrimientos que establecieron mucho de lo que sabemos 
sobre la peste, las medidas adoptadas contra la enferme¬ 
dad en esa época fueron reminiscencias de las seguidas en 
las epidemias medievales. 94 Ann Carmichael, por su parte, 
ha estudiado cómo desde el Medievo se vio a los pobres 
como amenazas para la sociedad, incluyendo la de ser por¬ 
tadores de enfermedades. De esas percepciones surgió una 
ideología del orden que durante las crisis epidémicas justi¬ 
ficaba la intervención en la vida privada de las personas. 95 


93 Sin embargo, no siempre las autoridades políticas o sanitarias locales 
aceptaron las decisiones del centro. Liceaga hizo, a finales de 1902, un 
extrañamiento a su delegado en San Blas, por haber consultado medidas 
sanitarias a las autoridades de Tepic, y le advirtió que en asuntos de ser¬ 
vicio sanitario de orden federal sólo debía consultar al Consejo; e hizo 
extrañamientos similares a sus delegados en Acapulco y Salina Cruz. 
AHSSA, Salubridad Pública , expedientes de personal, c. 42, exp. 1, f. 193, 
1891-1905. 

94 Slack citado por Chandavarkar, “Plague panic and epidemic”. El 
control italiano de la peste consistía en cinco elementos: control del 
desplazamiento humano entre regiones infestadas y exentas de pes¬ 
te por medio de cuarentenas marítimas o terrestres, sepultura de muer¬ 
tos por esa enfermedad en fosas especiales y destrucción de sus efectos 
personales, aislamiento de los enfermos y de sus familiares en lugares 
especiales, atención médica gratuita y alimentación de los aislados por 
parte de la unidad impositiva local, y provisión de subsistencias para los 
arruinados por el cierre de mercados. WATTS, Epidemics and History. 

95 Carmichael, Plague and the Poor. Sobre políticas sanitarias durante 
epidemias de peste, para las que los pobres representaban peligros cor¬ 
porales, políticos, sociales, morales y culturales, véanse también Cue- 
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En la epidemia de principios del siglo XX en México, el 
peso de gran parte de las medidas que entonces se tomaron 
recayó, en efecto, en la población. Cuando se conocieron las 
medidas dictadas por el Consejo Superior de Salubridad, 
cundió el pánico: disminuyó la asistencia de niños a las escue¬ 
las, 96 y la población huyó en masa de Mazatlán a otras pobla¬ 
ciones del estado o del país; hubo días en que salieron mil 
personas. 97 Doce mil de sus 18000 habitantes acabaron aban¬ 
donando Mazatlán: dependiendo de sus posibilidades, salie¬ 
ron en barco, en carruaje, a caballo, en burro, en bicicleta o a 
pie. 98 En una sesión secreta del Consejo Superior de Salubri¬ 
dad, Liceaga informó que la enfermedad iba en aumento y 
eran tantos los habitantes que huían del azote, que era im¬ 
posible hacer la desinfección de todos los equipajes. 99 

Desde el 21 de diciembre, los médicos expidieron certi¬ 
ficados a quienes estaban sanos, y deseaban emigrar de la 
ciudad por vía marítima o terrestre, y levantaron estacio¬ 
nes sanitarias. En ellas, eran detenidos tanto los que via¬ 
jaban sin pasaportes médicos como los que presentaban 
síntomas de peste. 100 Aunque los pasajeros no tuvieran 
calentura, se les hacía una inspección escrupulosa en busca 
de bubones; Liceaga propuso el empleo de parteras para 


TO, “La ciudad y las ratas”; Chandavarkar, “Plague panic and epide- 
mic”, y SLACK, “Introduction”. 

96 El Correo de la Tarde (16 dic. 1902), p. 1. 

97 El Correo de la Tarde (24 dic. 1902), p. 2 y Carvajal, La peste en 
Sinaloa. 

98 El Correo de la Tarde (30 dic. 1902), p. 2. 

99 Boletín Extraordinario del Consejo Superior de Salubridad (peste), 1; 
sesión secreta del 7 de enero de 1903, 299 ff. [s.f.] 

100 El Correo de la Tarde (23 dic. 1902), p. 1. 
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revisar a las señoras. 101 Las autoridades establecieron un 
primer grupo de estaciones sanitarias en las poblaciones 
del distrito de Mazatlán; el segundo grupo de ellas quedó 
instalado en los distritos vecinos, y aun el tercero en otros 
estados, para seguir revisando a los pasajeros y que na¬ 
die escapara. (Dichas estaciones sanitarias contaban con 
un departamento para baños, otro para estufa de desinfec¬ 
ción, cámara para fumigación de mercancías y equipajes, y 
habitaciones para el personal de servicio.) 

Como la ciencia había aceptado que el periodo de in¬ 
cubación pestosa duraba hasta diez días, las personas no 
inmunizadas provenientes de puntos infestados o que hu¬ 
biesen pasado por ellos, eran detenidas en las estaciones 
sanitarias para su observación durante 240 horas. 102 Aun en 
el caso de que las personas llevaran pasaportes sanitarios, 
volvían a ser reconocidas por médicos en las estaciones, y 
lo mismo ocurría al llegar a su destino. 103 En las estaciones 
sanitarias, las personas estaban muchas veces aglomeradas, 
sin alimentos y sin recursos médicos. 104 El garitón de Ma¬ 
zatlán donde estaba establecida la vigilancia de la aduana se 
llenó de ratas, por lo que tuvo que ser incinerado. 105 

El Consejo de Sanidad de Sinaloa formó una brigada 
comandada por médicos e integrada por 125 agentes, que 
inspeccionaban casa por casa, tomaban la temperatura a 

101 A diferencia de lo que pasaba en Perú, donde a las mujeres no se les 
revisaba concienzudamente. Cueto, “La ciudad y las ratas” o de India, 
donde ellas eran revisadas por los soldados en la calle, a la vista de 
todos. Chandavarkar, “Plague panic and epidemic”. 

102 El Correo de la Tarde (27 dic. 1902), p. 1. 

103 Butrón y Ríos, Epidemiología. 

104 El Correo de la Tarde (24 dic. 1902), p. 1. 

105 Boletín Extraordinario del Consejo Superior de Salubridad (peste), 3. 
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todos los pobladores dos veces al día, y descubrían a los en¬ 
fermos que trataban de ocultarse, con la finalidad de aislar¬ 
los; se apoyaban en la policía cuando esto era necesario. 106 
El aislamiento se hacía de manera rigurosísima con todas 
las clases sociales; sin embargo, a “las personas acomoda¬ 
das” se les dejaba permanecer en su domicilio, 107 mientras 
que los pobres eran aislados en las celdas del manicomio 
del hospital Civil. A partir del 19 de diciembre, los atacados 
fueron llevados a un lazareto construido en la isla Belve¬ 
dere, que contaba con vestíbulo para médicos, pabellones 
para enfermos y convalecientes, cocina, baños y farma¬ 
cia. 108 Periodistas que habían visitado el lugar asegura¬ 
ban que su higiene era excelente; que los enfermos no 
tenían queja de él y estaban bien alimentados (leche, carne, 
pan, huevos, jerez y té con cognac). Afirmaban, también, 
que se salvaban más enfermos entre los que iban al lazareto 
que entre los que eran atendidos en sus casas. Sin embargo, 
el pueblo tenía terror a ese lugar de aislamiento. 109 

Los deudos de los enfermos y los sospechosos en gene¬ 
ral eran observados en unas barracas construidas para tal 
efecto en Lomas de Velódromo, una zona inmediata a la 
playa y en las afueras de la ciudad; si llegaban a presentar 
calentura y dolor inguinal, se les trasladaba al lazareto. Las 
personas que atendían a los enfermos también perma¬ 
necían aisladas en barracas. 110 Hasta el 14 de abril, fueron 


106 BUTRÓN Y RÍOS, Epidemiología. 

107 El Correo de la Tarde (19 dic. 1902), p. 1 y Boletín Extraordinario 
del Consejo Superior de Salubridad (peste), 1. 

108 El Correo de la Tarde (19 y 30 dic. 1902), pp. 2 y 2. 

109 El Popular (24 dic. 1902), p. 3 y El Correo de la Tarde (30 dic. 1902), p. 2. 

110 Boletín Extraordinario del Consejo Superior de Salubridad (peste), 2. 
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aisladas en ellas 2146 personas. A su llegada se les hacía 
bañar y se les daba una muda de ropa nueva. Recibían luz, 
combustible, agua y 35 centavos diarios con los que se 
surtían de alimentos en expendios que había en el lugar. Al 
salir, recibían otra muda de ropa nueva y cinco pesos. 111 
Parece que algunos se contagiaron en los lugares de aisla¬ 
miento. 112 Para aislar a los convalecientes durante cuatro 
semanas (periodo durante el cual el coco bacilo pestoso se 
observaba en su sangre) se usó el fuerte militar. Ahí exis¬ 
tían las mismas reglas que en las barracas, pero se apli¬ 
caban con mayor rigor. 113 Al salir de esos lugares, a los 
pobres se les daba ropa y dinero. 114 

Se dio el caso de enfermos insolventes que eran abando¬ 
nados a la intemperie, 115 pero fue mucho más frecuente 
que la población ocultara o tratara de ocultar a los enfer¬ 
mos, incluso cambiándose de casa, para evitar el secuestro 
de sus familiares por parte de las autoridades sanitarias, a 
causa —en opinión de éstas— de un “mal entendido cari¬ 
ño” 116 y del pavor que el público tenía a la separación de 
sus familiares. 117 Años después de la epidemia, comentaba 
Butrón sobre esto: “[...] era tal el horror que las personas 
tenían a los agentes de sanidad, debido al aislamiento, que 
los enfermos que estaban acostados se levantaban y salían 

111 Butrón y Ríos, Epidemiología. 

112 El Hijo del Ahuizote (11 ene. 1903), pp. 27-30. 

113 Butrón y Ríos, Epidemiología. 

114 Ramírez de Arellano, “La peste bubónica”. 

115 El Correo de la Tarde (23 dic. 1902), p. 1 y El Popular (23 dic. 1902), 

p.2. 

116 El Correo de la Tarde (23 dic. 1902), p. 1 (24 dic. 1902), p. 2 y Licea- 
GA, “Informe del doctor Liceaga”. 

117 Boletín Extraordinario del Consejo Superior de Salubridad (peste), 3. 
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al encuentro de los agentes, diciéndoles que en aquella casa 
todos estaban sanos, pero el inspector general [...] los 
abrazaba a uno por uno, por vía de afecto, y al que le nota- 
ba reacción febril, le ponía el termómetro clínico y si la 
temperatura era mayor de 37°C lo remitía al lazareto”. 118 

Las autoridades dictaron conferencias para hacer com¬ 
prender a los pobladores el porqué de las estrictas medidas 
que tomaban, y los elementos con que la ciencia contaba 
para hacer desaparecer la epidemia. Intentaban convencer¬ 
los de que estarían mejor atendidos en el lazareto que en 
“sus sucias barriadas”; aun así escenas conmovedoras se 
desarrollaban en el interior de las casas en donde la policía 
se presentaba a sacar a un enfermo. 119 A veces, los familia¬ 
res lograban ocultar a algún enfermo; pero si éste moría, 
aquéllos eran arrestados. 120 

Algunas casas fueron sometidas a desinfección y, pasa¬ 
dos unos días, blanqueadas con cal y sulfato de cobre; 121 
pero las habitaciones en que había aglomeración fueron 
desocupadas por la fuerza, y sus habitantes quedaron ins¬ 
talados en tiendas de campaña. 122 Los médicos de Ma- 
zatlán propusieron destruir un grupo de casas difíciles de 
desinfectar, para lo cual había dificultades legales, aunque 
“pequeñas”. Cañedo ordenó su inmediata destrucción, y 
aseguró que los afectados serían indemnizados. Cuando 
hubo dificultades entre los propietarios y la Junta de Cari- 


118 Butrón y Ríos, Epidemiología , p. 72. 

119 Carvajal, La peste en Sinaloa. 

120 Boletín Extraordinario del Consejo Superior de Salubridad (peste), 2 
y El Correo de la Tarde (31 dic. 1902), p. 4. 

121 Boletín Extraordinario del Consejo Superior de Salubridad (peste), 3. 

122 Carvajal, La peste en Sinaloa. 
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dad por el avalúo de las propiedades que se quemarían, se 
recurrió a los padrones fiscales. 123 

En Mazadán, el detonador del descontento fue el esta¬ 
blecimiento, a principios de 1903, de un cordón sanitario 
alrededor de la ciudad, que dejó a los habitantes atrapados 
entre sus chozas arrasadas y el ejército que les impedía sa¬ 
lir de la ciudad. 124 Hubo quienes burlaban la vigilancia 
sanitaria, sólo para ir a morir a algún camino. 125 El Con¬ 
sejo propuso la creación de una ambulancia volante que 
buscara a los enfermos que huían por los caminos, y cre- 
mara los cadáveres. Los que escapaban llevaban la epide¬ 
mia a otras poblaciones. Esto produjo los focos pestosos 
de Oso, Confite, Los Cerritos, Los Conchis, Siqueiros y 
Villa Unión, isla de Chivos, Ahorne, Mochicahui, Montiel 
y La Tranquilidad. 126 En cuanto el mal llegaba a una pobla¬ 
ción, ésta era incomunicada 127 (véase el mapa). 

Muchos de los que habían salido de Mazatlán regre¬ 
saban porque no había víveres en las rancherías. 128 Sin 
embargo, también en el puerto la clausura del tráfico marí¬ 
timo y terrestre provocó el aumento del precio de la harina 
y otros artículos de primera necesidad, y la escasez gene¬ 
ral de alimentos. 129 Esto, a su vez, favoreció la exaltación 


123 Butrón y Ríos, Epidemiología. 

124 AHSSA, Salubridad Pública, Presidencia, actas de sesiones, c. 12, 
exp. 3, sesión secreta del 7 de mayo de 1903, 299 ff. [s.f.] 

125 LlCEAGA, “Informe del doctor Liceaga”. 

126 Butrón y Ríos, Epidemiología. 

127 Boletín Extraordinario del Consejo Superior de Salubridad (peste), 
lyZ 

128 Boletín Extraordinario del Consejo Superior de Salubridad (peste), 2. 

129 El Correo de la Tarde (30 dic. 1902), p. 1 y Boletín Extraordinario 
del Consejo Superior de Salubridad (peste), 2. 
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MAPA 


LA EPIDEMIA DE PESTE EN SIN ALO A, 1902-1903 
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popular; la gente estaba furiosa y se temían alborotos. Por 
eso, la prensa solicitó que se auxiliara a los que pasaban 
hambre, 130 y Liceaga propuso proveer a Mazatlán de los 
víveres que pudieran escasear, lo cual empezó a hacerse en 
un vapor de la Secretaría de Guerra. 131 

El 8 de marzo de 1903, el gobernador Cañedo informó a 
Liceaga: “[...] por cuenta de la Junta de Caridad [...] fue 
enteramente destruido por el fuego el rancho Los Cerri- 
tos, en donde se [...] dieron varios casos fatales de peste”. 
A lo que Liceaga respondió: “Felicito a usted y a la Junta 
de Caridad por el rasgo de energía que han tenido de des¬ 
truir por completo la ranchería de Cerritos, pues ese será 
medio eficacísimo de impedir la comunicación de la en¬ 
fermedad de hombre a hombre [...]” 132 En realidad, sólo 
se habían presentado dos casos en toda la población; sin 
embargo, se tomó esta medida extrema, y todos los pobla¬ 
dores fueron trasladados a Villa Unión, escoltados por sol¬ 
dados. 133 No era sólo en lenguaje figurado que se hacían 
llamados a “no dejar las armas contra la peste”. 

En Villa Unión hubo un motín porque al incinerar, sin 
tener en cuenta los vientos reinantes, dos jacales en los que 
había habido enfermos, el fuego se propagó a 19 jacales in¬ 
mediatos. La llegada de Cañedo, la indemnización a los 
pobladores y el envío de 50 soldados de la federación “dio 
lugar a que se disolviera aquella turba enardecida por los 


130 El Correo de la Tarde (27, 29 y 31 dic. 1902), pp. 1 , 1 y 1 . 

131 El Correo de la Tarde (31 dic. 1902), p. 1 y AHSSA, Salubridad Pú¬ 
blica , Presidencia, actas de sesiones, c. 12, exp. 3, sesión del 28 de enero 
de 1903, 299 ff. [s.f.] 

132 Boletín Extraordinario del Consejo Superior de Salubridad (peste), 3. 

133 Carvajal, La peste en Sinaloa. 
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vapores del alcohol y por los acordes de la banda de mú¬ 
sica que los acompañaba”. 134 En esa población, hubo 51 
habitaciones incineradas. 135 Hay muchos reportes en la 
prensa sobre casas reducidas a cenizas. 136 González Fabe- 
la propuso la destrucción de casas en Ahorne, Mochicahui 
y La Tranquilidad, aunque los enfermos encontrados pa¬ 
decían escarlatina y no peste; lo mismo sucedió con barra¬ 
cas en que habían estado aislados enfermos de viruela. 137 
En total, 1060 chozas fueron destruidas por el fuego: 138 los 
desposeídos se enfrentaban a la dictadura sanitaria. 

En indemnizaciones por casas y jacales incinerados la 
Junta de Caridad empleó 105 864.13 pesos; por objetos in¬ 
cinerados, 20723.08; por gastos de destrucción de fincas, 
1 728.02, y por personal ocupado de incinerar, 994.88. En 
total, 129310.11 pesos. 139 Muchos negocios de pequeños 
comerciantes de Mazatlán también fueron destruidos por 
el fuego; esto creó enfrentamientos entre éstos y los gran¬ 
des comerciantes, ya que la Junta de Caridad, integrada 
por los segundos, era la que solía tomar la decisión de qué 
locales debían ser incinerados. 140 

La oligarquía mazatleca censuraba a los pobladores po¬ 
bres, a los que consideraba “refractarios al aseo”, 141 y de¬ 
mandó la destrucción de las sábanas de los hospitales y 

134 Butrón y Ríos, Epidemiología , p. 68. 

135 Butrón y Ríos, Epidemiología y Boletín Extraordinario del Conse¬ 
jo Superior de Salubridad (peste), 3. 

136 Véase El Imparcial (3 mayo y 20 ago. 1903), s.n.p. y s.n.p. 

137 Boletín Extraordinario del Consejo Superior de Salubridad (peste), 2. 

138 LlCEAGA, “Informe del doctor Liceaga”. 

139 Butrón y Ríos, Epidemiología. 

140 Carvajal, La peste en Sinaloa. 

141 El Popular (23 dic. 1902), p. 2. 
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de la ropa que la población empeñaba en los montepíos: 142 
hasta de eso fueron despojados los más pobres. Hubo 
quienes se quedaron sólo con la muda que traían puesta, 
pues el Consejo y las autoridades políticas locales conside¬ 
raban que no valía la pena desinfectar los objetos de poco 
valor, y que tratándose de la peste, debían hacerse todos 
los sacrificios posibles. 143 Algunas voces se levantaron de¬ 
mandando que “por deber de humanidad y justicia 55 , se in¬ 
demnizara a los “pobres por esa pérdida, 144 lo que más 
tarde, al parecer, se hizo. Los facultativos decían estar “se¬ 
guros de la perfección de las disposiciones sanitarias [im¬ 
plantadas], a pesar de la ignorancia de las masas 55 . 145 

El enterramiento de los cadáveres, envueltos en solución de 
bicloruro de mercurio, se hizo en lugares especiales. 146 A 
causa del peligro de contagio, se intentó cambiar las costum¬ 
bres en torno de la muerte, si bien la población las preservó 
siempre que pudo. Se impedía a los deudos asistir a los fune¬ 
rales, pues habían estado en contacto con el enfermo y de¬ 
bían ser detenidos en calidad de “sospechosos 55 , y hubo or¬ 
den de incinerar a los muertos a pesar de que la incineración 
no fue aceptada en México hasta 1907. 147 Oponiéndose a 
que les arrebataran a sus enfermos, así como a la incinera- 

142 El Correo de la Tarde (23 dic. 1902), pp. 1-2. 

143 Ramírez de Arellano, “La peste bubónica”. 

144 El Popular (23 dic. 1902), p. 3 y El Correo de la Tarde (26 y 29 
dic. 1902), pp. 1 y 1. 

145 Boletín Extraordinario del Consejo Superior de Salubridad (peste), 3, 
p. 59. 

146 Diario Oficial del Supremo Gobierno de los Estados Unidos Mexicanos 
(23 dic. 1902), p. 7. 

147 El Correo de la Tarde (26 dic. 1902), p. 4 y CARRILLO, “La reglamen¬ 
tación sanitaria”. 
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ción y las autopsias, los habitantes de Oso, y por segunda vez 
los de Villa Unión, se amotinaron. Las enérgicas medidas 
contra ellos en las que participaron “rurales” del estado, fue¬ 
ron tomadas personalmente por el general Cañedo. Las 
fuerzas de la federación estuvieron siempre disponibles para 
controlar a la población en caso de que las locales no basta¬ 
ran. 148 Los presos trasladaban a los enfermos, y también era 
tarea suya conducir y enterrar a los muertos. 149 Muchos per¬ 
dieron ahí la vida, aunque —como diría el narrador de la clá¬ 
sica novela de Albert Camus sobre la peste— su delito no 
ameritara la pena de muerte. 150 

Millares de personas que dependían del movimiento co¬ 
mercial del puerto, estaban en una situación aflictiva, y, 
como se consideraba que los extranjeros habían llevado la 
peste, las autoridades empezaron a temer actos violentos 
contra sus propiedades. 151 Los chinos fueron señalados de 
manera particular. El 23 de diciembre de 1902, el delegado 
del Consejo en Mazatlán propuso alojar en barracas a los 
chinos, aunque hasta ese momento ninguna persona de esa 
nacionalidad había enfermado. 152 A finales de enero del 
año siguiente, el funcionario insistía en inspeccionar de 
manera particular los bultos que los chinos recibían, a pe¬ 
sar de que éstos seguían indemnes; 153 y es que —como dice 

148 Boletín Extraordinario del Consejo Superior de Salubridad (peste), 3 
y AHSSA, Salubridad Pública, Presidencia, actas de sesiones, c. 12, exp. 
3, sesión secreta del 7 de mayo de 1903, 299 ff. [s.f.] 

149 Carvajal, La peste en Sinaloa. 

150 Camus, La peste. 

151 El Correo de la Tarde (30 dic. 1902), p. 1. 

152 Boletín Extraordinario del Consejo Superior de Salubridad (peste), 1. 

153 Boletín Extraordinario del Consejo Superior de Salubridad (peste), 2. 
Sobre el asunto, véanse también CUETO, “La ciudad y las ratas”; SÁN- 
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Arnold— en la enigmática distribución de la enfermedad y 
el sufrimiento, es común tratar de encontrar la mano de 
Dios o del Demonio, y de buscar chivos expiatorios. 154 

Por supuesto, se suspendieron los actos cotidianos de 
sociabilidad vecinal y las fiestas públicas. Poco tiempo an¬ 
tes de la semana santa, las autoridades sanitarias de Sinaloa 
expresaron su temor de que el contagio se extendiera en 
los templos. El Consejo de Salubridad pidió al gobernador 
de la mitra que eximiera a los fieles de asistir a las ceremo¬ 
nias religiosas en los lugares infestados, lo que éste hizo de 
buen grado. De cualquier manera, el Consejo tenía decidi¬ 
do que en caso de que las autoridades eclesiásticas se opu¬ 
sieran a su petición, se cerrarían los templos por la fuerza 
“en atención a la salud pública”. 155 

Se aplicaron las máximas penas posibles a los médicos 
— diplomados o indígenas— que no declaraban la existen¬ 
cia de un enfermo. Algunos médicos indígenas, después de 
pasar por un periodo de observación, fueron llevados a 
Mazatlán para ahí ser castigados severamente. 156 Hubo po¬ 
licías de puerto y cabos del ejército que, por miedo a la 
peste, se negaron a hacer la desinfección de los vapores o 
eran, en general, poco celosos de su deber; los unos fueron 
destituidos y los otros, llevados a juicio militar. 157 Por algo 

CHEZ Rosales, “El modelo”, y particularmente, Shah, Contagious 
Divides. 

154 Arnold, Imperial Medicine. 

155 Boletín Extraordinario del Consejo Superior de Salubridad (peste) y 
4, p. 33. 

156 AHSSA, Salubridad Pública , expedientes de personal, c. 42, exp. 1, 
f. 114. 

157 AHSSA, Salubridad Pública , Presidencia, actas de sesiones, c. 12, 
exp. 3, sesiones del 24 de enero y 11 de marzo de 1903, 299 ff. [s.f.] 
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afirma Foucault que, si bien la lepra favoreció rituales de 
exclusión, la peste suscitó esquemas disciplinarios. 158 

Aunque la peste no respetó ni sexo ni edad, se dijo que 
se había encarnizado con las mujeres. 159 Según los datos 
oficiales, durante toda la epidemia hubo 529 muertos de 
738 enfermos registrados, 160 mientras que otras fuentes re¬ 
portan más de 2000 muertos; es decir, más de 10% de 
la población de Mazatlán. Pero, como dicen Peset y Peset: 
“[...] la muerte en números resulta fría, irrelevante”; 161 lo 
fundamental tampoco es determinar las zonas geográficas 
afectadas, intentar diagnósticos de pretérito o reducirnos a 
contemplar la sanidad del momento, sino tratar de percibir 
mediante los datos que tenemos, la respuesta individual de 
la sensibilidad humana ante aquellas muertes colectivas; 
enlazar enfermedad, sociedad y poder político, para cono¬ 
cer el sentir de los hombres de pasadas centurias. 162 

Resulta difícil imaginar hoy, hasta qué punto afectó la 
peste la vida de los pueblos a los que atacó; la sensación de 
aislamiento de los pobladores que no querían o no logra¬ 
ban salir de una zona luego acordonada, y quedaban se¬ 
parados de golpe del resto del mundo, sin comunicación y 
hasta sin alimentos; la desesperación de las familias en que 
todos sus miembros iban muriendo; el temor de los pa¬ 
rientes de enfermos a ser descubiertos y conducidos a la 
cárcel como delincuentes; la ansiedad de la madre a la que 


158 Foucault, Vigilar y castigar. 

159 El Correo de la Tarde (31 dic. 1902), p. 1 y CARVAJAL, La peste en Si- 
naloa. 

160 Fernández del Castillo, Historia. 

161 Peset y Peset, Muerte en España , p. 15. 

162 Peset y Peset, Muerte en España. 
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no se autorizaba a cuidar a su hijo enfermo de peste, o la 
de la mujer que no podía amortajar el cadáver del padre 
muerto; el descontento ante las condiciones sociales que 
hacían posible la epidemia, y ante las medidas sanitarias 
que profundizaban diferencias raciales y de clase, y servían 
como instrumento de control social, además de ser una 
violación de la vida privada. 163 

VACUNAR Y DESINFECTAR 

En cuanto se confirmó la existencia de la peste en México, la 
Secretaría de Relaciones Exteriores mandó pedir con urgen¬ 
cia a París y a Washington vacuna Haffkine para prevenir el 
contagio, y suero Yersin para curar a los enfermos, pero no 
los había preparados, y una vez listos, tardaban en llegar. 164 

Al principio, los médicos temían hacer la inoculación de 
la vacuna Haffkine, pero después la aceptaron. Para lograr 
que la población la aceptara también, se propuso a la Se¬ 
cretaría de Guerra inocular públicamente la vacuna a la 
fuerza armada, propuesta que aquélla aprobó "con mucho 
gusto”. (La vacuna protegía por un periodo de seis meses o 
un año, pero la inmunidad conferida sólo comenzaba de 
ocho a nueve días después de la inyección. Los inoculados 
presentaban cefalalgia, malestar general, náuseas, dolor en 
la región inguinal y otros síntomas.) 165 También fueron va- 


163 Butrón y Ríos, Epidemiología ; Peset y Peset, Muerte en España ; 
CATANACH, “Plague and the tentions”, y CUETO, “La ciudad y las ratas”. 

164 AHSSA, Salubridad Pública , Presidencia, actas de sesiones, c. 12, 
exp. 2, sesión del 20 de diciembre de 1902, 209 ff. [s.f.] 

165 Ramírez de Arellano, 1903 y Boletín Extraordinario del Consejo 
Superior de Salubridad (peste), 3. 
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cunados los trabajadores del Instituto Patológico Nacional 
encargados de preparar la vacuna contra la peste, 166 y hay 
fotografías que muestran a los poderosos de Mazatlán ha¬ 
ciéndose vacunar públicamente. 167 

La vacuna Besredka del Instituto Pasteur de París llegó 
después y fue mejor aceptada porque no provocaba efec¬ 
tos secundarios tan molestos. Mientras que el tratamiento 
del ruso M. Haffkine había sido probado en India, 168 la va¬ 
cuna Besredka se ensayó en Mazatlán a gran escala por 
primera vez en el mundo. 169 A principios de marzo, el Ins¬ 
tituto Patológico Nacional ya estaba preparando la vacuna 
Besredka en lugar de la vacuna Haffkine. Posteriormen¬ 
te, hubo una vacunación a gran escala en todas las zonas 
afectadas por la peste. Además de los soldados, fueron va¬ 
cunados los médicos, enfermeras y delegados sanitarios, 170 

166 AHSSA, Salubridad Pública , Presidencia, actas de sesiones, c. 12, 
exp. 2, sesión del 28 de febrero del903, 209 ff. [s.f.] 

167 Carvajal, La peste en Sinaloa. 

168 Dice HlRST, The Conquest of Plague , que en la India de finales del si¬ 
glo XIX se realizó la investigación internacional más intensiva sobre la 
peste bubónica, asunto que es también ampliamente descrito por Cata- 
NACH, “Plague and the tentions”. Para MACLEOD, “Scientific advice”, 
la iniciativa para incrementar el trabajo científico en India en torno de la 
peste estaba dictada desde Londres, es decir desde el centro del imperio. 
Por su parte, CHANDAVARKAR, “Plague panic and epidemic”, dice que 
en India la población vio a los hospitales como instrumentos de terror y 
espacios de experimentación. 

169 En otro momento deberé tratar las implicaciones éticas de la experi¬ 
mentación en seres humanos realizada por científicos de Estados Uni¬ 
dos y países europeos en el México porfiriano, y la responsabilidad de 
las autoridades mexicanas en tales experimentos. 

170 Si bien no existen reportes de cuántos de los que se ocuparon de los 
enfermos contrajeron la enfermedad, y qué porcentaje de ellos falleció. 
Durante la epidemia de peste de 1652 en Zaragoza, de 300 personas que 
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algunos comerciantes, todos los presos, los obreros de la 
fundición de Sinaloa y numeroso público. El gobernador 
aceptó ser vacunado en marzo, después de mes y medio de 
súplica por parte de Liceaga. Durante la epidemia, hubo 
12893 vacunados en Mazatlán, 3 575 en Villa Unión y sus 
alrededores y 1157 en Siqueiros y sus alrededores; en total 
17625. Hubo lugares, como Villa Unión, donde —volun¬ 
tariamente o por fuerza— todos los habitantes quedaron 
inmunizados contra la peste. Los médicos reportaban que 
en los casos en que los vacunados enfermaban, el padeci¬ 
miento era menos grave. 171 

El suero Yersin no llegó hasta mediados de febrero. Mien¬ 
tras tanto, algunos médicos ensayaron en enfermos con 
el suero de lalande o heliosina, cuyos efectos desconocía el 
Consejo Superior de Salubridad, y no tuvo éxito. 172 Los mé¬ 
dicos emplearon el suero Yersin, pero con frecuencia éste no 
logró disminuir la gravedad de los enfermos. 173 El doctor 
Antonio C. Guzmán, quien escribió Peste bubónica , se 
manifestó en su favor. En cambio, en su trabajo La peste 
bubónica en Mazatlán , Lavín aseguró que la propiedad pro¬ 
filáctica del suero era escasa y de corta duración; sugirió un 
tratamiento mixto con éste y con otro artificial a la formali- 


prestaban sus servicios en hospitales y morberías, entre religiosos, mé¬ 
dicos, cirujanos, carreteros, enterradores, sirvientes y guardas, no se es¬ 
caparon del contagio más que diez, ZUBIRI VIDAL y ZUBIRI DE SALINAS, 
Epidemias. 

171 AHSSA, Salubridad Pública , Presidencia, actas de sesiones, c. 12, 
exp. 3, sesión del 20 de mayo de 1903, 299 ff. [s.f.] Sobre vacunación 
forzada contra la peste en otros países, véanse CATANACH, "Plague and 
the tentions” y CUETO, "La ciudad y las ratas”. 

172 Boletín Extraordinario del Consejo Superior de Salubridad (peste), 2. 

173 Boletín Extraordinario del Consejo Superior de Salubridad (peste), 3. 
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na. 174 El alumno de medicina, Hernández, presentó en su te¬ 
sis recepcional siete historias clínicas de enfermos tratados 
con el suero y observados por él en el lazareto de Belvedere, 
de los cuales cuatro sanaron y tres murieron. 175 

El Instituto Patológico Nacional empezó a preparar 
también el suero en México, con cultivos del bacilo de la 
peste enviados desde Washington; 176 sin embargo, temía 
que los primeros cultivos fueran demasiado virulentos. En 
1900, cuando había aparecido la epidemia de peste en Ar¬ 
gentina y Brasil, el doctor Ángel Gaviño había pedido al 
Instituto Pasteur de París el bacilo de la peste. Éste había 
sido recibido por el doctor Tomás Noriega y traído por el 
doctor Julián Villarreal, pero por orden del ministro de 
Gobernación se habían suspendido las investigaciones, en 
vista de que no había peste en el país. 177 

El gobierno federal envió a la zona a más médicos y 
a estudiantes de medicina que respondieron a una convo¬ 
catoria; 178 así como las estufas de desinfección de otros 
puertos o ciudades, o de la capital del país, a las que se 
puso a trabajar de día y de noche. Las autoridades manda¬ 
ron cegar el canal que atravesaba Mazatlán, y desinfectar 
casas, calles, templos, teatros y pobladores. La Fundición 
de Sinaloa empezó a producir estufas de desinfección. 179 

174 Butrón y Ríos, Epidemiología. 

175 Hernández Mejía, Breves apuntes. 

176 AHSSA, Salubridad Pública , Presidencia, actas de sesiones, c. 12, 
exp. 3, sesión del 21 de diciembre de 1902, 299 ff. [s.f.] 

177 LlCEAGA, "Informe sobre la peste”. 

178 AHSSA, Salubridad Pública , Presidencia, actas de sesiones, c. 12, 
exp. 3, sesión del 26 de febrero de 1903, 299 ff. [s.f.J 

179 El Correo de la Tarde (20 dic. 1902), p. 1; LlCEAGA, “Informe del 
doctor Liceaga”, y Butrón Y RÍOS, Epidemiología. 
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Se declaró guerra sin cuartel a las ratas. Cuando se tuvo a 
disposición el virus Tiphy mwrium , se empleó con ese propó¬ 
sito, pero se recurrió igualmente a las ratoneras, a envenenar 
frutas, a inyectar agua caliente a los agujeros, o la combustión 
de chile piquín. 180 En las aduanas, se hacía la búsqueda bulto 
por bulto para que no escapara ningún roedor. 

Las juntas de caridad pagaron a los pobladores tres centa¬ 
vos por ratón muerto y cinco por rata. Mientras que los 
habitantes de Villa Unión no las cazaron por horror al con¬ 
tagio, los de Culiacán especularon con ratas de campo. 181 
Durante la epidemia, las autoridades sanitarias compraron 
13908 roedores, que costaron 1 075.31 pesos. 182 Persiguién¬ 
dolos, muchos enfermaron. Contra las pulgas se empleó 
virus Danysz y una fórmula de biyoduro de mercurio al uno 
por mil. 183 En Oso, hubo reportes de la existencia de pulgas 
gigantescas del tamaño de un arroz. 

LOS INTERESES COMERCIALES 

La peste no provocó sólo la muerte de ratas y hombres: de 
peste murieron también la seguridad de la oligarquía ma- 
zatleca y el comercio del puerto. La oposición de los co¬ 
merciantes a las cuarentenas u otras medidas que afecten el 
libre tráfico de mercancías, es antiquísima. 184 En el México 


180 Boletín Extraordinario del Consejo Superior de Salubridad (peste), 2. 

181 El Correo de la Tarde (30 dic. 1902), p. 2 y Boletín Extraordinario 
del Consejo Superior de Salubridad (peste), 2, 3 y 4. 

182 Butrón y Ríos, Epidemiología. 

183 Boletín Extraordinario del Consejo Superior de Salubridad (peste), 3 
y Ramírez de Arellano, “La peste bubónica”. 

184 Slack citado por WATTS, Epidemics and History. 
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de 1902-1903, los comerciantes se opusieron a la sanidad 
federal, cuando sus vapores no eran recibidos en algún 
puerto, o cuando eran rigurosamente incomunicados si 
llevaban algún pasajero con ligera calentura. 185 

A finales de diciembre, la Cámara de Comercio de Ma- 
zatlán escribió al presidente Porfirio Díaz para lamentar 
“[...] las terribles y alarmantísimas medidas de aislamiento 
[que han asestado un] golpe de gracia al comercio”. Sin 
embargo, decía comprender que Mazatlán sólo recobraría 
su actividad cuando se supiera que era una “ciudad higie¬ 
nizada”, y solicitó que el gobierno federal se encargara de 
hacer el desagüe de la ciudad. 186 Unos días después, los 
bancos, las casas de comercio y los establecimientos indus¬ 
triales mazatlecos elevaron la misma petición a Porfirio 
Díaz. 187 El gobierno federal envió un auxilio de 20000 pe¬ 
sos para mejoras de la ciudad, la construcción del lazareto 
y la compra de tiendas de campaña; 188 pero al final de la 
epidemia, demandó la devolución de esa cantidad, alegan¬ 
do dificultades económicas. 189 Los donativos de los ciuda¬ 
danos ascendieron a 400 000 pesos. 190 

El 13 de abril, se informó al Consejo que la Cámara de 
Comercio de Mazatlán solicitaba que, en vista de que no se 
habían presentado casos de peste durante un mes, se orde- 


185 Véase el caso de la Casa de Henkel & Co., en enero de 1903. Boletín 
Extraordinario del Consejo Superior de Salubridad (peste), 1. 

186 El Correo de la Tarde (24 dic. 1902), p. 1. 

187 El Correo de la Tarde (27 dic. 1902), p. 1. 

188 AHSSA, Salubridad Pública , Presidencia, actas de sesiones, c. 12, 
exp. 3, sesión secreta del 7 de enero de 1903, 299 ff. [s.f.] 

189 Carvajal, La peste en Sinaloa. 

190 Carvajal, La peste en Sinaloa. 
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nara el tráfico libre por tierra de las mercancías. También 
banqueros, armadores e industriales querían que se pusiera 
fin a la cuarentena. El Consejo no accedió, porque había 
recibido un informe oficial en el que se le avisaba que ha¬ 
cía cinco días se había presentado un caso en Siqueiros. 191 

El 15 de abril de 1903, el gobernador de Sinaloa y el pre¬ 
fecto político de Mazatlán comunicaron al Consejo que el 
día anterior habían salido los dos últimos enfermos que se 
encontraban en el lazareto de Belvedere, y que éste había 
sido clausurado. Al día siguiente, dejaron de enviar el Bo¬ 
letín Sanitario por considerarlo innecesario. El Consejo 
ordenó destruir por fuego los objetos del lazareto y las 
barracas de sospechosos. 192 Insistió en que no se hiciera la 
declaración de que el puerto estaba libre de la enfermedad, 
sino cuatro semanas después del último caso (si no se pre¬ 
sentaba otro), pero aseguró que el comercio se facilitaría 
en lo posible. 193 Las autoridades trataron de que no hubie¬ 
ra un solo foco, por lo que, sobre todo al final de la epide¬ 
mia, en cada caso buscaron el origen del contagio. El 23 de 
mayo se presentó el que en ese momento parecía el último 
caso, en cerro del Vigía, en un niño de la familia del empre¬ 
sario del agua potable en Mazatlán. 

El 31 de mayo decía el periodista José María Prieto, que 
hacía ya muchas semanas que en boletines sanitarios se ha¬ 
bía avisado del término de la peste, pero los que vivían 


191 AHSSA, Salubridad Pública, expedientes de personal, c. 42, exp. 1, 
ff. 143-147. 

192 AHSSA, Salubridad Pública, expedientes de personal, c. 42, exp. 1, 
ff. 152-157. 

193 AHSSA, Salubridad Pública, expedientes de personal, c. 42, exp. 1, 
ff. 164-166. 
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lejos aún no se convencían: “Se nos tiene miedo. [...] El 
bacilo Yersin nos ha vuelto de la noche a la mañana temi¬ 
bles en grado apache. [...] Dime con quién andas y te diré 
quién eres, y como nosotros hemos andado con microbios 
[...] no hay remedio, ¡somos bacilos mal que nos pese!” 194 
Un periódico mazatleco acusó a los comerciantes de La 
Paz de haber pintado a la peste “a la cabeza de todas las ca¬ 
lamidades”; 195 pero aquéllos se defendieron asegurando 
que lamentaban el aislamiento del puerto infestado, y ha¬ 
cían votos: “Que vuelva Mazatlán del lazareto a donde lo 
llevó el severo consejo de la ciencia”. 196 (Decían aquí, qui¬ 
zá, veladamente “el severo Consejo de Salubridad”.) 

A principios de junio de 1903, el gobierno federal aprobó 
la apertura al tráfico del puerto de Mazatlán, y dio patentes 
limpias a las embarcaciones. El 29 de julio de ese año, Licea- 
ga dio cuenta a la Academia Nacional de Medicina, del 
“resultado felicísimo de la campaña” para extinguir la peste 
bubónica. 197 En su informe presidencial, don Porfirio co¬ 
mentó que, aunque se había considerado que la epidemia 
había terminado en mayo de ese año, a principos de agosto 
se habían reportado tres casos más en un pequeño pueblo a 
40 km de Mazatlán. Pudo extinguirse también ese foco. 198 

En opinión de las autoridades sanitarias, gracias a que 
las autoridades políticas locales dieron al Ejecutivo fede- 


194 El Correo de la Tarde (ed. dominical) (31 mayo 1903), p. 1. 

195 El Correo de la Tarde (ed. dominical) (31 mayo 1903), p. 1. 

196 “La Baja California”, citado por El Correo de la Tarde (ed. domini¬ 
cal) (28 jun. 1903), p. 1. 

197 LlCEAGA, “Informe del doctor Liceaga”. 

198 “Informe leído por el C. presidente de la república”, Diario Oficial del 
Supremo Gobierno de los Estados Unidos Mexicanos (16 sep. 1903), p. 3. 
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ral la delegación transitoria de facultades para actuar ante la 
epidemia, pudo evitarse que ésta se extendiera a todo el 
territorio, o que se acantonara en algunas poblaciones, 199 
como había sucedido, en la misma pandemia de peste, en 
San Francisco —de donde había sido importada a México 
y duró cuatro años (de 1900 a 1904) —, 200 o algunos lugares 
de Asia 201 y de América del Sur, en que para esa fecha aún 
no había podido ser abatida 202 y donde permanecería du¬ 
rante tres décadas. 203 

El presidente del Consejo de Salubridad agradeció al 
presidente de la República el poderoso apoyo que había 
dado al organismo, gracias al cual las autoridades de los es¬ 
tados lo respetaban, los servicios administrativos eran 
reorganizados y el pueblo podía ser moralizado. 204 

Apenas se estaba hablando de festejar la reapertura del 
puerto de Mazatlán, 205 cuando el cónsul de México en San 
Francisco avisó de casos de peste en esa ciudad. Se lee en la 
prensa: “El monstruo puede ahora amenazarnos. Estare- 


199 Liceaga, “Prólogo”. 

200 Otra epidemia de peste se presentó de 1907-1908. Shah, Contagious 
Divides. 

201 CATANACH, “Plague and the tentions”. 

202 AHSSA, Salubridad Pública , expedientes de personal, c. 42, exp.l, 
f. 193. 

203 Si bien, de acuerdo con CUETO, “La ciudad y las ratas”, en Perú la 
epidemia de peste contribuyó también a la reformulación de las funciones 
del Estado —como la ampliación de los servicios sanitarios—, ya que el 
temor a la enfermedad fue utilizado para justificar la creación del primer 
organismo estatal encargado de la salud pública en el ámbito nacional. 

204 “Carta de Eduardo Liceaga a Porfirio Díaz, de 3 de abril de 1903”, 
AHSSA, Salubridad Pública , expedientes de personal, c. 42, exp. 1, ff. 
106-107,1891-1905. 

205 El Correo de la Tarde (ed. dominical) (2 ago. 1903), p. 1. 
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mos alerta, aleccionados por la desgracia, y defenderemos 
de sus golpes estas playas surgentes a la luz”. 206 

CONCLUSIONES 

Durante el gobierno de Porfirio Díaz, ninguna epidemia 
causó el pánico que provocó la peste, lo cual no estuvo en 
relación directa con el número de víctimas provocadas por 
esta enfermedad; lo mismo puede decirse de la activa inter¬ 
vención del Estado. Sin embargo, las acciones emprendi¬ 
das por éste no pueden ser explicadas sólo en función del 
temor. En ese periodo se desarrolló un amplio programa 
de salud pública que incluyó estudios de geografía médica, 
la puesta en vigor del primer Código Sanitario, la realiza¬ 
ción de campañas científicas contra varias enfermedades 
endémicas y epidémicas, y la vigilancia de la higiene en los 
espacios privados y públicos. 207 

Aunque sólo hubo una epidemia de peste durante el 
porfiriato, la campaña sanitaria organizada para combatir¬ 
la fue paradigmática para campañas sanitarias posteriores. 
Con apoyo de la Secretaría de Gobernación, de la cual 
dependía, y del presidente de la República, el Consejo Su¬ 
perior de Salubridad tomó medidas para hacer desaparecer 
la epidemia, y para impedir su propagación por tierra o 
por mar. Para que la acción contra la enfermedad fuera efi¬ 
caz, la burocracia sanitaria demandó que las medidas fue¬ 
ran dictadas con calma, fielmente ejecutadas y dirigidas por 
un centro directivo único, que residiría en la capital del 


206 El Correo de la Tarde (ed. dominical) (9 ago. 1903), p. 1. 

207 Carrillo, “Economía”. 
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país. 208 Contra el peligro de la peste, actuaron de manera 
conjunta las autoridades sanitarias federales y las locales, 
así como las Secretarías de Gobernación, de Relaciones 
Exteriores, de Comunicaciones y de Guerra, si bien éstas 
no tuvieron siempre los mismos criterios. 

Respecto de la peste, hubo contradicciones entre los 
médicos mazatlecos y aquellos enviados por el Consejo de 
Salubridad. Los primeros defendían la teoría miasmática 
(de acuerdo con la cual las enfermedades se propagaban 
por efluvios o emanaciones del paciente al aire circundan¬ 
te, que eran luego inhaladas por otros a través de los pul¬ 
mones). En cambio, los segundos defendían los saberes 
emergentes de la microbiología (que buscaba al agente 
causal de cada enfermedad), de la inmunología (que em¬ 
pleaba vacunas y sueros para prevenirlas o tratarlas) y de la 
medicina tropical (que explicaba el papel de los vectores 
— en el caso de la peste, la pulga de la rata—) en la transmi¬ 
sión de algunas enfermedades. 

Una vez aceptados los nuevos saberes por parte de la 
profesión médica, 209 éstos se enfrentaron a los saberes de 
la medicina indígena, popular y doméstica, combate del 
que los primeros salieron fortalecidos. Con el apoyo 
del Estado, la medicina diplomada logró el desplazamien¬ 
to de la atención de los enfermos del hogar al lazareto. 210 


208 Liceaga, “Medidas”; Liceaga, “Prólogo”, y Butrón y Ríos, Epi¬ 
demiología. 

209 Esta aceptación no debió de ser total. HlRST, The Conquest of 
Plague , señala que tan tarde como 1920, un grupo de epidemiólogos 
ingleses seguía oponiéndose a la idea de los microbios como causantes de 
enfermedad. 

210 Dice HlRST, The Conquest of Plague , que en India, las percepciones 
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Hubo enfrentamientos entre las autoridades sanitarias y 
la población. Las formas de resistencia de ésta variaron des¬ 
de huir, pasando por oponerse a la vacunación y esconder 
pacientes, hasta rebelarse. Hubo desacuerdos entre los po¬ 
bladores pertenecientes a la oligarquía y los pobladores 
pobres. Muchos comerciantes se opusieron a las medidas 
sanitarias; también hubo enfrentamientos entre los grandes 
y pequeños comerciantes de Mazatlán, y entre comercian¬ 
tes de Sinaloa y de otras zonas del país. 

La peste propició el racismo, particularmente contra los 
chinos, a los que se acusaba de haber llevado a las costas 
mexicanas la "aflicción oriental”. La enfermedad también 
agudizó la discriminación contra los pobres, a cuya mise¬ 
ria se achacaba la propagación de la epidemia. La clase 
dominante de Mazatlán no podía ni pensar que todas las 
calamidades a las que se había enfrentado, tuvieran como 
origen su comercio con Estados Unidos. 

¿Llegaron a los enfermos los medicamentos tradiciona¬ 
les?, ¿se mantuvieron los resentimientos de la población 
contra sus vecinos que habían actuado como agentes sa¬ 
nitarios?, ¿utilizó Cañedo la campaña para reprimir a sus 
enemigos políticos?, ¿hubo hambruna después de la epi¬ 
demia?, ¿cuánto tardó el comercio en recuperarse? Son 
preguntas aún no respondidas, pero que dan una idea de la 
riqueza del archivo médico para el estudio de las historias 
social, política y económica. 211 


populares sobre la enfermedad fueron sustituidas, primero, por las re¬ 
gulaciones sanitarias gubernamentales y luego, por la ciencia médica. 
Más sobre el caso de México en CARRILLO, "Surgimiento”. 

211 Sobre el asunto, Arnold, Imperial Medicine. 
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La epidemia de peste bubónica tuvo un tremendo im¬ 
pacto psicológico en aquellos que fueron sus testigos. Con 
la campaña emprendida contra la enfermedad, las autori¬ 
dades sanitarias mexicanas adquirieron un gran prestigio 
en las naciones extranjeras, particularmente en Estados 
Unidos y otras Repúblicas de América. 212 En 1916, Butrón 
se refería a ella como “la más grande y la más importante 
que se ha hecho en la República hasta nuestros días”. 213 
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EN EL HIJO DEL AHUIZOTE * 
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NACIONALISMO Y TEORÍA DE LA CONSPIRACIÓN 

E n un artículo sobre el "nacionalismo de los ‘nacionalis¬ 
tas”’, P. A. Taguieff 1 analiza el nacionalismo francés del 
siglo XIX poniendo en relación la percepción y el diag¬ 
nóstico de la decadencia nacional con el nacimiento de 
movimientos nacionalistas y xenófobos. El origen del na¬ 
cionalismo francés, según Taguieff, no habría que buscarlo 
tanto en el mundo de las ideas “nacionalistas” como en la 
percepción que de la decadencia de Francia tuvieron algu- 


Fecha de recepción: 7 de junio de 2004 
Fecha de aceptación: 22 de junio 2004 


' v La primera versión de este trabajo fue presentada en el Seminario per¬ 
manente México-España de El Colegio de México. Agradezco los 
comentarios de los participantes que, sin duda, han servido para enri¬ 
quecer el texto. Sin embargo, no es preciso aclarar que las opiniones 
vertidas en él son únicamente responsabilidad del autor. 

1 TAGUIEFF, “El nacionalismo de los ‘nacionalistas’”, pp. 63-180. 
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nos grupos políticos en momentos determinados de la his¬ 
toria del país. El punto de partida del nacionalismo habría 
sido un programa de regeneración nacional o 5 si se prefiere, 
un programa antidecadencial. Su desarrollo se articularía, 
simplificando, en diagnóstico de la decadencia, estigmatización 
de sus responsables y propuesta de un programa nacionalista 
para exorcizar la decadencia. Hasta aquí nada especialmente 
novedoso. 

El texto de Taguieff se vuelve particularmente sugeren- 
te, y con un horizonte teórico que va mucho más allá del 
caso francés, cuando analiza “el carácter ideológicamente 
constitutivo de la designación de las amenazas [...] y de la 
estigmatización de los responsables de la decadencia en 
la construcción nacional”. 2 Su argumentación se podría re¬ 
sumir en que, si por un lado no hay nacionalismo, como 
doctrina articulada, sin un previo sentimiento decadencial; 
por otro, no hay denuncia de decadencia sin culpables lo- 
calizables y reconocibles. La creación de enemigos de la 
nación, los judíos o el complot judeo-masónico en el caso 
del nacionalismo francés de finales del siglo XIX, no sería 
un asunto secundario, sino el centro medular de la cons¬ 
trucción de cualquier discurso nacionalista. La xenofobia 
no como algo circunstancial al discurso nacionalista, sino 
como uno de sus elementos constitutivos fundamentales. 
Atribuir la responsabilidad de la decadencia a alguien iden- 
tificable y concreto sirve para dar coherencia al discurso 
nacionalista y, además, para hacerlo eficaz. Poder designar 
las causas es poder actuar sobre ellas. 


2 Taguieff, “El nacionalismo de los ‘nacionalistas”’, p. 154. 
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Así, el nacionalismo genera un discurso mitopolítico de 
tipo causal que alcanza su máxima eficacia en la “teoría 
de la conspiración”. 3 En ésta la explicación del devenir his¬ 
tórico nacional se articula en torno a la presencia de ene¬ 
migos, externos o internos, cuyas acciones serían la última 
causa de todos los males que afligen a la patria. La historia 
se convierte así, no en una concatenación de causas, com¬ 
plejas, y en muchos casos, ajenas a la voluntad de sus pro¬ 
tagonistas, sino en el fruto de la acción taimada de fuerzas 
oscuras, cuyo objetivo es el mal en sí mismo. El esquema 
de la “causalidad diabólica” 4 se ubicaría, por lo tanto, en el 
centro de la imaginería nacionalista. No sería un elemento 
circunstancial e histórico del nacionalismo, sino uno de 
sus elementos constitutivos fundamentales, uno de sus mi¬ 
tos más seductores y omnicompresivos. 

Hasta aquí el análisis de Taguieff, referido a Francia, más 
concretamente al nacionalismo de derechas francés (Barres 
y Maurras básicamente) y a la conspiración judeo-masóni- 
ca como causa de la decadencia de Francia. Sin embargo, 
“el poder de seducción” del mito de la conspiración en las 
ideologías nacionalistas va mucho más allá del caso con¬ 
creto francés. Es posible, incluso, que sea una constante 
universal del desarrollo del nacionalismo y, en todo caso, 
está también presente de forma muy clara, como se inten¬ 
tará demostrar a continuación, en el nacionalismo mexica¬ 
no de las últimas décadas del siglo XIX y primeras del XX. 


3 Véanse GlRARDET, Mythes , pp. 25-62 y WlNOCK, "Les idées politi- 
ques”, pp. 246-247. 

4 Concepto creado por Poliakov. Véanse POLIAKOV, La Causalité dia- 
bolique y La Causalité diabolique , II. 
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Se da, además, en el nacionalismo mexicano una serie de 
peculiaridades que hacen su estudio especialmente intere¬ 
sante. Quizás la más llamativa sea la del sustento ideológi¬ 
co de este nacionalismo. Mientras que en Francia, por 
seguir con el ejemplo de Taguieff, pero se podría afirmar 
que de forma bastante generalizada en la mayoría de los 
países, el nacionalismo más radical ha tendido, histórica¬ 
mente, a construirse en el campo de la derecha, desde Ba¬ 
rres y Maurras a Le Penn en el caso francés; en México, el 
nacionalismo se ha ubicado mayoritariamente en el ámbito 
de la izquierda, desde algunos de los liberales radicales del 
siglo XIX hasta el actual PRD, pasando por buena parte 
del discurso del régimen nacido de la Revolución (piénsese 
en el lema casi joseantoniano de “Por mi raza hablará el es¬ 
píritu” de la UNAM). Esta peculiar evolución ha permitido 
que el nacionalismo más rampante y xenófobo haya goza¬ 
do de un plus de legitimidad en el pensamiento progresista 
mexicano de los dos últimos siglos difícil de encontrar 
en otros países del ámbito occidental. En México ha sido 
generalmente la izquierda la que ha acusado a la derecha 
de antinacional, de formar parte de una “conspiración” ex¬ 
tranjera, antimexicana, y no viceversa; y ha sido también 
generalmente la izquierda la que ha utilizado, y sigue utili¬ 
zando, con mayor persistencia la “causalidad diabólica” 
como mito explicativo. 

El origen de esta aparente paradoja es complejo. Está, por 
un lado, el episodio histórico, fundamental, de la derrota de 
Maximiliano, convertida por el imaginario liberal, no en lo 
que sin duda fue, la derrota de un proyecto de nación dife¬ 
rente al suyo, el proyecto de los conservadores, sino en la 
derrota de una conspiración extranjera. En este sentido con 
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la derrota de Maximiliano los conservadores mexicanos 
pierden mucho más que el poder político, pierden la legiti¬ 
midad del discurso. Salen de la contienda derrotados, desle¬ 
gitimados y con el estigma de "antimexicanos”. 

Está también, por otro, el triunfo de un imaginario na¬ 
cional de tipo "indigenista” en el que la nación mexicana 
se configura como la heredera, continuadora y vengadora 
de una "nación” mexicana anterior a la llegada de los con¬ 
quistadores. 5 El México auténtico, el verdadero México, 
era el de los indígenas. Bien es cierto que el de los indíge¬ 
nas históricos, no el de, y utilizo una expresión de la época 
"los degenerados indios contemporáneos” (pareciera que 
en el imaginario mexicano los indios son mejores en rela¬ 
ción directa con su lejanía en el tiempo y en el espacio). 
Pero para lo que aquí importa, lo significativo es que la 
afirmación subliminal del discurso del liberalismo mexica¬ 
no más radical fue que sólo los indígenas eran auténticos 
mexicanos. Así, El Hijo del Ahuizote podrá afirmar con 
total ingenuidad en 1902 "¿Qué pensará de esta filípica 
—se refiere a una racista intervención de Estévez Ruiz en 
la Sociedad de Geografía y Estadística sobre la imposibili¬ 
dad de incorporar a los indios a la vida nacional— contra 
los verdaderos mexicanos el presidente de la Sociedad [...], 
que pertenece [...] a la raza zapoteca?”. 6 Este discurso su- 


5 Para algunos ejemplos de los principales rasgos de la “invención” de 
México en el siglo XIX, véanse PÉREZ VEJO, “La Conquista de México”, 
pp. 2-15; “La invención de una nación”, pp. 355-369 e “Iconographie”. 
Para el “indigenismo” en México véanse ORTEGA Y MEDINA, “Indige¬ 
nismo e hispanismo, pp. 44-72 y VlLLORO, Los grandes momentos. 

6 El Hijo del Ahuizote (9 feb. 1902). Las cursivas son mías. Estévez 
Ruiz había afirmado que “¡el indio es malo por naturaleza; no se debe 
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bliminal, dado el componente étnico de la estructura so¬ 
cioeconómica mexicana decimonónica, tendió a situar a los 
conservadores, blancos y económicamente poderosos, del 
lado del no México, en última instancia del lado de los ene¬ 
migos de la nación mexicana, de los conquistadores y de 
los “gachupines”. 7 Eran dueños del país, pero extranjeros 
en él. El Hijo del Ahuizote irá todavía más lejos y, de for¬ 
ma explícita y reiterativa, insistirá una y otra vez sobre la 
falta de patriotismo de las clases altas mexicanas, o de un 
patriotismo que, como se verá más adelante, estaba del lado 
de los traidores a la patria, del no México en definitiva. 

Ahora se acerca el día de la muerte de Hidalgo y verán uste¬ 
des que los ricos de México, es decir la aristocracia, porque 
aquí rico y aristócrata son sinónimos, se quedan tan tranqui- 


ilustrarlo porque cada indio que se ilustra es un alacrán que nos hedía¬ 
mos al seno!, ¡el indio no nos quiere, porque es una bestia sin inteligen¬ 
cia, sin sentimientos humanos, sin fe, sin más interés que el suyo, tan 
rudo y tan apático que sólo se mueve por el mandato del amo, y a quien 
lo que se necesita es domeñar para poder estrecharlo sin peligro en una 
educación apropiada”. Un buen ejemplo del racismo de las élites mexi¬ 
canas a finales del siglo XIX. 

7 Término de origen incierto, de marcado carácter peyorativo, que fue 
aplicado a los originarios de la Península ya desde la época de la colonia. 
En algunos momentos parece incluso distinguirse entre español, perso¬ 
na nacida en España, y gachupín, el español venido a América y con de¬ 
terminadas actitudes y comportamientos, más un tipo sociológico que 
nacional: “La palabra gachupín, como todo el mundo sabe, abarca de¬ 
terminada clase de españoles, significa, un español venido a América y 
que tiene determinados defectos, de tal modo que, si bien es cierto que 
todos los gachupines son españoles, no lo es que todos los españoles de¬ 
ban darse por aludidos al escuchar la palabra “gachupín” (“Español y 
gachupín”, El Hijo del Ahuizote (1- abr. 1900). Sin embargo, en la prác¬ 
tica tienden a confundirse. 
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los como si se tratará de la enfermedad del gran turco o del 
rey que rabió [...] La patria y sus grandes hombres son cosa 
secundaria. ¡Ah! si se tratara de deificar a los traidores como 
Malintzin y como Iturbide; si se tratara de organizar una fies¬ 
ta religiosa o cosa por el estilo para el eterno descanso del 
alma de Hernán Cortés . 8 

Se podría seguir enumerando motivos para explicar esta 
anomalía mexicana, pero es un tema que se sale del ámbito 
de este estudio. Para lo que aquí nos interesa sólo constatar 
esta extraña ubicación del nacionalismo mexicano, en el ám¬ 
bito de la izquierda y no en el de la derecha. Anomalía que, 
sin embargo, no anula la otra presunción, la de la “teoría de 
la conspiración” como elemento constitutivo del discurso 
nacionalista. Y ¿quién es el “judío” del discurso del naciona¬ 
lismo mexicano?, ¿quién el responsable de los males que 
afligen a la patria? En las últimas décadas del siglo XIX y pri¬ 
meras del XX, y desde la perspectiva del nacionalismo popu¬ 
lar, sin ninguna duda, el español, “el gachupín” para ser más 
precisos. Es el judío casi de forma literal hasta el punto de 
que, como ya he escrito en otra ocasión, 9 sería interesante 
un análisis comparativo de los panfletos “antigachupines” 
que circularon en México a finales del siglo XIX y principios 
del XX y los panfletos antijudíos que proliferaron por las 
mismas fechas en Europa. En una primera aproximación 
las similitudes resultan sorprendentes. El Hijo del Áhuizo- 


8 “De papel de estraza”, El Hijo del Ahuizote (28 jul. 1895). 

9 PÉREZ Vejo, “La guerra hispano-estadounidense”, p. 276. Para algu¬ 
nos ejemplos de esta literatura antigachupina véanse Alcázar, El ga¬ 
chupín y List Arzubide, Mueran los gachupines. 
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te llegó incluso a hacer explícita en sus páginas esta equipa¬ 
ración judíos=gachupines. 

Se acaba de hacer una investigación para saber cuantos judíos 
hay en Francia, y según parece su número se eleva a 71000 en 
todo el territorio. Ni envidia le tenemos a Francia con los ju¬ 
díos gachupines que invaden el nuestro. Nada más que aquí se 
cuentan por millones. 10 

Sin la imagen de una conspiración gachupina, causa y ori¬ 
gen de todos los males de la nación mexicana, el nacionalis¬ 
mo de “izquierdas” mexicano de las décadas finales del si¬ 
glo XIX pierde una de sus principales señas de identidad. 

EL HIJO DEL AHUIZOTE 

La elección de El Hijo del Ahuizote como hilo argumental 
de reconstrucción de la “conspiración gachupina” en el 
imaginario 11 popular mexicano de finales del siglo XIX vie¬ 
ne determinada por las características de esta publicación, 
un periódico de marcado carácter popular, rabiosamente 
antigachupín, liberal radical y en el que las caricaturas y las 
imágenes, ocupan lugar principal. 12 Este último aspecto, el 

10 “Rasgones”, El Hijo del Ahuizote (10 jul. 1898). 

11 Uso el término imaginario en el sentido de una forma de ver y enten¬ 
der el mundo, de “imaginar” la realidad social, previa al discurso explí¬ 
cito. Un imaginario sería el sistema de valores y creencias que tamiza, 
condiciona y determina la forma en que imaginamos el mundo para 
volverlo coherente y comprensible. 

12 Sobre El Hijo del Ahuizote véanse Bravo UGARTE, Periodistas ; ESPI¬ 
NOSA Blas, El Nacional y El Hijo del Ahuizote ; RuiZ CASTAÑEDA, El 
periodismo en México , y Toussaint Alcaraz, Escenario. 
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del alto número de caricaturas y dibujos, resulta especial¬ 
mente atractivo desde la perspectiva de este trabajo. El 
concepto de imaginario no es equivalente al de imagen, 
pero posiblemente, sea el análisis de las imágenes una de 
las mejores herramientas de que disponemos para la re¬ 
construcción de los imaginarios colectivos y de su proceso 
de “invención”. Un imaginario no es una imagen, pero se 
construye y se plasma en imágenes, físicas o mentales. El 
carácter polisémico de las imágenes, con una lógica de per¬ 
cepción difusa y no necesariamente racionalizada, hace 
aún más próximos imaginarios e imágenes. El Hijo del 
Ahuizote resulta por todo esto un espléndido laboratorio 
para reconstruir ese componente mitopolítico que la teoría 
de la conspiración tiene en el nacionalismo popular, para 
reconstruir el imaginario del nacionalismo popular mexi¬ 
cano sobre los gachupines. 

El Hijo del Ahuizote comenzó a publicarse en 1885 y en 
sus primeros años de vida el antigachupinismo tiene un lu- 
gaf relativamente marginal. Sin embargo, ya en sus inicios, 
en una especie de romance publicado en octubre de 1885, da 
un retrato, perfectamente definido, de lo que el gachupín era 
en el imaginario popular mexicano de las últimas décadas del 
siglo XIX, 


Llego de lastre en un buque 
Desde la vieja península 
Calzando clásicamente 
La alpargata gachupina 
Que de Cid ni de Pelayo 
Recuerda glorias legítimas [...] 
Para D. P. y Compañía, 
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A echar el alma en la tienda 
Por el plato y ropa limpia 
Siendo hasta bestia de carga 
Apenas nene de cría. 

Allá tras de algunos años 
Se le vio en esta ciudad 
En el comercio que cuenta 
Garbanza, frijol y sal, 

Dando su nombre a la puerta 
De una casa principal 
Que más tarde, no muy tarde 
Intervino sin piedad 
El acreedor furibundo 

Y hasta el terrible curial 
Hoy el gobierno apiadado 
Ha convertido en señor 
Al pimentero tronado, 

Y con esto está probado 
Que tuvo buen mostrador 
Embaucador sempiterno 
Ese gallego o burgués 
Burla al país y al gobierno 
¿En dónde está el 33? 

(Traslado al suegro y al yerno) 

Interesante porque, a pesar de su carácter aislado, contie¬ 
ne ya todos los elementos de la imagen del gachupín (pobre, 
ignorante, llegado a México muy joven, abarrotero, experto 
en trapacerías varias y protegido por el gobierno) que va a 
ser estigmatizado en sus páginas años más tarde. Nos estaría 
indicando cómo el estereotipo negativo del gachupín se ha¬ 
bía venido construyendo ya desde mucho antes del periodo 
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aquí analizado, 13 posiblemente incluso desde antes de la in¬ 
dependencia, y como éste resultaba ya familiar para los lec¬ 
tores de El Hijo del Ahuizote, La teoría de la conspiración se 
encontraba ya con un enemigo construido, sólo era necesa¬ 
rio hacerle más presente. 

Sin embargo, hay que esperar hasta 1895, coincidiendo 
con el inicio de los conflictos independentistas en Cuba, 
para que el antigachupinismo más visceral se haga casi coti¬ 
diano en las páginas de esta revista. La fecha no debió ser 
casual. Por un lado, la hispanofilia conservadora había teni¬ 
do su gran momento con la celebración del IV Centenario 
del Descubrimiento de América (inauguración del monu¬ 
mento a Colón en Buenavista por Porfirio Díaz, decreto 
presidencial declarando fiesta nacional el 12 de octubre, 
etc.), algo que debió ser visto por el liberalismo más radical 
como una traición al indigenismo hispanófobo que había 
guiado la construcción nacional mexicana desde el momen¬ 
to de la derrota de los conservadores; y por otro, el estallido 
del conflicto cubano ponía nuevamente sobre el tapete el 
problema de las relaciones de España con el mundo ame¬ 
ricano. En los años siguientes, ya al final de las guerras de 
Cuba y Filipinas, y El Hijo del Ahuizote hará frecuentes re¬ 
ferencias a ello, el miedo a una masiva llegada de españoles 
huidos de las que habían sido las últimas colonias españo¬ 
las de ultramar debió contribuir también a este paroxismo 
hispanófobo. 

13 Para algunos ejemplos de conflictos antigachupines en el México del 
siglo xix y primeras décadas del XX véanse FalcÓN, Las rasgaduras ; 
Flores Torres, Revolución; Gamboa Ojeda, “De ‘indios’ y ‘gachupi¬ 
nes’”, pp. 85-98, y González Navarro, “Xenofobia y xenofilia”, pp. 
565-583. 
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El carácter xenófobo del periódico se fue agudizando 
progresivamente y alcanzó su punto álgido en los últimos 
años del siglo XIX y primeros del XX. En 1897 cambió su ini¬ 
cial subtítulo populista de “ Semanario de oposición feroz e 
intransigente con todo lo malo” por un inequívoco “México 
para los mexicanos”, tras el que da la impresión de que se es¬ 
condía un mucho más explícito “México para los mexicanos 
y no para los gachupines”. Impresión que viene avalada por 
un artículo de la revista, en la que tras hacer una enumera¬ 
ción de los sectores económicos que estaban en manos 
gachupinas, y en la que pareciera que todo el país era en ese 
momento propiedad de los gachupines 

Son de españoles las principales fábricas de hilados, cigarros, li¬ 
cores, estampados, libros en blanco, papel, puros, cerillos, fideos, 
etc., etc., etc. Han monopolizado las panaderías [...], molinos de 
harina [...], carnicerías [...], lavanderías, mueblerías, tiendas 
de abarrotes, cantinas, imprentas, ganaderías, bizcocherías [...], 
carbonerías [...], lecherías, madererías, zapaterías, hoteles, fon¬ 
das, librerías, camiserías, etc., etc., etc. De españoles o españo¬ 
lizados son los periódicos siguientes: El Correo Español , El 
Correo de España , El Nacional, El Universal , El Tiempo , El Po¬ 
pular, El Liberal y El Frégoli. En materia de propiedades rústi¬ 
cas y urbanas, lo mejor del país está en manos de los españoles, 
debido a que el clero, conociendo su fanatismo, sólo a ellos 
confía los intereses que ha robado a los pueblos, 14 


14 “La absorción yankee”, El Hijo del Ahuizote (23 oct. 1898). Es un ar¬ 
tículo en que se niega, tal como afirmaban los conservadores, que el pe¬ 
ligro para México fuera el expansionismo gringo; la amenaza eran los 
gachupines. 
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concluye afirmando que “Ya es tiempo de entrar francamen¬ 
te en la lucha económica y de ir al fin netamente patriótico: 
¡MÉXICO PARA LOS mexicanos! ”. 15 No parecen caber dema¬ 
siadas dudas sobre que una proclama de este tipo, lanzada a 
continuación de la enumeración anterior, tenía como objeti¬ 
vo prioritario, sino único, a los gachupines. 

Pocos años más tarde, en 1900, el nuevo director del 
periódico, Remigio Mateos, reiterará entre los objetivos 
que guiarán su desempeño al frente de la publicación “la 
intransigencia con la gachupinería reinante y absorbente, 
hoy más que nunca dominadora y tiránica”. 16 El antiga- 
chupinismo formaba, en esos años, parte constitutiva de la 
línea editorial de la revista. 

A partir de 1895 El Hijo del Ahuizote se convirtió así en 
una preciosa guía para reconstruir la forma en que el ga¬ 
chupín se dibujaba en el imaginario de las clases populares 
mexicanas. El gachupín como la causa y origen de todos 
los males que afligían a la nación; el gachupín como origen 
y causa de la decadencia de México. 

LA CONSPIRACIÓN GACHUPINA 

El mito de la conspiración tiene, en el nacionalismo, un es¬ 
quema relativamente sencillo. Basta con emitir la hipótesis 
de que todas las desdichas de la nación tienen su origen en 
una conspiración extrajera (interna o externa), los españo¬ 
les en el caso de México, y reconstruir la historia a la luz 
de esas hipótesis. Sin embargo, para hacer mas verosímil 


15 “La absorción yankee”, El Hijo del Ahuizote (23 oct. 1898). 

16 Remigio Mateos, “Dos palabras”. El Hijo del Ahuizote (22 abr. 1900). 
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este esquema de "causalidad diabólica”, El Hijo del Ahui¬ 
zote y, en general, el liberalismo más radical, seguirá una 
serie de estrategias conducentes a hacer más plausible esta 
teoría explicativa de tipo conspirativo. Aunque más que de 
discurso y de explicación habría que hablar de imaginario 
y de construcción de imaginario. No estamos ante una ex¬ 
posición articulada y coherente, algo sobre lo que se pueda 
argumentar, sino sobre una serie de imágenes que se van 
sobreponiendo hasta constituir un bloque homogéneo cu¬ 
ya evidencia se muestra por sí misma. No nos movemos en 
el campo de las ideas, sino en el de las imágenes mentales. 

El esquema argumental básico subyacente a este imagi¬ 
nario sería el siguiente: negación de cualquier relación his¬ 
tórica entre españoles y mexicanos, los españoles deben 
aparecer como algo completamente ajeno al ser nacional, 
el otro por antonomasia; creación de una imagen del ga¬ 
chupín como un ser abyecto, moral y físicamente repulsi¬ 
vo; y, por último, mostrar como el origen de todos los 
males sufridos por la nación mexicana, pasados, presentes 
y futuros, si no se pone remedio, tienen como causa última 
el dominio español (conspiración externa) o la presencia 
de gachupines y “agachupinados” (simpatizantes de Espa¬ 
ña y lo español) en México (conspiración interna). 

La negación de España y lo español 

Una interpretación conspirativa de la historia, en el sentido 
que aquí se emplea, necesita que el origen del mal, el “anti- 
México”, sea completamente ajeno al ser nacional (desde 
esta perspectiva la "desjudización” de la cultura alemana lle¬ 
vada a cabo por los nazis aparecería como una necesidad 
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lógica), se convierta, al menos en el plano simbólico, en un 
intruso, incluso si para ello es necesario una política explíci¬ 
ta de purificación capaz de eliminar las impurezas que en el 
cuerpo nacional hubiese dejado, como era el caso concreto 
de los gachupines en México, un largo periodo de contacto. 
Éste es el camino que el nacionalismo liberal mexicano va a 
tomar desde muy pronto, el de una cruzada de purificación 
nacional que vuelva a la nación mexicana a su pureza ori¬ 
ginaria. Así, en 1869, Ignacio Ramírez propuso, “dotar a la 
capital de la República de un establecimiento exclusivamen¬ 
te encargado de recopilar, explicar y publicar todos los ves¬ 
tigios anteriores a la conquista de la América; la sabiduría 
nacional debe levantarse sobre una base indígena” . 17 El 
Nigromante había escrito unos años antes, en el contexto de 
una polémica con el político liberal español Castelar, un ar¬ 
tículo en el que se abogaba explícitamente, ya desde el título, 
por “la desespañolización”. Artículo que, prueba de su vigen¬ 
cia, todavía fue reproducido por El Hijo del Ahuizote 30 años 
más tarde, en 1899, y en el que la metáfora de “contamina¬ 
ción” es omnipresente, hasta el punto que se pueden leer pá¬ 
rrafos como éste: “una sola gota de sangre española, cuando 
ha hervido en las venas de un americano, ha producido los Al- 
montes y los Santa-Annas, ha engendrado a los traidores”. La 
conclusión era obvia, “El último pueblo al que desearían pa¬ 
recerse las demás naciones de la tierra, es al pueblo español” 18 


17 Las cursivas son mías. Tanto para el contexto de esta cita como para 
la idea de cultura nacional en el liberalismo mexicano de mediados del 
siglo xix, véase Girón, “La idea”, pp. 51-83. 

18 Puede verse la reproducción de este artículo en “La desespañoliza¬ 
ción. Artículo de don Ignacio Ramírez dedicado a don Emilio Caste¬ 
lar”, El Hijo del Ahuizote (4 jun. 1899). 
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y la “desespañolización” del país una labor patriótica, tal co¬ 
mo afirmó El Hijo del Ahuizote todavía en los inicios del 
siglo siguiente ("Pero nosotros seguiremos adelante en la 
empresa que nos hemos propuesto realizar, o sea la de de¬ 
sespañolizar el país”). 19 

La negación de cualquier vestigio de la herencia españo¬ 
la tiene su punto sensible en la aceptación o no de la con¬ 
quista como parte constitutiva de México, y esto explica 
por qué el debate sobre el significado de la conquista fue, 
en el México del siglo XIX, mucho más que un simple de¬ 
bate historiográfico. Para El Hijo del Ahuizote la negación 
de cualquier aportación de los conquistadores a la cons¬ 
trucción del México moderno se convirtió en un asunto 
casi obsesivo. Frente a los gachupines o agachupinados 
(este último término, de uso habitual en El Hijo del Ahui¬ 
zote, es enormemente significativo de todo el proceso que 
aquí se analiza, aquellos mexicanos cuyas posturas estaban 
cercanas al enemigo externo dejaban de ser mexicanos pa¬ 
ra convertirse en * agachupinados”) que reivindicaban la 
herencia española como propia, El Hijo del Ahuizote in¬ 
sistirá, una y otra vez, en la absoluta extrañeza al ser nacio¬ 
nal de lo español. El debate cobra especial intensidad 
cuando en la década de los noventa algunos conservadores 
mexicanos plantearon la reivindicación de Cortés como 
padre de la patria mexicana. La respuesta fue una serie de 
caricaturas en las que se puso en ridículo tan “extravagan¬ 
te” pretensión, por ejemplo una a doble página en la que 
Francisco Cosmes (este periodista mexicano, curiosamente 


19 Pinolillo, “Cariño español a los hijos de América”, El Hijo del 
Ahuizote (16 feb. 1902). 
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un reconocido liberal lo que rompe la habitual dicotomía 
liberal/hispanófobo conservador/hispanófilo, había publi¬ 
cado una serie de artículos en El Partido Liberal en los que 
se defendía la importancia de la herencia española en la 
configuración del México moderno, en uno de ellos se 
afirmaba explícitamente que Cortés “era el padre de la pre¬ 
sente nacionalidad mexicana”) 20 aparece llevando una esta¬ 
tua de Hernán Cortés bajo el brazo y dirigiéndose hacia el 
monumento a Cuauhtémoc del Paseo de la Reforma. Todo 
acompañado de la siguiente coplilla: 

No es el padre quien ha sido 
Y de la historia el descuido 
Remediemos esta vez 
¡Que bajen al indio pido 
Para poner a Cortés! 21 

Para que no quedara ninguna duda de que la pretensión 
formaba parte de la conspiración de los traidores conser¬ 
vadores mexicanos, a pesar del liberalismo de Cosmes, en 
el siguiente número aparece, a toda página y en primera 
plana, Cortés, llevando en la mano un pergamino en el que 
se puede leer “CORTÉS PADRE DE LA NACIONALIDAD 
mexicana, F. G. c.” y dándole dinero a Cosmes, dicién- 
dole a este último: “¡Toma muchacho! ¡Sólo Alamán lo 


20 Francisco G. Cosmes,A quién debemos tener patria?”, El Partido 
Liberal (15 sep. 1894). El artículo fue visto como una provocación, 
especialmente por su publicación el mismo día del aniversario de la in¬ 
dependencia mexicana. 

21 El Hijo del Ahuizote (30 sep. 1894). 
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hubiera hecho mejor que tú!”. 22 El título deja todavía me¬ 
nos dudas “En familia. Cortés y sus descendientes”. El 
discurso subyacente es bastante obvio, todo aquel que rei¬ 
vindique la herencia española, no sólo es un rival político, 
directamente es español y no mexicano. Tal como en otra 
coplilla publicada dos años más tarde se afirmará de mane¬ 
ra explícita: 


Pues siendo Cosmes como es 
Liberal católico y hermano. 

Declaró que era un hijo de Cortés 
Y mejor español que mexicano. 23 

En algunos casos se llega todavía más lejos y lo que se 
hace es negar incluso la existencia de un pueblo español o 
una nación española. México nada puede deber a España 
porque ésta ni siquiera existe. Es poco más que un amasijo 
de pueblos que se odian entre sí y que sólo tiene existencia 
como nación en los aventureros explotadores de América. 
Es lo que afirma Bulnes en un artículo sobre la indepen¬ 
dencia de Cuba: 

En realidad, ni siquiera es cierto que [...] haya españoles en 
España [...] El andaluz [...] desprecia al vasco [...] El aragonés 
[...] no sufre a nadie y sobre todo al navarro [...] El castella¬ 
no [...] se contempla como la única esperanza verdaderamente 
española y como indiscutible autor de la España cristiana [...] 
El catalán [...] es un viejo enemigo de la unidad política nacio¬ 
nal y persevera diciéndolo en sus sueños de emancipación [...] 


22 El Hijo del Ahuizote (7 oct. 1894). 

23 “Francisco Cosmes”, El Hijo del Ahuizote (30 ago. 1896). 
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Para cada grupo de iberos [...] hay un ideal político, social, 
íntimo. Las provincias ex-árabes tienen por ideal un federalis¬ 
mo muy subdividido, pulverulento, las provincias castellanas 
mantienen sus principios monárquicos fuertemente. Las pro¬ 
vincias místicas del Norte, fueristas y clericales, desean un 
gobierno israelita de tribus, con su rey grosero y vandálico 
como David. Aragón es oligárquico y Cataluña democrática y 
socialista [...] No habiendo en España más que iberos galle¬ 
gos, andaluces, catalanes, etc., el español es sólo una figura co¬ 
mercial de exportación destinado a las colonias reales y a las 
tímidas repúblicas hispano-americanas. 24 

México, por lo tanto, nada debe a una España que no 
existe, o que sólo ha existido en la turba de aventureros, 
ignorantes y ávidos de riqueza, que se han abatido como 
una plaga sobre los países hispanoamericanos. Incluso la 
vinculación de estos países con la cultura europea o latina 
se la deben a Francia y no a la clerical patria de Cortés: 

En la mayoría de las sociedades libres, hispano-americanas, su 
sistema nervioso es de modelo enteramente francés, el espa¬ 
ñolismo político se repudia en América como contrario a las 
aspiraciones de ciencia y de libertad que apasionan a las clases 
profesionales que manejan vigorosamente estos pueblos. 25 

Por lo tanto, la eliminación del elemento español en na¬ 
da perjudicaba a la nacionalidad mexicana ya que era algo 
completamente extraño, cuando no nocivo, para ella. 

24 F. Bulnes, “La independencia de Cuba, en relación con los Estados 
Unidos y México”, El Hijo del Ahuizote (6 y 27 jun. 1897). 

25 F. Bulnes, “La independencia de Cuba, en relación con los Estados 
Unidos y México”, El Hijo del Ahuizote (6 y 27 jun. 1897). 
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La abyección como marca moral y física 

El mito de la conspiración sólo puede funcionar si previa¬ 
mente se asume la depravación absoluta de su autor. Esta vo¬ 
luntad de destrucción de la nación mexicana debe tener un 
motivo y el mejor, por lo que tiene de absoluto, de maldad en 
estado puro, es la perversidad congénita del otro. La maldad 
como algo intrínseco al ser de los españoles. Resulta signifi¬ 
cativo a este respecto que El Hijo del Ahuizote cuando se 
encuentre con algún español cercano a sus postulados ideo¬ 
lógicos recurra a dos estrategias complementarias, una, igno¬ 
rar su origen nacional, es lo que hace con la visita a la ciudad 
de México del compositor Jaime Nunó, autor del Himno 
Nacional Mexicano, del que, en ninguna de las múltiples 
noticias sobre él, se hace referencia a su origen catalán; otra, 
presentarlo como un caso absolutamente excepcional (“Ha 
desaparecido por fin este eminente español [se refiere a Pi y 
Margall], planta verdaderamente exótica en un suelo tan re¬ 
fractario a todos los dictados de la democracia y de la sobera¬ 
nía popular”). 26 Aunque, en general, pareciera que ya el 
hecho de ser gachupín hiciese imposible cualquier valoración 
positiva. Significativo resulta a este respecto el comentario 
aparecido en las páginas de El Hijo del Ahuizote con moti¬ 
vo de la muerte de Castelar, quien en una época había gozado 
del aprecio prácticamente universal de los liberales mexica¬ 
nos, “Hablando en plata, a los mexicanos nada nos importa 
que Castelar se haya ido a la gloria con los liberales ilustres o 
al infierno con los secuaces de Loyola. ¡Era gachupín!”. 27 


26 “D. Francisco Pi y Margall”, El Hijo del Ahuizote (8 dic. 1901). 

27 El Hijo del Ahuizote (2 jul. 1899). 
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La maldad en los españoles aparecía como algo tan ab¬ 
soluto que pareciera prácticamente imposible que ninguno 
de ellos pudiese salvarse de su marca de estirpe. Eran gené¬ 
ticamente perversos y sólo en casos absolutamente excep¬ 
cionales y contados podían librarse de la marca de Caín 
que guiaba todos sus actos. 

Esta maldad en estado puro para ser operativa tiene que 
ser absoluta en el tiempo y en el espacio. Debe haberse 
manifestado en cualquier tiempo y lugar. Ignacio Ramírez, 
en el ya citado artículo sobre la desespañolización, justifica 
el ¡mueran los gachupines!, en una retahila de maldades 
históricas y contemporáneas: el robo del guano en las cos¬ 
tas del Pacífico, los asesinatos en Santo Domingo, la escla¬ 
vitud en Cuba, la Inquisición, las traiciones de Santa Anna 
y Almonte, el asesinato de Cuauhtémoc, las violaciones de 
indias... y ¡hasta la desfiguración del idioma! 

El Hijo del Ahuizote va todavía más lejos y a principios de 
1902 comienza a publicar una serie de artículos en los que, 
bajo el común título de "Zoología gachupina”, se incluyen 
algunos ejemplos que se consideran paradigmáticos del 
carácter abyecto de los españoles a lo largo de la historia. 
En números sucesivos van apareciendo en sus páginas el 
orden de los carniceros, representado por Zuazola, "el ja¬ 
guar de Cumana”; el orden de los carniceros digitigrados, 
representado por Boves; el orden de los ofidios, represen¬ 
tado por Morillo, "la víbora de cascabel”; etcétera. 

El uso de un paradigma zoológico para hablar de las 
diferentes categorías de maldad de los españoles es más 
importante de lo que pudiera parecer. La maldad se mues¬ 
tra así como algo natural y congénito, fruto de la naturale¬ 
za y no de la historia. Es la configuración biológica (racial) 
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de los españoles la que los inhabilita para una vida civili¬ 
zada. Es la raza española la que lleva sobre su frente la 
marca de Caín. Y es que, como afirmó El Hijo del Ahuizo¬ 
te en uno de esos artículos de “zoología gachupina”: 

Si a nosotros [...] se nos preguntara ¿en donde está el infier¬ 
no?, contestaríamos ¡en España! Efectivamente, España ha 
sido el lugar predilecto y mansión de Satanás; de España han 
salido todas esas legiones de demonios acaudillados por los 
Duques de Alba, Diego Velázquez, Núñez de Balboa, Ponce 
de León, Hernández de Soto, Cortés, Pedro de Alvarado, Pi- 
zarro, Almagro, Valdivia, López de Legazpi, Calleja, Concha, 
Cruz, Monteverde, Zuazola, Boves, Morillo, O'Donell, Wey- 
ler, Polavieja, Blanco, etc., etc., etc. Todos estos monstruos 
han asolado la tierra con crímenes horrendos; Europa, Améri¬ 
ca, África y Oceanía, comprueban nuestra aseveración. 28 

Pero para ser operativa esta imagen de una España os¬ 
curantista, cruel y retrógrada, no puede ser sólo algo del 
pasado, tiene que pervivir en el presente para así poder 
mostrar su carácter natural y ahistórico. Esto explica la es¬ 
pecial fruición con la que El Hijo del Ahuizote retrata las 
atrocidades de los españoles en Cuba; también su belige¬ 
rancia en favor de los insurrectos cubanos; 29 y las conti¬ 
nuas referencias a España como un país de toreros, curas 
carlistas y pelotaris. Nada se puede esperar de un pueblo 

28 “Zoología gachupina. Orden de los carniceros (Digitigrados). El in¬ 
fernal Boves”, El Hijo del Ahuizote (12 ene. 1902). 

29 Para el posicionamiento de El Hijo del Ahuizote en el conflicto cubano, 
véase ESPINOSA Blas, El Nacional y El Hijo del Ahuizote. Para el tras¬ 
fondo ideológico de las posturas de la prensa mexicana en el conflicto de 
Cuba, PÉREZ VEJO, “La guerra hispano-estadounidense, pp. 271-308. 
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que camina contra la historia (“en América todos marcha¬ 
mos hacia la libertad, pero nadie sabe a donde va ese pue¬ 
blo español, cuyo destino empujan las sombras, como a la 
barca mitológica de la Muerte, empavesado de negro con 
las ignominias del agio”) 30 y cuyos problemas políticos, 
económicos y sociales le han convertido en un desahucia¬ 
do de la comunidad de naciones, en una especie de cadáver 
viviente que ni siquiera deja una herencia que merezca la 
pena rescatar: 

España agoniza en medio de la expectación silenciosa de las 
naciones, rezando con el jesuita su confesor, con el crucifijo 
sobre el pecho, y cantando, en su delirio, seguidillas patrióti¬ 
cas con Sagasta. 

Nada más triste que esa agonía guerrera y rezandera, opri¬ 
miendo con una mano la Cruz y con la otra la garganta de un 
esclavo que se le escapa horrorizado [...] España se muere. 
¿No murieron también la Asiria y Grecia, y Cartago y Roma? 
[...] Muere con el siglo, pero al revés del siglo; sin dejar tras 
de sí un gran rastro de luz; al contrario, deja proyectada su 
sombra en América; sombra tétrica como la silueta de un 
monje encapuchado. Para borrar esa sombra, se necesita el 
poderoso rayo de luz de la lámpara de Edison; se necesita ha¬ 
cer a un lado a León XIII, que implora la paz, porque como 
Alejandro, estorba el rayo de sol. Se necesita hacer a un lado 
al fraile que encapucha el cerebro humano y castra la inteli¬ 
gencia, y arrancar el velo negro de la frente de las monjas. 

España, como Felipe II, muere asesinando a su propio hijo; 
muere deseando exterminar el género humano. Como Carlos 
II, muere poseída del demonio de la superstición, del fanatis- 

30 F. Bulnes, “La independencia de Cuba, en relación con los Estados 
Unidos y México”, El Hijo del Ahuizote (27 jun. 1897). 
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mo y de la ignorancia, con el espíritu hechizado por el temor 
no de Dios, sino del Diablo. Como Teresa de Jesús, como 
María Alacoque, muere histérica [...] Su muerte es necesaria, 
es piedad ante el refulgente siglo vigésimo que alborea. 31 

En esta misma línea habría que situar las continuas refe¬ 
rencias a los toros, a la pobreza e incultura del país, al fa¬ 
natismo religioso, a la decadencia y miseria de su arte y 
civilización [...] 

Ahora vamos al arte. ¿Por donde empezamos? ¿Por los poe¬ 
tas? Pues no hay más que dos y medio, según Clarín. ¿Por los 
prosistas? Resulta que después de que hayamos mencionado a 
Pérez Galdós y a Pereda y a Rueda, en primer término, y en 
segundo a Palacio Valdés, a Fernández Flores y a Pérez Nie¬ 
va; quiero completar la media docena, nos quedamos sin gen¬ 
te. ¿Por los oradores? Después de Pí, Salmerón y Silvela —de 
Castelar ni quien se acuerde— no hay más a quien citar. ¡Por 
los escultores? Uno es digno de mención: el ilustre autor del 
proyecto de monumento a Las Casas. ¿Por los pintores? 
¡Recorcholis! Fian necesitado ustedes de un filipino para 
conquistar la gloria [...] A gran altura anda el arte en una na¬ 
ción que no cuenta, sino con dos poetas y medio —de éstos, 
uno plagiario desorejado— seis prosistas, ningún crítico, tres 
oradores y un escultor. 32 

Y debe mostrarse, sobre todo, en los gachupines presen¬ 
tes, en los que viven en México. Es posiblemente aquí 

31 Ahuizotl “Mirémonos en ese espejo”, El Hijo del Ahuizote (24 abr. 
1898). 

32 Don Clarencio, “Palique”, El Hijo del Ahuizote (8 ago. 1897). El 
pintor “Filipins” se refiere a Juan Luna Novicis, nacido en Filipinas. 
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donde la construcción del otro alcanza en El Hijo del 
Ahuizote su máximo virtuosismo xenófobo y racista. Ayu¬ 
dado, sin duda, por el tradicional y virulento antigachupi- 
nismo de las clases populares mexicanas del siglo XIX se 
construye la imagen de un ser ruin y despreciable, que ca¬ 
rece de todo tipo de dignidad (una caricatura de septiem¬ 
bre de 1898 presenta a un grupo de borrachos mexicanos y 
a dos gachupines que les sirven en una cantina. Debajo es¬ 
crito. LA PLEBE: ¡Mueran los gachupines! LOS GACHUPINES: 
¡Que mueran los gachupines y que vivan los negodziosl ); 33 
engaña en el peso (“Si el mostrador es tienda de abarrotes, 
allí las prudenciadas a las pesas y medidas [como puede 
atestiguarlo el Fiel Contraste]”); 34 no respeta a las mujeres 
(“las confianzas con las criadas, y aún con muchas que no 
lo son”, 35 un maravilloso ejemplo de clasismo subliminal); 
roba en las casas de empeño (“Si el mostrador es de un em¬ 
peño, entonces se dan casos en que no se enseña el libro de 
ventas para ocultar en cuanto se vendió una pieza perdi¬ 
da, o se comete una extorsión de ésas que repugna llamar 
por su nombre”); 36 carente de cualquier tipo de moralidad 
(“En la misma población existe un clérigo español tenorio 
como él solo; de purote y sombrero de lado, a quien todos 
los vecinos le saben sus heroicidades de Adonis cima- 


33 “Patriotismos a la hora del “grito” en la noche del 15 de septiembre”, 
El Hijo del Ahuizote (25 sep. 1898). 

34 Espiridón Trajina, “México y España”, El Hijo del Ahuizote (6 sep. 
1896). 

35 Espiridón Trajina, “México y España”, El Hijo del Ahuizote 
(6 sep. 1896). 

36 Espiridón Trajina, “México y España”, El Hijo del Ahuizote (6 sep. 
1896). 
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rrón”); 37 es congénitamente estúpido ("¿Impusieron los 
gachupines el castellano, en la América, por caridad o por¬ 
que dada la imbecilidad de sus cabezas les fue imposible 
aprender los idiomas americanos?”); 38 corrompe a los me¬ 
xicanos con sus libros y láminas obscenas ("Sus libros obs¬ 
cenos llenan el mercado clandestino de las Américas [...] 
Las láminas asquerosas, en donde generalmente campean 
frailes, son mercancía vulgar entre esos especuladores”); 39 
odia y desprecia a los nativos del país 

Cuenta un periódico de aquella ciudad [Puebla] que en una de 
las últimas sesiones de aquel Casino, el presidente de él propu¬ 
so la reforma de los estatutos en el sentido de dar cabida en 
el seno de la sociedad a caballeros mexicanos [...] Entonces un 
socio se levantó y dijo que chinos, japoneses, africanos, y hasta 
cubanos admitirían en su Casino; pero que mexicanos jamás ’, 40 

desprecia a los héroes nacionales ("La Colonia Americana 
llevó su tributo [...] al sepulcro de Juárez [...] La Colonia 
Francesa [...] asistió también [...] Sólo la colonia gachupi- 
na [...] no se acercó a depositar una flor en el sepulcro del 
benemérito”); 41 maltrata a los trabajadores mexicanos 
("Un español, dependiente de la fábrica La Covadonga , 
trata a los mexicanos a puntapiés, y hace pocos días puso 

37 “Gachupín insolente y clérigos borrachos”, El Hijo del Ahuizote (15 
oct. 1899). 

38 “Zoología gachupina. Orden de los carniceros. Zuazola “el jaguar de 
Cumana”, El Hijo del Ahuizote (5 ene. 1902). 

39 "El “Género Chico” y los gachupines se espantan de su obra”, El 
Hijo del Ahuizote (26 nov. 1899). 

40 “Los españoles en Puebla”, El Hijo del Ahuizote (22 nov. 1896). 

41 “¡Qué feliz es Juárez!”, El Hijo del Ahuizote (24 jul. 1898). 
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a un mozo como un Santo Cristo”); 42 se inmiscuye en la 
vida política de la nación 

En la infracción a las leyes, cometida el día 23 en la tarde por 
algunos extranjeros [se refiere a una manifestación de las colo¬ 
nias extranjeras, que produjo una larga polémica sobre su le¬ 
galidad, pidiendo la reelección de Porfirio Díaz], se vio que 
los infractores más numerosos fueron los españoles ¿Es 
que hay más españoles, o que éstos se prestan mejor a violar 
las leyes del país?; 43 

y, en definitiva, se cree y comporta como en país conquistado 

Con profusión circuló el domingo pasado en la ciudad de 
México una hoja suelta intitulada / Españoles ! suscrita por Pe- 
layo , cuyos fragmentos principales son los siguientes: Nuestra 
es la América, porque nuestros cuantiosos intereses en ella 
nos dan la supremacía sobre toda otra colonia, y también por¬ 
que nuestra influencia es decisiva en sus gobiernos a quienes 
hemos enseñado a gobernar y ayudado y protegido [...] Los 
guachis [nombre del pueblo bajo] son ingratos y no merecen 
ser considerados como gente civilizada , sino como descendien¬ 
tes legítimos de aquella raza de salvajes que Cortés subyugó 
para inscribirlos en el catálogo de la familia humana ¡Dese¬ 
chémosles de nuestros casinos, de nuestras reuniones y traté¬ 
mosles como ellos se merecen!, 44 

llegando incluso hasta ser insolente con las autoridades na¬ 
cionales 


42 “Rasgones”, El Hijo del Ahuizote (24 jul. 1898). 

43 “Rasgones”, El Hijo del Ahuizote (3 dic. 1899). 

44 “Injurias al pueblo mexicano”. El Hijo del Ahuizote (20 dic. 1896). 
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Cuantos hablaron se pusieron de pie, así por la solemnidad 
del acto, como en prueba de respeto al Primer Magistrado de 
la Nación, ahí presente; menos el Sr. D. Telésforo [Telésforo 
García, uno de los miembros más conocidos de la colonia es¬ 
pañola a finales del siglo xix], que en las veces en que hizo uso 
de la palabra tuvo a bien quedarse sentadito. 45 

Lo interesante de esta construcción del otro, al margen 
de lo que haya de verdad o de mentira en las informaciones 
que se suceden, es que la forma en que están presentadas 
excluyen cualquier posibilidad de argumentación racional. 
Son sólo elementos que se utilizan para legitimar un es¬ 
tereotipo construido. Aquellos otros elementos que no 
encajen se desechan o, más habitualmente, se recurre a un 
juicio de intenciones en el que la argumentación se vuelve 
completamente imposible. Veamos un ejemplo. A finales 
de la década de los noventa varios periódicos conservado¬ 
res, “agachupinados” según El Hijo del Ahuizote , pusie¬ 
ron en cuestión una de las habituales informaciones de éste 
sobre la no participación de los españoles en la prepara¬ 
ción de las fiestas patrias, argumentaban que eran preci¬ 
samente comisiones de españoles las que se encargaban de 
hacer las colectas entre los vecinos para recaudar fondos 
para los festejos. La respuesta de El Hijo del Ahuizote no 
se hizo esperar y tras reconocer que la información de los 
periódicos rivales era cierta, concluía que 

[...] era costumbre nombrar comisiones de españoles, porque 
son los únicos PUDIENTES que se encuentran disponibles en 


45 “Como en tierra conquistada”, El Hijo del Ahuizote (8 ago. 1897). 



LA CONSPIRACIÓN GACHUPINA EN EL HIJO DEL AHUIZOTE 


1133 


cada calle [...] Es inevitable recurrir a los españoles. Y hasta 
cierto punto éstos están obligados a desempeñar tales comi¬ 
siones, porque son los que tienen acaparados los negocios 
productivos y cuentan con el prestigio del capitalista en cada 
calle [...] Los españoles aceptan la comisión indirectamente 
obligados, porque saben que con esto están a bien con la au¬ 
toridad y cubren algunas apariencias ante la masa de nuestro 
pueblo que los aborrece; pero en las comisarías se sabe cuán 
mal se expresan de nuestro patriotismo, y con cuánta repug¬ 
nancia aceptan el cargo que se les da. 46 

Poco importaba que la información inicial no fuese 
exacta, de todas formas lo que contaba era la intención. Si 
no colaboraban en las fiestas patrias era por su odio a Mé¬ 
xico y a los mexicanos; pero si lo hacían era por cobardía 
moral y por cubrir las apariencias. 

Una vez construida la imagen de un ser vil, abyecto y ene¬ 
migo de México la conclusión era obvia, a pesar de la polí¬ 
tica favorable a la inmigración europea propiciada por los 
sucesivos gobiernos mexicanos, tanto liberales como con¬ 
servadores, que veían en la repoblación un requisito im¬ 
prescindible para impulsar el progreso del país, la llegada 
de españoles nada podía aportar al país, sino todo lo con¬ 
trario. De ahí la displicencia con que El Hijo del Ahuizote 
acogió la publicación de un panfleto gachupín en el que, 
bajo el título de ¡No vengáis a América /, se exhortaba a los 
españoles a no emigrar a México. La inmigración europea 
en general era buena para el país, pero no la española: 


46 “Los españoles en las fiestas patrióticas de la capital”, El Hijo del 
Ahuizote (11 sep. 1898). 
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Ahora, señor lector, ¿por qué no entenderán los paidzanos 
[otro término despectivo habitual para referirse a los gachupi¬ 
nes] que ningún mal nos hacen con su no “vengáis a Améri¬ 
ca”? La verdad, si tanto dijeran los franceses, y los alemanes, 
y los ingleses, que fundan grandes fábricas, ya tendríamos 
motivo y de sobra, para preocuparnos. Pero ¿que no vengan 
los paidzanos ? Pues si no vinieran jure usted lector que no 
faltaría quien se ocupase de vender abarrotes y que mucho ga¬ 
narían el Nacional Monte de Piedad y sus sucursales [...] El 
día en que no vinieran franceses, alemanes o ingleses, sí que 
nos alarmaríamos, porque esos son insustituibles. 47 

Y de aquí también la sucesión de caricaturas en las que se 
muestra cómo, a diferencia de otras colonias extranjeras, la 
presencia de españoles es absolutamente nociva para el desa¬ 
rrollo de la nación. Una de las más explícitas es la aparecida 
a doble página en octubre de 1898, 48 que hace una especie de 
repaso en viñetas al conjunto de la economía nacional. La 
primera viñeta representa a EL CAPITAL, a un lado UN YANKY 
[sfc], un tío Sam vaciando un saco de monedas, que lleva 
escrito CAPITALES YANKEES, en una máquina de tren que 
avanza por una tierra que pone México; al otro UN GACHU¬ 
PÍN, Telésforo García, vaciando dos sacos de monedas, 
ambos llevan escrito CAPITAL MEXICANO, sobre ciudades 
con los nombres de BURGOS, SANTANDER y MADRID. La 
segunda viñeta es la de LA INDUSTRIA, a un lado ESPAÑOLES 
(varios gachupines con grandes bolsas de dinero sobre mos¬ 
tradores que ponen PANADERÍAS, BISCOCHERÍAS, CIGARRE- 


47 Don Clarencio, “¡¡No vengáis a América!!”, El Hijo del Ahuizote (3 
ene. 1897). 

48 “Economía política en México”, El Hijo del Ahuizote (23 oct. 1898). 
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RÍAS y CERILLERÍAS); al otro MEXICANAS (varios mexicanos 
en torno a humildes puestos en los que aparecen escritos 
PANBACITOS COMPUESTOS, ENCHILADAS, TAMALITOS y TOR¬ 
TILLAS). La tercera es el COMERCIO, a un lado EL FRANCÉS 
(rodeado de carteles que ponen LA ESMERALDA joyería, 
PUERTO DE VERACRUZ cajón de ropa, LA PARISIENSE objetos 
de arte y LAB ADIE DROGUERÍA); en medio EL ALEMÁN 
(rodeado de carteles que ponen RELOJERÍA, FERRETERÍA, 
DROGUERÍA y llevando en la mano una locomotora que po¬ 
ne SOMMER Y HERMAN); y al otro EL ESPAÑOL, con boina, fu¬ 
mándose un puro y con unas alpargatas colgadas en la pared 
(apuntado en una libreta sobre un mostrador que pone 
EMPEÑOS, en la pared aparecen escritos ABARROTES, CAR¬ 
BONERÍAS y CARNICERÍAS). La última viñeta es la de LA 
AGRICULTURA, a un lado DEL CLERO (un cura arando la 
HACIENDA DE SAN ESPEDITO con un arado tirado por dos 
FIELES); en medio DEL ESPAÑOL (un gachupín arando la HA¬ 
CIENDA LA MADRILEÑA con un arado tirado por indios); y al 
otro lado DEL MEXICANO (un mexicano arando el RANCHO 
CUAUHTÉMOC con un arado tirado por bueyes). 

Los españoles están presentes en todas las ramas de la ac¬ 
tividad económica. Son el único grupo que aparece repre¬ 
sentado en todas las viñetas, pero en todas ellas su presencia 
es siempre negativa para los intereses de la nación y de los 
mexicanos. 

La causalidad diabólica 

Construida la imagen del “anti-México”, del otro abyecto 
y ajeno al ser nacional, sólo queda reconstruir la historia 
de forma que aparezca como el responsable de todos los 
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males que aquejan a la nación, pasados, presentes y, si no 
se evita, futuros. 

Uno de los aspectos más llamativos de esta especie de his- 
toricismo extremo es que impide cualquier análisis de la rea¬ 
lidad al margen de la historia. Cualquier hecho es juzgado 
en función del pasado y como venganza o compensación de 
lo ocurrido. Así El Hijo del Ahuizote se opondrá frontal¬ 
mente al tratado firmado entre México y España sobre el 
pago de derechos a los autores españoles publicados y 
representados en México, no alegando motivos jurídicos o 
de cualquier otra índole, sino que gracias a las minas de 
Guanajuato se habían pagado las cátedras que hoy permitían 
que hubiese escritores españoles. 49 El no pago de derechos 
de autor era simplemente una compensación histórica. 

Ya desde muy pronto el liberalismo decimonónico me¬ 
xicano había insistido en la presentación de la conquista y 
la colonia dentro de los parámetros de la “leyenda negra” 
europea. El discurso historiográfico construido en la Eu¬ 
ropa de los siglos XVI y XVII como arma de propaganda en 
la lucha de las monarquías europeas contra la hegemonía 
española 50 fue utilizado por los liberales mexicanos como 
instrumento de lucha ideológica contra los hispanófilos 
conservadores. 51 La conquista y la colonia, y por lo tanto 

49 “Las letras en auge. El tratado literario con España”, El Hijo del 
Ahuizote (8 sep. 1895). 

50 Sobre las claves de la construcción de la “leyenda negra” véase Gar¬ 
cía Cárcel, “Los fantásticos relatos”, pp. 3-15. 

51 Para un ejemplo del uso de la colonia como instrumento de debate 
político entre liberales y conservadores en el México anterior a la derro¬ 
ta de Maximiliano véase el análisis que de los discursos conmemorati¬ 
vos de la independencia hace Plasencia DE LA Parra, Independencia y 
nacionalismo. 
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los españoles, eran presentadas como una época de cruel¬ 
dad, rapiña y oscurantismo. Este discurso antiespañol tu¬ 
vo, sin duda, un alto componente, incluso posiblemente 
mayoritario, de lucha política interna. Era más que un dis¬ 
curso antiespañol un discurso anticonservador. El objetivo 
de la hispanofobia liberal eran más los hispanófilos con¬ 
servadores mexicanos que los propios españoles. Este uso 
del pasado español como instrumento de lucha política in¬ 
terna explica la virulencia del discurso hispanofóbico (re¬ 
ferido al pasado, pero en un siglo tan historiográfico como 
el XIX, pasado y presente acaban siempre confundidos) de 
las figuras más relevantes del liberalismo decimonónico 
mexicano, de Benito Juárez a Ignacio Ramírez, 52 de Gui¬ 
llermo Prieto a Ignacio Altamirano. En este sentido se po¬ 
dría decir que la hispanofobia histórica no es algo marginal 
al discurso del liberalismo mexicano del siglo XIX, es una 
de sus señas de identidad más concretas y definidas. Ya en 
la época del porfiriato, y para el periodo que aquí nos inte¬ 
resa, esta hispanofobia, aunque matizada, siguió presente 
de múltiples formas en el discurso liberal. 53 

En El Hijo del Ahuizote son frecuentes los artículos de 
fondo sobre los horrores de la conquista y sus nocivos 

52 Los discursos de éste en la conmemoración del día de la independen¬ 
cia, como el encargado de pronunciar el discurso cívico en 1861,1867 y 
1871, son un ejemplo excelente de la hispanofobia historicista del libe¬ 
ralismo mexicano de la segunda mitad del siglo XIX. Con una importan¬ 
cia que va mucho más allá del momento en que fueron pronunciados, 
todavía en septiembre de 1897 El Continente Americano , un periódico 
claramente hispanófobo y antigachupín, reproduce en sus páginas, con 
motivo de la celebración de las fiestas patrias, uno de estos discursos. 

53 El pormenorizado análisis de la hispanofobia en el México finisecular 
en Granados García, “Los debates sobre España”. 
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efectos sobre la vida mexicana, que se extenderían hasta el 
mismo momento que se escribe. La voluntad de mostrar 
los aspectos negativos de la conquista es explícita. Así, 
Agustín Rivera inicia una serie de artículos sobre el tema 
afirmando que “procuraremos publicar una serie de datos 
rigurosamente históricos recordando la conducta pérfida, 
cruel y retrógrada del conquistador en México durante la 
Conquista ”. 54 A veces esta satanización de la conquista 
adquiere caracteres cómicos, como cuando se afirma que 
“Había conquistador que consumía en un día tanto o más 
que lo que bastaba para tres familias de indios, de diez per¬ 
sonas cada una ”, 55 pero en general se limita a repetir los ya 
conocidos argumentos sobre la avaricia y crueldad de los 
españoles, que adquieren así carácter de algo congénito a la 
raza española, y no olvidemos que a finales del siglo XIX el 
discurso racial, la aceptación de que la forma de ser y 
actuar de los individuos estaba determinada por su origen 
étnico, era claramente hegemónico. 

Si la conquista aparecía deslegitimada por su carácter 
cruel y sanguinario, la colonia no salía mejor parada, una 
época de atraso económico, de explotación de los indios, 
de despotismo monárquico y de oscurantismo religioso. 
Causa principal, cuando no única, del atraso que todavía la 
nación venía arrastrando. 

Pero no sólo la conquista y la colonia, sino toda la his¬ 
toria de México era un macabro escaparate de los perjui- 


54 Agustín Rivera, “Anales Mexicanos”, El Hijo del Ahuizote (29 mayo 
1898). 

55 “Crueldades de los españoles en el Nuevo Mundo”, El Hijo del 
Ahuizote (6 nov. 1898). 
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cios que la presencia española había infligido a la nación 
mexicana, incluidas las guerras civiles del siglo XIX, de las 
que también eran responsables los españoles 

[...] los españoles se opusieron a nuestra independencia, la 
retrasaron diez años, fueron la causa de que luego de su con¬ 
sumación estuviera encendida la guerra civil; fueron el alma 
negra de la guerra de tres años; ellos, con un puñado de malos 
mexicanos trajeron la intervención y el imperio [...] De 1858- 
1867, en casi todas las perturbaciones del orden contra la 
República, hay siempre un español: los Cobos, Acebal, Ola- 
varría, Ibarguren, Lindoro Cajigas y Santa Cruz, son los 
autores de los crímenes más horrendos. 56 

El Hijo del Ahuizote llega a cuantificar el debe de los es¬ 
pañoles hacia México en 27 asesinatos diarios durante 400 
años: 

En la conquista de México murieron tres millones de indios 
[...] Durante la colonización colonial murieron otros tres mi¬ 
llones [...] En estos tres millones de indios no entran los milla¬ 
res de hombres y mujeres de razón sacrificados en los autos 
de fe de la Inquisición. 

Según los partes de guerra de los jefes realistas, en la guerra 
de independencia murieron más de 200 000 insurgentes. 

Las guerras intestinas por el clero o por los Generales que 
quienes aquel pagaba, produjeron más de cien mil víctimas. 

Las guerras extranjeras motivadas también por el clero y los 
monarquistas [...], causaron la muerte de 200000 mexicanos. 

Resulta, pues, que en cuatro siglos que han pasado desde 
que México tiene que ver con frailes y españoles, su civiliza- 

56 “La expulsión de los españoles”, El Hijo del Ahuizote (20 nov. 1898). 
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ción le ha costado cerca de siete millones de muertes violen¬ 
tas. ¡A millón y medio cada siglo! 57 

Pero la historia tiene, casi siempre, como objetivo final 
hablar del presente. En este esquema de causalidad diabóli¬ 
ca el problema, finalmente, no era tanto que los gachupines 
hubiesen sido la causa de todos los males de México, de la 
conquista y la colonia a la Independencia y las guerras ci¬ 
viles del siglo XIX, sino que siguieran siendo los explotado¬ 
res del país 

En la capital el pueblo desahoga la noche del 15 de septiembre 
sus rencores, y grita mueras al español, no porque haya reci¬ 
bido su odio por herencia, sino porque en la actualidad el ga¬ 
chupín es el mismo que hace uno o dos siglos: aun es la 
sanguijuela del mexicano. 58 

Las peculiares características socioeconómicas de la co¬ 
lonia española, especializada en el pequeño comercio, par¬ 
ticularmente en el ramo de abarrotes, pero también en 
panaderías, casas de préstamo, etc., la hacía entrar en con¬ 
tacto inmediato con las clases bajas mexicanas. El Hijo del 
Ahuizote reflejaba, y alimentaba, el antigachupinismo vis¬ 
ceral de los grupos populares mexicanos para los que el ga¬ 
chupín no era, o lo era de forma secundaria, una figura 
histórica. Era un estereotipo sociológico visible y concre¬ 
to, el abarrotero, el prestamista y el capataz de hacienda . 59 

57 “¡27 asesinatos diarios durante 400 años!”. El Hijo del Ahuizote (23 
oct. 1898). 

58 “La gachupinería triunfante”, El Hijo del Ahuizote (8 oct. 1899). 

59 Un buen ejemplo de los problemas socioeconómicos que estaban de- 
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Era la cara, no precisamente amable, del capitalismo. El 
principal punto de contacto y de fricción entre los grupos 
económicamente poderosos y los desposeídos. Tal como 
han mostrado diversos estudios era precisamente en estas 
profesiones de choque (abarroteros, prestamistas, dueños 
de cantinas, administradores de fábricas y haciendas) don¬ 
de la presencia de los españoles era más visible y rele¬ 
vante . 60 El Hijo del Ahuizote insistirá, por su parte, en que 
son precisamente los gachupines los que monopolizan 
estas profesiones, obviamente para desgracia de los me¬ 
xicanos (“Pero ¿y que comerciantes mexicanos hay en 
México? Eso sólo se queda para los paidzanos que a guisa 
de monopolio han matado al comercio nacional ”). 61 

Para El Hijo del Ahuizote no cabía ninguna duda de que 
su presencia en la sociedad mexicana era la causa última de 
la mayoría de los males que la afligían. Dueños de la banca 
(en una caricatura publicada en la primera página de El 
Hijo del Ahuizote en septiembre, una fecha especialmente 
crítica en el discurso hispanófobo, se representa la fachada 

trás de la hispanofobia de las clases populares mexicanas del siglo XIX es 
el análisis que de los conflictos en la “Tierra Caliente” (actuales Morelos 
y Guerrero) entre españoles y trabajadores mexicanos a mediados del si¬ 
glo xix hace Romana Falcón. Falcón, Las rasgaduras , pp. 105 y ss. 

60 Sobre las características socioeconómicas de los inmigrantes españo¬ 
les en el México del cambio de siglo, véanse, entre otros, BláSQUEZ 
DOMÍNGUEZ, “Empresarios y financieros”, pp. 121-141; Ceruti, Em¬ 
presarios ; “Propietarios”, pp. 825-870; Illades, “Los propietarios espa¬ 
ñoles”, pp. 170-189; Flores Torres, Revolución ; Gamboa Ojeda, Los 
empresarios de ayer y “De ‘indios’ y ‘gachupines’”, pp. 85-98; Gonzá- 
LES Loscertales, “El empresariado español”, t. II, pp. 468-492; Lud- 
LOW, “Empresarios y banqueros”, pp. 142-169; Mac Gregor, México 
y España , y Pérez Herrero, “Algunas hipótesis”, pp. 101-173. 

61 O. C. Sotl, “Tipos y Topos”, El Hijo del Ahuizote (5 jun. 1898). 
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del Banco Nacional coronada por la efigie de varios ga¬ 
chupines prominentes, Llamedo, Telésforo García, y cu¬ 
bierta de un letrero luminoso que dice VIVA ESPAÑA) eran 
los responsables de la falta de crédito para el desarrollo de 
la industria y el comercio: 

[...] el Banco Nacional no es banco [...] tampoco nacional, 
porque nacional, en México, es aquello que está integrado por 
mexicanos y hasta ahora, que yo sepa, los que componen el 
Banco son españoles, de suerte que tenemos un Banco Nacio¬ 
nal Español [...] En su último informe [dice] que tiene en caja 
más de treinta millones [...] y en circulación veinte y tres mi¬ 
llones a lo sumo [...] un establecimiento de crédito que se ha¬ 
lla en esas condiciones, no es propiamente tal, pues el crédito 
no consiste en tener el mogrollo bajo siete llaves y expuesto 
que se ablande con la humedad [...] En todo esto lo impor¬ 
tante, la mera mapa, es que el dichoso Banco no saca al buey 
de la barranca, ni hace nada que valga la pena por nuestras in¬ 
dustrias ni por nuestros industriales. Y digo yo, pero ¿qué le 
importan nuestras industrias y nuestros industriales? El va a 
su negocio y san se acabó. 62 

Sus trapacerías políticas, poder económico y venalidad 
de los gobernantes les permitían tener al gobierno a su dis¬ 
posición. Así aparece reflejado en una caricatura titulada 
"Brindis en Toluca” que representa, en primer plano, a 
Porfirio Díaz brindando; a su derecha una mesa dispuesta 
para el banquete con la escritura BANQUETE GACHUPÍN EN 
TOLUCA; detrás, en un trono con la inscripción TRONO DE 


62 Espiridón Trajina, “Donde se habla de la plata en México”, El Hijo 
del Ahuizote (25 jul. 1897). 
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NETZAHUALCÓYOTL, aparece sentado el general Villada, 
gobernador del Estado de México, que lleva escrito en el 
pecho ELEMENTO GACHUPÍN, en la mano derecha una al¬ 
pargata y en la izquierda una boina; al fondo personajes 
brindando; debajo aparece escrito “Así se gobierna ”. 63 

Propietarios de las casas de juego, de las plazas de toros 
y de los frontones eran los principales responsables de to¬ 
dos aquellos vicios que pervertían y degradaban al buen 
pueblo mexicano (“El gachupín es el alcohol, es el burdel, 
es el monopolio, es el empeño, es la corrida de toros, es el 
mismo encomendero de la época colonial ”). 64 

Pero para ser operativo el mito de la conspiración gachu- 
pina como causa de la decadencia de México no debía limi¬ 
tarse a casos concretos, debía, por el contrario, mostrarse 
como la causa global de la decadencia de la nación mexicana 
en el momento actual. Son múltiples las caricaturas publica¬ 
das en El Hijo del Ahuizote que ponen imágenes a ese ima¬ 
ginario de expolio de las riquezas del país por parte de los 
gachupines. Veamos algunas de ellas. Una de las más suge- 
rentes fue la publicada a doble página el 2 de mayo de 1897 65 
con motivo de la firma del tratado que reconocía el dominio 
inglés sobre Belice. Interesante sobre todo porque hace ex¬ 
plícita la idea de un neocolonialismo español, equiparable al 
inglés o al estadounidense e igual, o incluso más, de nocivo. 
Representa, a doble página, el mapa de México, con un 
inglés, con un cuchillo y un tenedor en la mano, de aire satis¬ 
fecho, sentado en Centro América y mirando hacia México; 


63 “Brindis en Toluca”, El Hijo del Ahuizote (14 nov. 1897). 

64 “El Hijo del Ahuizote”, El Hijo del Ahuizote (22 abr. 1900). 

65 “Se completó el mapa”, El Hijo del Ahuizote (2 mayo 1897). 
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al norte, un tío Sam, también empuñando cuchillo y tene¬ 
dor, pero con cara de no haber visto cumplidos sus deseos; 
en el centro, recostado en México, un español, vestido de 
torero y con la palabra PAIDZANO escrita en la montera, de¬ 
vorando ansioso tres panes con las inscripciones INDUSTRIA, 
AGRICULTURA y COMERCIO. 

Todavía más explícita de esta misma idea es la publicada 
el 2 de enero de 1898, 66 en la que se muestra cómo esta 
explotación neocolonialista sólo beneficia a España. Re¬ 
presenta un gigante vestido de torero, tocado con un 
bonete que pone CLERICALISMO y ceñido por una faja con 
la inscripción EL GRAN DUQUE GACHUPÍN, rezando el ro¬ 
sario, sentado sobre una superficie que pone TAPETE MEXI¬ 
CANO y apoyado en sacos de dinero de tamaño decreciente 
de arriba abajo con las inscripciones AGIO, ABARROTES, NE¬ 
GOCIOS CON EL GOBIERNO, BANCOS, INDUSTRIA AGRÍCOLA, 
INDUSTRIA TABAQUERA, PANADERÍAS, CARNICERÍAS, LA¬ 
VANDERÍAS y LIBRERÍAS; abajo en el suelo aparece escrito 
FILÓN MEXICANO. En la esquina izquierda, a tamaño redu¬ 
cido, un personaje que representa al hijo del ahuizote 
muestra a Bryan (un economista estadounidense de visita 
en ese momento en el país) un trabajador escuálido de 
cuyo cuello cuelga un cartel que dice SIN TRABAJO, a su 
lado una pala tiene la inscripción TRABAJADOR MEXICANO. 
Todo ello acompañado del siguiente diálogo: 

Mr. Bryan. ¡Oh, soberbio negociante! ¿ Y toda esta pla¬ 
ta, aplicarse progreso of México ? 


66 “El coloso de la plata en México (Para los estudios de Mister 
Bryan)”, El Hijo del Ahuizote (2 ene. 1898). 
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El hijo del ahuizote . No, Mister. Todas estas talegas 
forman la remesa mensual que se hace para España. 

Mr. Bryan. ¿Entoncesproducir mucho capital mexicano 
y obrero mexicano ? 

El HIJO DEL AHUIZOTE. Mister ; aquí el capital se hace 
Grande de España y se marcha para allá; el obrero se hace ra¬ 
tero, por falta de trabajo, y se marcha para el Valle Nacional. 

La economía mexicana estaba en manos de los gachupi¬ 
nes, cuya actividad económica en nada contribuía al bienes¬ 
tar nacional. Todo lo contrario, sus ganancias se enviaban a 
la Península y el trabajador mexicano no encontraba traba¬ 
jo por falta de nuevas industrias. 

A veces esta maldad absoluta, este carácter de origen de 
todos los males, es tan genérica y asumida que ni siquiera 
necesita explicaciones causales. Se explica por sí misma. 
Por ejemplo en una pequeña nota de prensa de julio de 
1898 en la que se afirma lo siguiente: “Dicen que en el Es¬ 
tado de Morelos, es crecido el número de vagos que pulu¬ 
lan por las calles, haciendo escándalos magnos [...] Nótese 
que Morelos es el Estado favorito de los gachupines”. 67 

No se sabe si existen muchos vagos porque hay gachu¬ 
pines o, por el contrario, porque hay muchos vagos es por 
lo que los gachupines se van a vivir a Morelos. Sobre lo 
que no hay ninguna duda es sobre que los gachupines tie¬ 
nen algo que ver con la existencia de vagos. 

El discurso puede resultar a veces oscuro, incluso inco¬ 
herente desde la perspectiva de un análisis racional, pero la 
imagen global es de una claridad meridiana: México sólo 
puede regenerarse si se quita al “anti-México” su capaci- 

67 “Rasgones”, El Hijo del Ahuizote (10 jul. 1898). 
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dad de perjudicar. Sólo puede recuperar su radiante pasado 
si se destruyen las potencias ocultas que lo subyugan y pa¬ 
rasitan, si es capaz de exterminar de raíz el mal que lo vie¬ 
ne destruyendo desde el momento de la conquista. 

CONCLUSIÓN: LAS CLAVES DE UNA TEORÍA 
CONSPIRATIVA DE LA HISTORIA 

Lo interesante del imaginario popular mexicano sobre los 
gachupines, tal como aparece reflejado en El Hijo del 
Ahuizote , no es tanto, desde la perspectiva de este estudio, 
el análisis de la imagen del gachupín, sino el proceso me¬ 
diante el cual éste se ve convertido en el origen de todos 
los males de México, en la "causalidad diabólica” a la que se 
hacía referencia antes. No importa tanto la verdad o fal¬ 
sedad de la imagen como su capacidad de crear “realidad”. 
Por lo que sabemos de la colonia española en México a fi¬ 
nales del siglo XIX es muy posible que muchos rasgos con 
los que aparece dibujada en El Hijo del Ahuizote fueran 
grosso modo “reales”. Pero vuelvo a repetir, desde la pers¬ 
pectiva del funcionamiento de la teoría de la conspiración 
no importa tanto el hecho en sí como la lógica de su fun¬ 
cionamiento. En este sentido lo relevante es la incapacidad 
para construir un discurso racional y su sustitución por un 
discurso mítico. En ningún momento encontramos en las 
páginas de El Hijo del Ahuizote ni siquiera un atisbo de 
intento de racionalizar, entender y explicar la lógica del 
comportamiento de los miembros de la colonia gachupina 
en el México de finales del siglo XIX. Sus actitudes y com¬ 
portamientos están determinados por una perversidad 
congénita, por una maldad animal en estado puro 



LA CONSPIRACIÓN GACHUPINA EN EL HIJO DEL AHUIZOTE 1147 

(La civilización ha gritado siempre, como ahora: “muera el 
gachupín!”, porque el gachupín es un ente no solamente re¬ 
fractario a la civilización, sino esencialmente enemigo de ella 
y nocivo para ella [...] Los naturalistas estudian la vida y cos¬ 
tumbres de las bestias más repugnantes e inmundas; pero nin¬ 
guno de ellos soportaría el estudio a fondo del gachupín, que 
en la escala del reino animal es el cuadrumano. En efecto, el 
gachupín es la bestia que más se acerca al hombre). 68 

Esta lógica de funcionamiento de la teoría de la conspi¬ 
ración, de la causalidad diabólica, hace del debate político, 
en el sentido que éste tiene en la modernidad, una quime¬ 
ra, una imposibilidad lógica. Con el mal, con el otro en 
sentido absoluto, no se debate, no se negocia, se le exter¬ 
mina. En este sentido una visión conspirativa de la historia 
es la negación de la modernidad política y la pervivencia 
de una concepción mítica de la historia del hombre y del 
mundo. No hay modernidad política posible dentro de la 
lógica de un enfrentamiento entre el bien y el mal, entre el 
príncipe de la luz y el príncipe de las tinieblas. Una vez 
construido el enemigo y aceptada su maldad intrínseca 
poco importa la verdad o falsedad de la imagen, poco 
importa la realidad objetiva del gachupín en el México de 
finales del siglo XIX, para El Hijo del Ahuizote simplemen¬ 
te era el mal que había que extirpar. 

Por último, y volviendo al principio de este artículo, la 
fobia antigachupina de cierto liberalismo radical del Méxi¬ 
co de finales del siglo XIX, continuado casi sin variaciones 


68 “¡Vivan los negodzios!”. El Hijo del Ahuizote (11 mar. 1900). 
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por el México de la Revolución, muestra de forma muy 
precisa como la afirmación de Taguieff sobre la xenofobia 
como elemento constitutivo del nacionalismo es también 
plenamente operativa en el caso del nacionalismo mexica¬ 
no, aunque en este caso, y a diferencia de Francia, en el 
lado izquierdo del espectro político. Incluso cabría pre¬ 
guntarse con Taguieff, ¿por qué no definir el nacionalismo 
mexicano de principios del siglo XX a partir de su gesto 
constitutivo, fuertemente tematizado, de denuncia de un 
complot dirigido a dominar y explotar el cuerpo nacional? 
Preguntarse, yendo todavía más lejos, si todo nacionalis¬ 
mo, no sólo el de principios de siglo, no descansa en una 
especie de atrofia de la capacidad de análisis político y su 
sustitución por una interpretación conspirativa de la histo¬ 
ria en el que el mal, gringo o gachupín en el caso de México, 
se convierte en origen de todos los males. La teología co¬ 
mo sustituto de la política. 

Ya desde una perspectiva más teórica cabría preguntarse 
por las causas del éxito de estos discursos xenófobos y 
conspirativos a lo largo de la historia. La explicación ha¬ 
bría que buscarla en que, si por un lado, son incapaces, de 
forma absoluta, de explicar la realidad; por otro, tienen 
una altísima capacidad operativa, una altísima capacidad 
de creación de realidad y de construcción de imaginarios 
sociales. Finalmente, recordemos que es muy posible que 
uno de los elementos que más han lastrado el discurso po¬ 
lítico de la modernidad haya sido su incapacidad para sa¬ 
car el debate político del campo de la lucha por el control 
de los imaginarios, su incapacidad para convertir el debate 
político en un ejercicio de explicación racional del funcio¬ 
namiento del mundo. 
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D urante la etapa de 1929-1933 un tema recurrente en¬ 
tre la clase política de México, y en la prensa nacio¬ 
nal, fue el de los exiliados que se encontraban en Estados 
Unidos. 1 La atención se centró en unos cuantos persona¬ 
jes que fueron obligados a escapar por circunstancias polí¬ 
ticas decisivas durante la revolución mexicana (1910-1920) 
y, principalmente, en aquellos que partieron después de 
fracasar el levantamiento del general José Gonzalo Esco¬ 
bar, en marzo de 1929. 

La publicidad otorgada a algunos exiliados, y su posible 
retorno, aumentó debido a que varios de ellos hicieron pa- 
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tente su deseo de regresar para reunirse con la familia (el 
padre, la madre y los hijos). Solicitaron permiso a sucesi¬ 
vos gobiernos para volver al país y presentaron pruebas de 
su “escasa” participación en los movimientos armados. El 
ambiente adverso a los extranjeros, la falta de oportunida¬ 
des laborales y la complicada situación económica que en¬ 
frentaron a raíz de la depresión en Estados Unidos, fueron 
también algunas razones por las cuales varios de ellos ex¬ 
presaron su deseo de retornar a México. No obstante, la 
mayoría de las peticiones fue rechazada bajo el argumento 
de que el presidente en turno no había expedido una ley de 
amnistía. 

Sólo en casos excepcionales y previo consentimiento, el 
Ejecutivo permitió el retorno de algunos exiliados. Fue 
evidente el temor, y la atención exagerada, entre la cla¬ 
se política del maximato —como se le llamó a la etapa de 
1928-1934, cuando predominó el poder del jefe máximo, 
Plutarco Elias Calles, y de los presidentes títeres que él 
estableció: Emilio Portes Gil (1928-1930), Pascual Ortiz 
Rubio (1930-1932) y Abelardo L. Rodríguez (1932-1934)— 
al retorno de civiles y militares que pudieran desestabili¬ 
zar al país y poner en entredicho su poder. 

Hasta el momento no ha sido estudiado el retorno de los 
exiliados políticos durante la gran depresión. Los trabajos 
que han analizado el regreso de mexicanos en esta etapa no 
examinan el tema ni hacen referencia alguna al respecto. 2 En 
cambio, este trabajo estudia la condición de algunos exilia¬ 
dos en Estados Unidos (sobre todo aquellos que la pasaron 


2 Véanse Carreras de Velasco, Los mexicanos ; Hoffman, Unwan- 
ted y y Balderrama y Rodríguez, Decade of Betrayal. 
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mal y que en su mayoría habían participado en el levanta¬ 
miento encabezado por Gonzalo Escobar), las peticiones 
que presentaron a los gobiernos de México para volver y la 
posición que éstos adoptaron. Aquí se analizan particular¬ 
mente los casos de personajes que fueron claramente identi¬ 
ficados por el gobierno y a los cuales se les dio seguimiento 
por medio de la documentación oficial: Alfredo Romo, Raúl 
Michel, Agustín de la Vega, Aurelio Manrique de Lara Her¬ 
nández, Jorge Prieto Laurens, Roberto Cruz, Francisco 
Pérez y Francisco R. Manzo, entre los más importantes. 3 

Este trabajo muestra la forma en que Plutarco Elias 
Calles y “sus” presidentes no permitieron la presencia en 
el país de grupos opositores al régimen y siguieron una 
política radical tendiente a mantenerlos alejados. Eso re¬ 
fleja el perfil de un gobierno que buscaba consolidarse y 
reducir los riesgos que implicaba el regreso de élites mili¬ 
tares y civiles, que amenazaban al régimen en un momento 
en que se daban sólidos pasos para institucionalizar la vida 
política nacional y, al mismo tiempo, aminorar los ries¬ 
gos de las rebeliones o alzamientos. Paradójicamente, al 
mismo tiempo, se dio una política discrecional, y a veces 
secreta, que permitió el ingreso de algunos exiliados “a 
quienes nada se les podía temer o quienes no representa¬ 
ban una amenaza pública”. 

Este ensayo presenta la manera en que coexistieron las 
medidas dirigidas a evitar el retorno de los exiliados y los 


3 Estudio los casos encontrados en el AGN, Presidentes , POR , ALR. 
Cabe señalar que en la prensa nacional y en la mexicana en Estados 
Unidos, además de los casos citados, destacaron los de Fausto Topete, 
José María Maytorena, Marcelo Caraveo y Alejo Bay. 



1158 


FERNANDO SAÚL ALANIS ENCISO 


permisos discrecionales para que varios de ellos volvieran. 
Esta contradicción se explica debido a que, por un lado, la 
oposición a una amnistía fue un pilar de la política del ma- 
ximato en busca de su consolidación en el poder y el de las 
instituciones revolucionarias, en cuyo proceso de novatez, 
dudas y temores no aceptó el desafío que representaban 
los expatriados. Por otro lado, la construcción del Estado 
mexicano surgido de la Revolución, y la estabilidad nacio¬ 
nal tan deseada, requería de una reconciliación y acerca¬ 
miento entre los hombres de la familia revolucionaria —al 
tiempo que todos ingresaran al juego político instituciona¬ 
lizado del poder político, es decir a las leyes e instituciones 
del Estado mexicano revolucionario— sólo así podía des¬ 
aparecer el fantasma de una nueva confrontación o al me¬ 
nos disminuirlo. Fue por eso que, poco a poco, permitió a 
los expatriados políticos integrarse a la vida nacional. Las 
condiciones por las que se encarrilaba el país, hacia una de¬ 
mocracia plural, constitucional y tolerante, hicieron cada 
vez menos sostenible una política contra el retorno de los 
exiliados, pues ésta frenaba y entorpecía su desarrollo. 

EL EXILIO MEXICANO 
EN ESTADOS UNIDOS, 1910-1929 

Desde el inicio de la revolución mexicana (1910) hasta el 
comienzo de la gran depresión (1929), la emigración mexi¬ 
cana a Estados Unidos fue numerosa; se calcula que de 
1910-1920 cerca de 25000 personas cruzaron anualmente 
la frontera como inmigrantes legales e ilegales, trabajado¬ 
res temporales, refugiados pobres y ricos huyendo de la 
violencia y la persecución. Se acepta, en general, que aire- 
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dedor de un millón de mexicanos cruzaron la frontera ha¬ 
cia Estados Unidos de 1900-1930. 4 

Una parte de la corriente migratoria mexicana a tierras es¬ 
tadounidenses estuvo conformada por exiliados, aquellos 
que, en la mayoría de los casos, tuvieron que partir porque 
fueron vencidos por fuerzas contrarias con mayor poder 
político, militar o de convocatoria. 5 Los exiliados de la re¬ 
volución mexicana corresponden a diversos periodos que 
fueron, a grandes rasgos, de 1906-1929. Los de la etapa 
precursora fueron aquellos que lucharon por derrocar al 
gobierno de Porfirio Díaz (1877-1911) desde Estados Uni¬ 
dos. Entre los primeros estaban los hermanos Enrique y 
Ricardo Flores Magón y otros miembros del Partido Liberal 
Mexicano. 6 En una segunda etapa se dieron olas de exilia¬ 
dos por los enfrentamientos e inestabilidad del periodo; los 
porfiristas salieron en mayo de 1911 por el triunfo de la 
revolución maderista; los maderistas —dirigidos por Fran¬ 
cisco I. Madero — , por el golpe de Estado de febrero de 
1913 encabezado por Victoriano Huerta (1854-1916), y los 
huertistas, en julio de 1914, por el triunfo de la revolución 
constitucionalista acaudillada por Venustiano Carranza. 7 

Durante los gobiernos de 1911-1914 —con Francisco 
León de la Barra, Francisco I. Madero y Victoriano Huer- 

4 Hall, "El Refugio”, p. 23. CARDOSO, Mexican Emigration, pp. 12, 53 
y 94. 

5 También un número importante de exiliados se dirigió a otros países, 
sobre todo, Cuba y menor número a Guatemala. Algunos también se 
refugiaron en Canadá, Costa Rica, El Salvador, Panamá y Colombia, en¬ 
tre otros. Asimismo, hubo quienes se dirigieron a Francia y España. 

6 Gómez Quiñónez, Sembradores; Raat, Los revoltosos , y Cumber- 
LAND, Madero. 

7 Lerner, "Estados Unidos”, pp. 85-86. Rausch, "The Exile”. 
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ta— surgieron otras tres oleadas de exiliados: los vazquistas, 
en 1911, al chocar con Madero por su moderación y porque 
su jefe, el abogado antiporfirista, Emilio Vázquez Gómez 
(1858-1926), no fue nombrado vicepresidente; los orozquis- 
tas, encabezados por Pascual Orozco (1882-1915), en 1912, 
por el fracaso de su rebelión contra el régimen maderista y 
varios huertistas que tuvieron enfrentamientos con su jefe, 
por las ambiciones de poder de éste y por su deseo de alejar 
a competidores de poder de México. 8 

La última oleada del periodo 1910-1916 fue producto de 
la división entre los constitucionalistas; a principios de 1915, 
el exilio de los gutierristas —abanderados por Eulalio 
Gutiérrez (1881-1939), quien fuera designado presidente 
provisional de la República por la Convención de Aguasca- 
lientes —, y entre agosto de 1915 y marzo de 1916, el exilio 
villista que se dio en medio de la desintegración de su fac¬ 
ción gracias al triunfo del gobierno dirigido por Carranza. 9 


8 M. Meyer, El rebelde del norte , Henderson, Mexican Exiles y Félix 
Díaz. Entre ellos estaba el oaxaqueño Félix Díaz (1868-1845), nombra¬ 
do embajador en Japón por Huerta para eliminar sus pretensiones a la 
presidencia, Jesús Flores Magón (1871-1930), el hermano de Francisco 
I. Madero y Manuel Calero y Sierra (1868-1929), ministro de Fomento 
en la administración de Francisco León de la Barra, y secretario de Re¬ 
laciones Exteriores en el gobierno del presidente Madero. 

9 En un artículo en prensa, la doctora Victoria Lerner afirma que hubo 
representantes diplomáticos como Enrique Llórente, Manuel Bonilla y 
Felipe Ángeles; civiles y militares que gobernaran los bastiones villistas 
en Sonora y Chihuahua, como Fidel Ávila, Silvestre Terrazas y Manuel 
Ochoa; así como coroneles y generales que fueron vencidos en el cam¬ 
po de batalla, por ejemplo, Rafael Buelna y Federico Cervantes. Entre 
otros hubo representantes diplomáticos, como Enrique Llórente, Ma¬ 
nuel Bonilla y Felipe Ángeles; civiles y militares que gobernaron los 
bastiones villistas en Sonora y Chihuahua, como Fidel Ávila, Silvestre 
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Entre 1923-1929 la ola de exiliados estuvo constituida 
por miembros del ejército que llevaron a cabo rebeliones 
en etapas preelectorales o en pleno proceso electoral. Los 
delahuertistas organizaron una rebelión en 1923, antes de 
las elecciones presidenciales de 1924. También lo hicieron 
los escobaristas, que siguieron al general José Gonzalo Es¬ 
cobar (1892-1969) en su levantamiento en 1929. 10 Acerca 
del primer caso, envuelto en el remolino de la sucesión pre¬ 
sidencial de 1923, arrastrado por la beligerancia del Partido 
Nacional Cooperativista, el general Adolfo de la Huerta 
decidió lanzar su candidatura contra Plutarco Elias Calles, 
el entonces secretario de Gobernación. El 23 de noviembre 
De la Huerta dio a conocer públicamente su rompimiento 
con el general Alvaro Obregón (1920-1924), presidente en 
turno, y Calles. Para entonces ya había acordado con algu¬ 
nos de los más importantes jefes militares el levantamiento 
armado. 11 

El 3 de marzo de 1929 comenzó el levantamiento enca¬ 
bezado por Gonzalo Escobar —considerado como el últi¬ 
mo levantamiento militar importante ocurrido en México 
durante la posrevolución— con la difusión del Plan de 
Hermosillo mediante el cual, el hasta entonces jefe de ope¬ 
raciones militares de Coahuila, era nombrado jefe supre¬ 
mo del movimiento libertador y del ejército renovador de 
la Revolución. La rebelión tuvo un carácter predominan¬ 
temente militar, pero se gestó con torpeza por lo que el 30 

Terrazas y Manuel Ochoa; así como coroneles y generales que fueron ven¬ 
cidos en el campo de batalla como Rafael Buelna y Federico Cervantes. 

10 Sobre la revuelta escobarista véase L. Meyer, Segovia y Lajous, Los 
inicios , vol. 12, pp. 64-84. 

11 Tamayo, El interinato , pp. 271-272 y 276-277. PLASENCIA, Personajes. 
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de marzo concluyó con la victoria absoluta de las fuerzas 
federales. La mayoría de los escobaristas huyó por Noga¬ 
les, Arizona, y se refugió en Estados Unidos. 12 

A la ola de exiliados formada por miembros del ejército 
se agregó la de algunos civiles inconformes con los resul¬ 
tados electorales en la disputa por la presidencia. En las 
elecciones presidenciales del 17 de noviembre de 1929, el 
ingeniero Pascual Ortiz Rubio tuvo sólo un contrincante 
de peso, José Vasconcelos, el ex secretario de Educación 
Pública de Obregón, postulado por el Partido Nacional 
Antireeleccionista. Vasconcelos y su grupo, formado bá¬ 
sicamente por elementos urbanos y de clase media, al de¬ 
clararse vencedor a Ortiz Rubio, acusaron de fraude al 
gobierno y no reconocieron la derrota. En diciembre de 
1930, antes de salir al exilio voluntario, Vasconcelos, con 
varios de sus seguidores, hizo un llamado a las armas, pero 
sus palabras no tuvieron efecto: el ejército respaldaba sóli¬ 
damente al gobierno federal. 13 

El exilio de los años veinte también estuvo compuesto 
por aquellos hombres y mujeres que tuvieron que par¬ 
tir por la política anticatólica del general Plutarco Elias 
Calles, particularmente entre 1926-1928. Las expulsiones 
de frailes, monjas y alumnos llevadas a cabo en la ciudad de 
México y otras poblaciones del occidente del país, como 
Guadalajara, motivaron que un grupo importante de reli¬ 
giosos se refugiara en El Paso y San Antonio, Texas y Los 
Ángeles, California. 14 

12 L. Meyer, Segovia y LAJOUS, Los inicios , vol. 12, pp. 64-80. 

13 Dulles, Ayer en México , pp. 435-438. 

14 Sobre el tema aún no existe un estudio. Se sabe que en agosto de 1926 
varias monjas de la orden del Perpetuo Socorro y otras de las Servidoras 
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Los exiliados de la Revolución y de los años veinte se 
establecieron, en su mayoría, en las ciudades más impor¬ 
tantes de los estados fronterizos: San Diego y Los Ánge¬ 
les, California; Nogales, Phoenix y Tucson, Arizona; Las 
Cruces, Silver City, el Valle de la Mesilla y Nuevo México. 
Sobre todo se quedaron a vivir en el estado de Texas, espe¬ 
cialmente en dos ciudades, San Antonio y El Paso. Acerca 
del número de exiliados que partieron y se establecieron 
en Estados Unidos en la etapa de 1910-1929 no existe una 
cifra fidedigna aunque algunos datos aislados muestran 
que fue elevada. En 1916, un refugiado que se encontraba 
en San Antonio, Texas, que firmaba bajo el seudónimo de 
Antimaco Sax, calculaba que había más de 100000 —cifra 
que parece exagerada— aunque no aclara cuáles fueron sus 
fuentes, ni la conformación de ese flujo por sexo y edad. 15 
Acerca de aquellos que salieron en la década de los años 
veinte no existe un cálculo, pero se puede afirmar que en¬ 
tre militares derrotados, civiles inconformes y perseguidos 
religiosos, la cantidad debió sobrepasar al medio millar de 
personas. 


del Sagrado Corazón, fueron a El Paso huyendo de la persecución. 
También varios obispos fueron expulsados o se exiliaron por voluntad 
propia, entre ellos, Leopoldo Orozco y Jiménez, arzobispo de Aguasca- 
lientes, Pascual Díaz y Barreto, obispo de Tabasco —quien a principios 
de 1927 se dirigió a Nueva York— y Leopoldo Ruiz y Flores, arzobis¬ 
po de Morelia —que vivió en Washington. Acerca de los exiliados 
religiosos en El Paso, véase AGN, DGG, exp. 2/ 340 (22) 10821 y 
Generalidades Cultos Religiosos , vol. 80, exp. 2340 (25)1 al 2340 (26) 1. 
J. Meyer, Krauze y REYES, Sociedad con Calles, vol. 11, pp. 266-267, 
ORTOLL, Catholic, pp. 65-96. Alborada (1- mar. 1933). CARDOSO, Me- 
xican Emigration , pp. 78-83. 

15 Sax, Los mexicanos en el destierro, pp. 99-101. 
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Una característica más del flujo migratorio exiliado me¬ 
xicano en Estados Unidos fue su corta estancia en ese país. 
Muchas personas sólo permanecieron un par de años mien¬ 
tras el gobierno en turno les concedía la amnistía o se daba 
algún cambio de régimen. En pocos casos el exilio duró 
más de una década. Desde finales de 1915 la postura de los 
carrancistas victoriosos fue de conceder amnistía a algu¬ 
nos generales, soldados, oficiales y funcionarios villistas. 
Asimismo, desde 1919 se permitió el retorno de varios 
exiliados huertistas y de algunos generales villistas, entre 
otros, Raúl Madero y Rafael Buelna. Otros exiliados re¬ 
gresaron por su cuenta sin permiso oficial. A mediados 
de 1920 siguieron retornando al país. 16 De igual manera 
en 1929, cuando se llegó a una conciliación entre la Iglesia 
y el Estado mexicano para dar por finalizado el conflicto 
religioso, algunos de los perseguidos por razones de fe pu¬ 
dieron volver al país. A finales de la década de los veinte, 
aun cuando no existe una cifra fidedigna, buen número de 
exiliados que habían partido en los primeros años de la 
Revolución ya habían retornado a México; participaban en 
la política y eran parte de la élite que detentaba y competía 
por el poder económico o político. El grupo que aún per¬ 
manecía en el exilio fue aquel conformado por los segui¬ 
dores del levantamiento escobarista. 

Entre 1910-1929 una oleada importante de mexicanos de 
diversas facciones políticas y religiosas partió y se estableció 
en Estados Unidos. Cualitativamente el exilio fue muy hete¬ 
rogéneo porque tuvieron que escapar individuos de muchas 
y muy diversas facciones políticas; un rasgo que identificó 


16 LERNER, 2001, pp. 116-117. 
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a la mayoría fue el nombre del jefe al que seguían. La ines¬ 
tabilidad política y la lucha por el poder llevó a cientos de 
personas que se vieron envueltas en el torbellino político a 
abandonar el país y refugiarse temporalmente —en la ma¬ 
yoría de los casos— en Estados Unidos. 

LA GRAN DEPRESIÓN EN ESTADOS UNIDOS 
Y LOS EXILIADOS MEXICANOS, 1929-1933 

Durante la gran depresión la condición económica de mu¬ 
chos exiliados que se encontraban en Estados Unidos 
empeoró. El desempleo, la xenofobia y las campañas de de¬ 
portación de extranjeros fueron factores que jugaron contra 
su estancia. El periodo se caracterizó por la contracción de la 
economía estadounidense y el creciente desempleo, que de¬ 
rivó en la disminución en la demanda de mano de obra me¬ 
xicana, así como en el aumento de las presiones y la hostili¬ 
dad para que salieran de ese país. La sobreproducción, 
manifestación de la depresión, ocasionó baja de precios por 
exceso de oferta; la reacción de los productores fue reducir 
la producción y el personal. El sector industrial, la siderur¬ 
gia y la construcción fueron las ramas más afectadas. Un alto 
porcentaje de los mexicanos dedicados a la minería y la side¬ 
rurgia quedaron desempleados. 17 

En la construcción se afectó también a gran número, 
principalmente a los que trabajaban en fábricas de cemento 
o de ladrillo. Otro de los sectores afectados fue el agrícola, 
en el que laboraban 70% de los mexicanos residentes en 
ese país. Las fuentes de empleo se redujeron considerable- 


17 Carreras de Velasco, 1974, pp. 58-65. 
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mente y las pocas que había eran reservadas para sus ciuda¬ 
danos. Las políticas que determinaron los despidos fueron 
en el ámbito nacional, con alcance general para todos los 
grupos de extranjeros, pues se argumentó que ocupaban 
trabajos que debían ser para los nacionales de ese país. 18 

Al mismo tiempo, las leyes estadounidenses se endure¬ 
cieron con el fin de restringir el ingreso de trabajadores 
extranjeros y se promovió su expulsión. Dadas las condi¬ 
ciones económicas depresivas se creó un ambiente antiin¬ 
migrante que desencadenó en campañas para localizar y 
deportar a los extranjeros que se encontraban ilegalmente 
en el país y para aplicar con rigor las leyes migratorias vi¬ 
gentes. Éstas se les impusieron no sólo a los deseosos de 
entrar, sino a los que se encontraban sin trabajo en Estados 
Unidos, a quienes, por otro lado, las autoridades migrato¬ 
rias exigían comprobación de su estancia legal, bajo la pena 
de deportación, previo encarcelamiento. 19 

El plan de deportación que aplicó el condado de Los 
Ángeles fue uno de los que operó con mayor éxito en todo 
el país. Se basó en una intensa persecución realizada por 
oficiales locales y federales quienes efectuaron redadas en 
plazas y parques públicos. El de Los Ángeles no fue el úni¬ 
co plan que operó en Estados Unidos. Los agentes de in¬ 
migración, encabezados por William N. Doak, secretario 
del Trabajo, incrementaron sus actividades en el sureste de 
California y en los grandes centros urbanos del país. En 
varios estados, entre los que estuvo Texas, Illinois, Michi- 

18 Carreras de Velasco, Los mexicanos , pp. 58-59 y Hoffman, 
Unwanted , pp. 33-39. 

19 Hoffman, Unwanted , pp. 120-123. Según datos mexicanos la cifra 
ascendió a 389 452. 
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gan, Arizona y otros, se realizaron esfuerzos y se presionó 
para sacar a los mexicanos. Fue continua la presión de las 
autoridades locales y federales para segregar, marginar y 
expulsar al mexicano. 20 

La situación de algunos exiliados no fue diferente a la 
que enfrentaron miles de sus paisanos que habían emigra¬ 
do como trabajadores. 21 Los que se habían establecido en 
El Paso, Texas —uno de los lugares de destino preferido 
por ellos— resintieron los efectos de la crisis. A principios 
de 1931, Alfredo Romo, desterrado por su participación 
en el movimiento escobarista de 1929, afirmaba que las 
condiciones de vida en ese país eran absolutamente adver- 


20 HOFFMAN, Unwanted , pp. 120-123; Mckay, Texas , pp. 30-31 y 106; 
BETTEN y MOHL, “From Discrimination”, pp. 370-388; SIMON, “Mexi- 
can Repatriation in East Chicago”, pp. 11-23, y HUMPHREY, “Mexican 
Repatriation from Michigan”, p. 498. 

21 Otros pudieron sobrellevar bien la situación recesiva. Entre ellos 
Pablo González, Francisco Coss, Antonio Villarreal y Adolfo de la 
Huerta. Los primeros tres eran parte importante de la colonia mexicana 
en San Antonio, Texas. González tenía una importante fortuna, vivía 
con los productos de sus bienes raíces, que eran cuantiosos: una casa en 
San Antonio, ricamente amueblada, y varias propiedades en Laredo, Te¬ 
xas. Coss, ex gobernador de Puebla que había participado en el movi¬ 
miento delahuertista, tenía una tienda en un pueblo cercano a Corpus 
Christi y un camión de carga con el que trabajaba y hacía buenos nego¬ 
cios. Villarreal, quien participó en el levantamiento de De la Huerta, y 
en 1928 lanzó su candidatura a la presidencia, para volver a participar en 
la revuelta encabezada por Gonzalo Escobar, vivía modestamente con 
sus propios recursos. La Prensa (17 y 24 ene. 1932). Adolfo de la Huer¬ 
ta tuvo una brillante carrera como maestro de música de estrellas de ci¬ 
ne y muchos compromisos con sus discípulos, entre los que estaba el 
hijo de Carusso. Su carrera le dejaba “mucho dinero y el cine hablado le 
había abierto amplios horizontes”. El Tucsonense (31 dic. 1929). 
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sas para él y sus paisanos. 22 La situación de Francisco Pé¬ 
rez, ex director de los Ferrocarriles Nacionales de Méxi¬ 
co, quien se expatrió en 1923 a raíz de su participación en 
el alzamiento delahuertista, y de su familia, también era 
“verdaderamente aflictiva” debido a las crisis. 23 Era similar 
la condición del ex coronel Raúl Michel, jefe de Estado 
Mayor de la Jefatura de Operaciones en el estado de Chi¬ 
huahua. 

Michel, quien participó en la revuelta encabezada por 
Gonzalo Escobar, era víctima de la crisis económica que 
se abatía en Estados Unidos así como de la hostilidad 
creciente que existía en ese país contra los mexicanos. Asi¬ 
mismo, había perdido los pocos recursos que tenía para 
subsistir, debido a que le fue embargado un pequeño negocio 
que poseía en El Paso, Texas, lugar donde se había estable¬ 
cido. 24 Su madre, Dolores R. Vda. de Michel, consideraba 
que “a la terrible amargura de la expatriación, se ha venido 
a añadir ahora la aflicción de una existencia sin pan para 
los suyos”. 

Cesáreo Castro, quien también había tomado parte en el 
movimiento escobarista, trabajaba pelando nueces, sufría 
el exilio, viejo (más de setenta años), pobre y aislado. 25 A fi¬ 
nales de 1932 Agustín de la Vega, ex general del ejército y 


22 AGN, POR , exp. 9, Alfredo Romo (exiliado) al presidente Pascual 
Ortiz Rubio, El Paso, Texas, 23 de marzo de 1931. 

23 AGN, POR , exp. 9, José L. Navarro, abogado y consultor legal, al 
presidente Pascual Ortiz Rubio, El Paso, Texas, 26 de mayo de 1931. 

24 AGN, POR , exp. 9, Dolores R. Vda. de Michel (madre de exilia¬ 
do), al presidente Pascual Ortiz Rubio, México, D. F., 3 de noviembre 
de 1931. 

25 La Prensa (24 ene. 1932). 
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jefe del 70 regimiento, quien tomó parte activa en el “movi¬ 
miento renovador de 1929” afirmaba que su situación, al 
igual que la de otros paisanos en ese país, era “enteramente 
insostenible”. Señalaba que la condición de miseria de los 
mexicanos se acentuaba por la depresión económica que se 
dejaba sentir en todas las regiones de Estados Unidos; 
él mismo carecía de los elementos más indispensables para 
la vida. 26 

No sólo en El Paso algunos exiliados vivieron condicio¬ 
nes difíciles. En Los Ángeles, California, la familia de Au¬ 
relio Manrique de Lara Hernández, ex gobernador de San 
Luis Potosí en 1923 y participante en la rebelión escobaris- 
ta, vivía en condiciones de inanición, sin dinero y acababa 
de tener un hijo motivo por el cual la esposa se dirigió al 
presidente de México para pedirle ayuda. Los ingresos que 
obtenía Manrique como traductor e interprete no le alcan¬ 
zaban para sostener a la familia. 27 En la misma ciudad cali- 
forniana, Daniel Sánchez enfrentaba los efectos de la crisis 
“tan tremenda por que atraviesa esta Nación”. Había ser¬ 
vido durante 19 años al ejército hasta los acontecimientos 
que encabezó el general Escobar en 1929, en los que parti¬ 
cipó. Señalaba que los más afectados por la depresión eran 
los mexicanos por su condición de extranjeros. Para Sán¬ 
chez cada día era más difícil ganar el sustento para sus 
pequeños hijos, por lo que se veía en “la penosa necesidad 


26 AGN, ALR , exp. 512/4, Agustín de la Vega (expatriado político) al 
presidente Abelardo L. Rodríguez, El Paso, Texas, 10 de octubre de 
1932. 

27 AGN, POR , exp. 9, Comunicación de la presidencia a Roberto 
J. Murphy (vecino de Pasadena, California), México, D. E, 10 de mayo 
de 1931. 
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de pedirle al presidente que le extendiera un salvo conduc¬ 
to para regresar a México”. 28 

Jorge Prieto Laurens, quien desde abril de 1924 se había 
exiliado en Estados Unidos como consecuencia de haber 
participado en el levantamiento encabezado por los dela- 
huertistas, sobrevivía vendiendo pólizas de seguro en Los 
Ángeles. Fue uno de los personajes que más sufrió el exi¬ 
lio. Consideraba que éste era el peor castigo que “ha ima¬ 
ginado el cerebro humano”. Afirmaba “yo que he tenido 
energías suficientes para luchar en todo, para buscar el pan 
de mi esposa y de mis hijos, creo ser el que mayores pena¬ 
lidades ha experimentado en el exilio”. 29 

A la situación económica precaria de muchos exiliados 
se agregaba la actitud hostil que el gobierno, y otros secto¬ 
res de la sociedad estadounidense debieron de haber mos¬ 
trado hacia ellos. Desde principios del siglo XX hasta la 
década de los veinte varios de ellos (como fue el caso de los 
hermanos Flores Magón) sufrieron vigilancia, persecucio¬ 
nes, prisiones y malos tratos. A ello se sumó la alarma que 
se desató en ese país contra los líderes y representantes de 
los trabajadores a quienes se les señaló como una amenaza 
por sus prédicas pacifistas durante la primera guerra mun¬ 
dial (1914-1918) y en la posguerra; además se les acusó por 
su inclinación a las ideas bolcheviques, anarquistas y co¬ 
munistas. En ese periodo surgió una persecución contra 
los extranjeros de diversas tendencias políticas e ideológi¬ 
cas. Las fuentes consultadas no dan noticia acerca de la xe- 

28 AGN, ALR y exp. 512/2, Daniel Sánchez (expatriado político) al pre¬ 
sidente Abelardo L. Rodríguez, Los Ángeles, California, 22 de septiem¬ 
bre de 1932. 

29 La Prensa (1- mayo 1933). 
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nofobia y represión que vivieron los exiliados durante la 
gran depresión. Sin embargo, éstas debieron acentuarse es¬ 
pecialmente en su contra, pues por sus antecedentes en las 
luchas políticas, eran considerados por los patrones, con¬ 
tratistas y algunos funcionarios estadounidenses como los 
más peligrosos, pues según su visión, eran los presuntos 
agitadores políticos. 30 

En general, durante la gran depresión la situación eco¬ 
nómica y social de algunos exiliados que se encontraban 
en Estados Unidos fue complicada. La xenofobia y la falta 
de oportunidades les afectó al igual que a miles de sus con¬ 
nacionales que se encontraban en ese país, razón por la 
cual pretendieron volver al país. 

LOS EXILIADOS DESEAN VOLVER A LA PATRIA 

Ante la situación adversa que varios exiliados enfrentaron 
en Estados Unidos, solicitaron directamente al presidente 
permiso para volver. Algunos aportaron testimonios de su 
"‘insignificante” participación en los movimientos arma¬ 
dos; otros se comprometían a no inmiscuirse en asuntos 
políticos, sólo deseaban estar cerca de sus seres queridos y 
trabajar en paz, según ellos, olvidándose de los asuntos 
políticos; el pretexto favorito fue la familia y los hijos. 
Algunos incluso pidieron a sus amigos y conocidos —go¬ 
bernadores y diputados— interceder en su favor para que 
el Ejecutivo en turno permitiera su retorno. 

Alfredo Romo, desterrado por su participación en los 
sucesos de 1929, se dirigió al presidente Pascual Ortiz Ru- 


30 Lerner, Mexicanos. 
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bio, pidiéndole que le concediera permiso para regresar y 
radicarse en México, pues deseaba dedicarse a trabajar. 31 
Más tarde pidió a sus amigos —diputado José Pérez Gil y 
Ortiz y don Melchor Ortega— que hicieran gestiones ante 
el gobierno para obtener autorización para su regreso. 32 
Nicolás Pérez, quien se encontraba en El Paso, Texas, tam¬ 
bién pidió la ayuda del diputado J. Pérez Gil y Ortiz para 
que éste abogara en su favor con el presidente, ingeniero 
Pascual Ortiz Rubio. Estaba dispuesto a dedicarse a asun¬ 
tos particulares y a atender la educación de sus hijos sin 
mezclarse en temas políticos y dar todo su apoyo al go¬ 
bierno de Ortiz Rubio. 33 

Un portavoz de Aurelio Manrique, que firmaba como 
Roberto J. Murphy, también se dirigió a Ortiz Rubio para 
pedirle ayuda con el fin de que Manrique volviera a Méxi¬ 
co. Solicitaba que su gobierno hiciera a un lado los “renco¬ 
res políticos que se guardarán en contra de Manrique” y, 
sobre todo, que esto no afectara a su esposa, pues ella no 
tenía la culpa de los errores políticos de su marido. 34 Por 
su parte, Francisco Pérez, ex director de los Ferrocarriles 
Nacionales de México, pidió la intervención del abogado 
José L. Navarro, para que realizara gestiones con el objeti¬ 
vo de que el gobierno de México permitiera su retorno. 

31 AGN, POR, exp. 9, Alfredo Romo al presidente, El Paso, Texas, 23 
de marzo de 1931. 

32 AGN, POR , exp. 9, Nicolás Pérez (exiliado) a J. Pérez Gil y Ortiz, 
diputado, El Paso, Texas, 18 de julio de 1931. 

33 AGN, POR, exp. 9, Nicolás Pérez a J. Pérez Gil y Ortiz, El Paso, Te¬ 
xas, 18 de julio de 1931. 

34 AGN, POR, exp. 9, La esposa de Aurelio Manrique al presidente 
Ortiz Rubio, Comunicación de la presidencia a Roberto J. Murphy, ve¬ 
cino de Pasadena, California, México, D. F., 10 de mayo de 1931. 
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Navarro le hizo llegar al gobierno una serie de pruebas 
en las que se demostraba que Pérez no había participado en 
la revuelta de 1923, de lo cual se le acusaba. Pedía al gobier¬ 
no tener cuidado de no confundirlo con un homónimo, 
quien efectivamente había colaborado en dicho movimiento. 
Mencionaba que el ex director ferrocarrilero había salido 
del país para proteger su vida forzado por las circunstan¬ 
cias en que se encontraba en la ciudad de Durango y por 
los militares que acaudillaron el movimiento de 1923. 
Puntualizaba que siempre permaneció leal al gobierno de 
Obregón, de quien fue amigo personal. 35 

En agosto de 1931, Jorge Prieto Laurens se dirigió a Or- 
tiz Rubio solicitando permiso para regresar a México al la¬ 
do de su padre, que se encontraba sumamente enfermo. 
Primero, se lavaba las manos en cuanto a su participación 
en el levantamiento encabezado por los delahuertistas, 
pues aseguraba que “tuve una muy relativa participación” 
y "jamás desempeñé comisión alguna de verdadera impor¬ 
tancia durante los cortos meses que duró la rebelión”. Pi¬ 
dió que se dictaran órdenes a las autoridades de Migración 
en las diversas aduanas fronterizas para que no le impidie¬ 
ran su entrada a territorio nacional. También solicitó que 
le concedieran las garantías necesarias para ir al lado de su 
padre y hermanos. Aseguraba estar dispuesto a permane¬ 
cer alejado de toda cuestión política. 36 Desde finales de 
1931 insistió en volver al país por lo cual también le pidió a 


35 AGN, POR, exp. 9, José L. Navarro al presidente Pascual Ortiz Ru¬ 
bio, El Paso, Texas, 26 de mayo de 1931. 

36 AGN, POR, exp. 9, Jorge Prieto Laurens (exiliado) al presidente, San 
Bernardino, California, 18 de agosto de 1931. 
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José Pérez Gil y Ortiz, que intercediera ante el presidente 
para que éste le permitiera su entrada a México. 37 Pérez Gil 
fue un emisario de varios exiliados e hizo gestiones con el 
Ejecutivo para que algunos volvieran; fue un personaje cer¬ 
cano al presidente y con buenas relaciones con la gente del 
jefe máximo, lo cual lo colocó en una situación privilegiada. 

Prieto Laurens aseguraba no ser contrario al régimen que 
presidía Ortiz Rubio, además, desde hacía tiempo vivía ale¬ 
jado de la política, dedicado exclusivamente a trabajar para 
sostener a su familia. No decayó en su intento por volver al 
país. A principios de 1932, siguió comunicándose con diver¬ 
sos funcionarios para que apoyaran sus gestiones. Desde 
Los Ángeles, California, le escribió al general Juan José 
Ríos, secretario de Gobernación, con el fin de argumentar y 
presentar pruebas para obtener la amnistía deseada. Señalaba 
que durante los ocho años de destierro, solamente en marzo 
de 1929 había vuelto a intentar su regreso a México, apro¬ 
vechando la invitación del gobernador del estado de Sono¬ 
ra, general Fausto Topete (1927-1931), pero al caer dicho 
mandatario por el fracaso del movimiento escobarista que 
apoyó, volvió a exiliarse con el propósito de permanecer al 
margen de toda cuestión política. 38 

Prieto argumentaba que, no habiendo incurrido en res¬ 
ponsabilidad alguna “del orden común”, deseaba repa¬ 
triarse con su esposa y ocho hijos, para lo cual solicitaba 


37 AGN, POR , exp. 9, Jorge Prieto Laurens a José Pérez Gil y Ortiz, di- 
putado, San Bernardino, California, 18 de agosto de 1931. 

38 AGN, POR, exp. 9-1932, Jorge Prieto Laurens a Juan José Ríos, se¬ 
cretario de Gobernación, Los Ángeles, California, 30 de enero de 1932. 
Topete también salió del país en esa ocasión. En Los Ángeles trabajó 
como empleado de mostrador en una farmacia. 
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—aunque para entonces su tono era más bien de exigen¬ 
cia— que el secretario de Gobernación girara las órdenes 
correspondientes a las autoridades de Migración de los 
puertos fronterizos, con el objeto de que les permitieran el 
libre paso a él y su familia. Asimismo, solicitaba saber si 
podría disfrutar en México de las garantías individuales 
que a todo ciudadano concedía la Constitución, “en la in¬ 
teligencia de que sus más ardientes deseos son ir a educar 
allá a sus hijos, dedicándose al trabajo más independiente 
posible de toda actividad política”. 39 

A finales de septiembre de 1932, Daniel Sánchez se dirigió 
al nuevo presidente, Abelardo L. Rodríguez (1932-1934), 
para solicitarle un salvoconducto para retornar a México 
“animado por las declaraciones que he visto de usted en la 
prensa y por la necesidad de regresar a mi país”. Señalaba 
que si el Ejecutivo le otorgaba permiso “de mí no tendría 
ninguna queja, pues protesto no inmiscuirme en asuntos de 
política para nada”. Durante los 19 años de servicio a la Re¬ 
volución siempre había sido leal servidor de los gobiernos 
emanados de ella y nunca estuvo mezclado en ningún movi¬ 
miento rebelde ni “estuvo de acuerdo con dicho movimien¬ 
to escobarista”. Según él, siempre fue partidario de “la paz 
entre hijos de la revolución”. Pedía que se le otorgara la 
amnistía para regresar al país donde se mantendría alejado 
de toda acción política y se dedicaría exclusivamente a tra¬ 
bajar para subsistir. 40 Sánchez, al igual que otros exiliados, 

39 AGN, POR , exp. 9-1932, Jorge Prieto Laurens, a Juan José Ríos, Los 
Ángeles, California, 30 de enero de 1932. 

40 AGN, ALR y exp. 512/2, Daniel Sánchez (expatriado político) al pre¬ 
sidente Abelardo L. Rodríguez, Los Ángeles, California, 22 de septiem¬ 
bre de 1932. 
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confiaba en el discurso conciliador que Rodríguez, así como 
sus antecesores, Portes Gil y Ortiz Rubio, manejaron al 
momento de “tomar el poder”. Cada cambio de Ejecutivo 
causaba expectativa sobre la posibilidad de una amnistía 
general que permitiría volver a varios exiliados, lo cual ani¬ 
mó a más de uno a intentar negociar su retorno a la patria. 

Roberto Cruz también se dirigió a su amigo, Abelardo L. 
Rodríguez, para pedirle que hiciera todo lo posible para 
arreglar su regreso al país. Cruz fue uno de los líderes del 
movimiento de 1929, después de lo cual se exilió en Nogales, 
Arizona. Deseaba volver y radicarse en Sinaloa para atender 
personalmente sus negocios “tanto tiempo abandonados”. 
Cruz consideraba que el presidente podía cumplir su pe¬ 
tición “toda vez que está en tus manos” y dada “nuestra 
antigua amistad y compañerismo”. En su defensa afirmaba 
que durante el movimiento de 1929, jamás intervino en con¬ 
fiscaciones de bancos ni en ninguna otra clase de oficinas; 
además, se encontraba separado del servicio del ejército por 
haber solicitado licencia. 41 

El ex general Agustín de la Vega, quien había participa¬ 
do en el movimiento escobarista, aprovechó la oportuni¬ 
dad cuando el presidente Abelardo L. Rodríguez hizo “un 
llamamiento a todos los mexicanos para construir un Go¬ 
bierno fuerte representativo de todas las clases sociales”. 
Interpretó las declaraciones del Ejecutivo como concilia- 


41 AGN, ALR , exp. 512/15, Roberto Cruz (exiliado) al presidente Abe¬ 
lardo L. Rodríguez, Nogales, Arizóna, 3 de octubre de 1932. Cruz fue 
uno de los exiliados que no tuvo problemas para mantenerse en Estados 
Unidos. Tenía una cuantiosa fortuna, por lo cual algunos de sus amigos 
consideraban que era de los hombres más ricos de Los Ángeles, Cali¬ 
fornia, El Tucsonense (17 oct. 1929). 
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doras por lo cual solicitó que se le permitiera cooperar con 
el gobierno “dejándome pasar a mi patria, pues deseaba 
dedicarse a trabajar para el bienestar de sus hijos”. 42 Ade¬ 
más de hacer su propia lucha, De la Vega buscó el apoyo 
de algunos amigos en México para volver a su patria. Por 
medio del general de División Rodrigo M. Quevedo, go¬ 
bernador de Chihuahua (1932-1936), le solicitó al presi¬ 
dente autorización para retornar. Quevedo interpuso sus 
buenos oficios por el exiliado y aseguró que en caso de 
aprobar la solicitud procuraría ayudar a De la Vega, en al¬ 
guna forma, para que viviera en Chihuahua “de manera 
ordenada y pacífica”. 43 

Calixto Othón Garrido Alfaro, vicepresidente del Servi¬ 
cio Periodístico Internacional Newspaper Service, en 
Hollywood, California, fue otro exiliado que requirió al 
presidente Rodríguez el permiso para volver al país. Había 
participado en el movimiento encabezado por Adolfo de 
la Huerta en 1923, y en el de Gonzalo Escobar. Sin embar¬ 
go, señalaba que simpatizaba con el régimen que presidía 
Rodríguez. Además puntualizaba que en los artículos que 
había escrito lo defendía “y ayuda en lo que puede”. Por lo 
tanto, creía que “siendo amigo del actual gobierno” no en¬ 
contraba razones para continuar en el exilio. 44 


42 AGN, ALR , exp. 512/4, Agustín de la Vega al presidente Abelardo L. 
Rodríguez, El Paso, Texas, 10 de octubre de 1932. 

43 AGN, ALR , exp. 512/5, El General de División Rodrigo M. Queve¬ 
do (gobernador del Estado de Chihuahua) al presidente Abelardo L. 
Rodríguez, Chihuahua, Chih., 24 de octubre de 1932. 

44 AGN, ALR, exp. 512/14, Calixto Othón Garrido Alfaro (exiliado y 
vicepresidente del servicio periodístico internacional) al presidente de 
México, Hollywood, California, 21 de noviembre de 1932. 
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Elena Contreras, quien se presentaba como amiga del 
presidente Abelardo L. Rodríguez, le solicitó a éste que le 
otorgara permiso a un tal general Garrido Alfaro para que 
volviera al país. Contreras afirmaba que el presidente lo 
había conocido hacía algunos años cuando ambos eran ofi¬ 
ciales con “el viejo Maytorena” —José María (1867-1948), 
quien entre otras muchas cosas, había apoyado a Francisco 
Villa y a su derrota se exilió en Washington. Le pedía a Ro¬ 
dríguez ordenar “que no se le moleste y se le den garan¬ 
tías” para regresar a México. La petición se debía a que 
Garrido ya había escrito antes al presidente “pidiéndote 
garantías” por conducto de la Secretaría de Gobernación, 
pero no había recibido ninguna respuesta. 45 

Durante la gran depresión varios exiliados pidieron en 
reiteradas ocasiones al gobierno mexicano que les otorgara 
autorización para volver a México. Las razones por las que 
deseaban volver fueron variadas: de carácter familiar, por¬ 
que querían volver a trabajar o bien cuidar sus negocios. 
Otros más no mencionaron los motivos que los orillaban 
a solicitar autorización para volver, aunque seguramente la 
situación que vivían en Estados Unidos fue un factor no¬ 
dal que orilló a muchos a pedir dispensa para su retorno; el 
incremento de las peticiones coincide con el momento más 
crítico de la depresión, es decir los años de 1931-1932, eta¬ 
pa en que la presión para que los mexicanos abandonaran 
ese país llegó a su etapa cumbre. 


45 AGN, ALR y exp. 512/16, Elena Contreras al presidente Abelardo L. 
Rodríguez, Los Ángeles, California, 13 de febrero de 1933. 
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EL MIEDO AL ENEMIGO: LOS GOBIERNOS DE MÉXICO 
Y EL RETORNO DE LOS EXILIADOS 

La parte central de las medidas que los gobiernos de Méxi¬ 
co tomaron, en relación con los exiliados, fue contra el re¬ 
greso de los cabecillas del levantamiento que se dio en 
1929, así como algunos otros que habían participado en las 
rebeliones anteriores. La tendencia oficial fue no aprobar 
una amnistía general, lo cual mostraba el temor que la cla¬ 
se política tuvo a que éstos constituyeran un factor de 
inestabilidad. Fue notorio el miedo y la exageración a la 
que se llegó en los medios oficiales respecto al impacto que 
un grupo de exiliados podría tener en la vida nacional. Era 
tal la preocupación para los hombres encabezados por el 
jefe máximo, que el asunto se abordó como tema de segu¬ 
ridad nacional: los exiliados eran los enemigos más pe¬ 
ligrosos del Estado posrevolucionario y una sombra para 
el grupo en el poder. 

Desde finales de 1928 el gobierno del presidente Emilio 
Portes Gil había establecido que sólo con permiso especial 
otorgado por él mismo podrían retornar a México los des¬ 
terrados políticos que se encontraban en el extranjero. El 
secretario de Gobernación había hecho saber esa disposi¬ 
ción a los jefes de migración de los puertos y ciudades 
fronterizas. También se dirigió a la Secretaría de Guerra y 
Marina pidiéndole que prestara su cooperación para el 
cumplimiento de ese acuerdo. Recomendó que se dieran 
órdenes a las fuerzas destacadas en la frontera para que 
ejercieran una estrecha vigilancia con el objeto de que no 
pudieran internarse en el territorio nacional, procedentes 
de Guatemala o de Estados Unidos, aquellos exiliados po- 



1180 


FERNANDO SAÚL ALANIS ENCISO 


líticos que se propusieran retornar clandestinamente sin 
presentarse (como estaban obligados a hacerlo) ante las 
autoridades de migración. 46 

Antes de terminar la década de los veinte el gobierno de 
México se propuso autorizar, sólo individualmente “y 
de turno en turno”, a los expatriados para que se reincorpo¬ 
raran al país, ya que estimaba que permitir su vuelta, “dan¬ 
do una orden que favorezca a todos en conjunto”, podría 
dar ocasión a que se crearan perturbaciones políticas en un 
ambiente que apenas comenzaba a serenarse. 47 Era la ma¬ 
nifestación del miedo oficial a que la estabilidad nacional 
se viera trastocada por unos cuantos personajes de la élite 
civil o militar. El sucesor de Calles, Portes Gil, actuó bajo 
el mismo criterio y temor. Cuando se reunió con Vito 
Alessio Robles, líder del Partido Nacional Antireeleccio- 
nista, quién encabezó una comitiva que, entre otras cosas, 
le solicitó una amnistía para los exiliados, resolvió que es¬ 
tudiaría el caso, prometiendo acceder en aquellos que no 
constituían “una amenaza para la tranquilidad pública”. 48 

A mediados de 1929 el gobierno seguía cerrado a dar 
una amnistía general. Advertía que aquellos que volvieran 
tendrían primero que responder por los actos cometidos. 
La Secretaría de Gobernación había contestado, a varios 
ciudadanos mexicanos que se habían dirigido pidiendo 
permiso para regresar, desde La Habana y Estados Unidos, 
que lo podrían hacer cuando desearan, pero advertía que 
una vez en México, tendrían que responder a las responsabi- 


46 Heraldo de Cuba (27 dic. 1928). 

47 Heraldo de Cuba (27 dic. 1928). 

48 Excelsior (23 ene. 1929). 



LOS EXILIADOS MEXICANOS EN ESTADOS UNIDOS, 1929-1933 1181 

lidades que pudieran tener en relación con “pasados movi¬ 
mientos sediciosos contra las autoridades mexicanas”. 49 Es 
decir, tendrían que atenerse a las consecuencias, pues se les 
exigiría “las responsabilidades que les corresponde por la 
actitud que asumieron al lanzarse a la revuelta” (la esco- 
barista en particular). 50 La declaración subrayaba el hecho 
de que se otorgaba un permiso condicionado que antepo¬ 
nía la prerrogativa, de que para volver, serían juzgados al 
poner los pies en territorio nacional. En pocas palabras, 
era una forma de negar el permiso y de manejar un discur¬ 
so político conciliador que mantenía un mensaje claro para 
quienes pretendieran ingresar: tendría que responder por 
sus actos pasados y, en todo caso, atenerse a las consecuen¬ 
cias, la cárcel o la expulsión del país. 

A finales de 1930 el periódico Acción de San Luis Potosí 
informaba que Jorge Prieto Laurens ni otros exiliados 
habían obtenido el permiso del gobierno de Ortiz Rubio 
para regresar al país, pues el presidente no había firmado 
ningún acuerdo en relación con el retorno de expatriados 
políticos. Las declaraciones fueron hechas por el licen¬ 
ciado Octavio Mendoza González, subsecretario de Go¬ 
bernación. Mendoza afirmaba que respecto a la Ley de 
Amnistía pretendida, el gobierno federal no tenía pensado 
expedir ninguna por ello “en todos los permisos que hasta 
hoy habían sido dados a quienes se han repatriado, han 
sido a instancias de los propios interesados”. 51 

El gobierno mexicano tampoco otorgó autorización a 
las constantes solicitudes que le fueron enviadas por par- 


49 Heraldo de Cuba (17 jun. 1929). 

50 El Mundo (13 jun. 1930). 

51 Acción (31 oct. 1930). 
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ticulares. A principios de 1931 la petición que Francisco 
Pérez —ex director de los Ferrocarriles Nacionales de Mé¬ 
xico— mandó para volver a México fue denegada. 52 Crisó- 
foro Ibáñez, el secretario particular del presidente, en 
primer lugar, señalaba que si bien Pérez no había parti¬ 
cipado en el movimiento armado de 1923, se le negaba el 
permiso por “la convivencia” que había tenido con los di¬ 
rigentes del “cuartelazo escobarista que tantas vidas costó 
y daños materiales causaron al país”. 53 No sólo era el de¬ 
seo de tener alejados a aquellos que habían participado en 
levantamientos y rebeliones, el gobierno llegó al extremo 
(al ridículo) de mantener alejados a los que habían tenido 
algún contacto con ellos, sin importar si existía alguna 
identificación de carácter ideológico o político. El pavor a 
la inestabilidad que podrían provocar unos cuantos exilia¬ 
dos llegó a extremos de paranoia. 

En mayo de 1931 a don Aurelio Manrique también se le 
negó el permiso para volver. La respuesta de la presidencia a 
su petición fue que no era “conveniente ni oportuno” hacer 
algo por dicha persona. 54 A diferencia de Francisco Pérez, 
Manrique fue uno de los exiliados más conocidos de la épo¬ 
ca. Su caso fue seguido de cerca por la prensa mexicana en 
Estados Unidos, y la de México, que le dio amplio espacio 
en sus primeras páginas. Lo interesante de una comparación 


52 AGN, POR, exp. 9, José L. Navarro al presidente Pascual Ortiz 
Rubio, El Paso, Texas, 26 de mayo de 1931. 

53 AGN, POR, exp. 9, Crisóforo Ibáñez (secretario particular del presi¬ 
dente) a Francisco Pérez, exiliado, México, D. F., 1- de junio de 1931. 

54 AGN, POR, exp. 9, Comunicación de la presidencia a Roberto 
J. Murphy (vecino de Pasadena), California, México, D. F., 10 de mayo 
de 1931. 
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entre la respuesta que recibió Pérez y Manrique fue que, a 
pesar de la enorme diferencia entre uno y otro en su actua¬ 
ción política y en las revueltas de la década de los veinte, fue¬ 
ron tratados de manera similar. Al momento de valorar la 
posibilidad de amnistía, en algunas ocasiones, la decisión 
oficial no distinguió entre uno y otro casos. 

Algunas solicitudes, como la de Jorge Prieto Laurens, se 
trataron con especial cuidado. Para tomar una decisión el 
presidente primero solicitó la opinión y la aprobación de 
unos de los caciques locales, a los que posiblemente podría 
afectar o, al menos, inquietar la presencia del exiliado. 
Después de que Pascual Ortiz Rubio recibió la solicitud 
de Prieto, se dirigió al general Saturnino Cedillo (1890- 
1939) —gobernador de San Luis Potosí y secretario de 
Agricultura y Fomento por un breve lapso en el gabinete 
de Ortiz Rubio— para saber su opinión porque “sé per¬ 
fectamente bien el desagrado que a usted le causa cualquie¬ 
ra gestión que hace el señor Prieto Laurens”. Con base en 
el comentario de Cedillo el presidente pretendía actuar, y 
así se lo hizo saber: “he creído de mi deber como amigo de 
usted enviarle esa nueva instancia que formula el repetido 
señor, rogándole que tenga la bondad de meditarla y dar¬ 
me a conocer su opinión también de amigo para resolver 
este caso”. 55 La resolución fue que no era pertinente auto¬ 
rizar su regreso, decisión que se tomó por la intervención 
directa del cacique potosino. 

Los poderes regionales, en los que el México de princi¬ 
pios de la década de los treinta estaba dividido, también 


55 AGN, POR , exp. 9, El Presidente Pascual Ortiz Rubio al general Sa¬ 
turnino Cedillo, México, D. E, 24 de agosto de 1931. 
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tuvieron que ver a la hora de decidir si se otorgaba el per¬ 
miso para que algunos exiliados volvieran a la patria. Antes 
de que el presidente tomara cartas en el asunto lo evaluaba 
con el cacique local. En el caso de San Luis Potosí, esto es¬ 
taba muy relacionado con la búsqueda de contemporizar 
con las exigencias del poder central. 

En otras ocasiones, el presidente no negaba directamente 
la amnistía, sino usaba de pretexto a otras instancias. En el 
caso del doctor Aureliano Urrutia, ex secretario de Gober¬ 
nación en el gabinete de Victoriano Huerta, Pascual Ortiz 
Rubio —con el fin de evitar su regreso— señalaba que el go¬ 
bierno a su cargo se había trazado como norma no interferir 
en las actividades de los otros poderes y muy en particular 
del Judicial. El señalamiento se debía a que Urrutia tenía 
pendiente en los tribunales de la capital un proceso con 
motivo de su actuación con Huerta —específicamente se re¬ 
fería al cargo que se le hacía por la muerte de Serapio Ren- 
dón Alcocer (1867-1913), el cual no se pudo corroborar. 56 

De manera hipócrita, Ortiz Rubio apuntaba que él 
jamás había pretendido hacer coacción para que se pro¬ 
nunciaran fallos en determinado sentido para que alguien 
pudiera volver al país. Por ello había dado instrucciones al 
procurador de Justicia del Distrito y Territorios Federales, 
que en este caso, como en otros, "cuide de que obre con la 
debida justificación, ecuanimidad y obediencia a los man¬ 
datos legales”. Ortiz Rubio se lavaba las manos para hacer 
parecer que el poder judicial era el indicado de dar auto¬ 
rización para el regreso de Urrutia. No deseaba negar, di- 


56 AGN, POR , exp. 9, Pascual Ortiz Rubio a Aureliano Urrutia, exilia¬ 
do, México, D. F., 20 de enero de 1932. 
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rectamente, a ciertas personas el permiso para volver —y 
quizá causar una enemistad mas profunda— por lo que 
usaba de pretexto al Poder Judicial, aunque en realidad, era 
él el único que decidía si uno u otro exiliado volvía. 57 En 
esta ocasión, Ortiz Rubio aparentaba no tener ninguna vela 
en el entierro, siendo que él era el enterrador principal. 

En 1932 la oposición a una amnistía general continuó y, 
junto a ello, el enorme y espectacular fantasma que para 
entonces representaba el retorno de algunos exiliados en la 
cabeza de los hombres que tenían las riendas del poder. A 
mediados de febrero el secretario de Gobernación señaló 
que por un acuerdo extraordinario que había tenido con el 
presidente, éste le había dado a conocer su opinión, y la 
del secretario de Guerra y Marina, en el sentido de que por 
el momento no era conveniente aprobar las solicitudes que 
algunas personas, que se encontraban en el exilio, habían 
estado enviando para regresar al país. El motivo de la nega¬ 
tiva era que había “fundadas razones” de que estos elemen¬ 
tos podían ocasionar algunos trastornos, “si no en la forma 
de molestar a las autoridades sí por otros conductos”. 58 
Bajo la sombra de que podrían venir a perturbar la situa¬ 
ción nacional se les negó permiso; el miedo a un nuevo al¬ 
zamiento, y la consecuente desestabilización, no se lograba 
superar dentro del grupo en el poder, era un enorme peso 
que abrumaba a la clase política lo cual mostraba la insegu¬ 
ridad y la fragilidad con que ellos mismos se percibían. 

57 AGN, POR , exp. 9, Pascual Ortiz Rubio a Aureliano Urrutia, Méxi¬ 
co, D. F., 20 de enero de 1932. 

58 AGN, POR , exp. 9, El secretario de Gobernación a Nicéforo Gue¬ 
rrero (secretario particular del presidente), México, D. F., 15 de febrero 
de 1932. 
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A finales del año, la respuesta que dio el presidente a la 
petición de Daniel Sánchez, participante en el movimiento 
escobarista, fue que creía “conveniente espere la expedición 
de la Ley de Amnistía por el Congreso de la Unión...” 59 
Una respuesta similar se le dio a Agustín de la Vega, otro 
participante en el movimiento escobarista. 60 Similar réplica 
recibió el general de división Rodrigo M. Quevedo, gober¬ 
nador de Chihuahua, quien solicitó al presidente Abelardo 
L. Rodríguez, su autorización para que De la Vega pudiera 
volver. 61 Calixto Othón Garrido Alfaro, que solicitó al pre¬ 
sidente que le fuera otorgada la amnistía, tuvo la misma res¬ 
puesta: debía esperar a que el Congreso de la Unión expi¬ 
diera la “Ley de Amnistía que tiene en proyecto”. 62 

En 1933 la política oficial no sufría variaciones. Cuando 
Dolores R. Viuda de Michel pidió al presidente Abelar¬ 
do L. Rodríguez autorización para que su hijo volviera al 
país la contestación que recibió de la presidencia fue que 
“[...] para lograr regreso de su hijo al país, es necesario 
espere expedición Ley Amnistía que el Congreso Federal 
tiene en proyecto”. 63 De igual manera cuando la Confede¬ 
ración de Partidos Independientes pidió al presidente de la 


59 AGN, ALR , exp. 512/2, Daniel Sánchez al presidente Abelardo L. 
Rodríguez, Los Ángeles, California, 22 de septiembre de 1932. 

60 AGN, ALR , exp. 512/4, Agustín de la Vega al presidente Abelardo 
L. Rodríguez, El Paso, Texas, 10 de octubre de 1932. 

61 AGN, ALR, exp. 512/5, El General de División Rodrigo M. Que¬ 
vedo (gobernador del Estado de Chihuahua) al presidente Abelardo 
L. Rodríguez, Chihuahua, Chih., 24 de octubre de 1932. 

62 AGN, ALR , exp. 512/14, Calixto Othón Garrido Alfaro al presiden¬ 
te de México, Hollywood, California, 21 de noviembre de 1932. 

63 AGN, ALR , exp. 513.4/5, Comunicación de la presidencia a Dolores 
R. Vda. de Michel, México, D. E, 3 de enero de 1933. 
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República que expidiera una ley de indulto para los exilia¬ 
dos militares y políticos, Eduardo Vasconcelos, secretario 
de Gobernación, se limitó a informar que pondría a la con¬ 
sideración del presidente la solicitud para que él decidiera 
lo conducente. 64 

El fantasma de la inestabilidad y el peligro “inminente” 
que determinados exiliados representaban, desde la per¬ 
cepción de los dirigentes del maximato, fue un asunto que 
se atendió con toda seriedad, como un asunto de primer 
grado, dentro de lo que modernamente podríamos llamar 
seguridad nacional. La forma en que se le hizo frente al 
asunto fue realmente simple: no sólo se trato de mantener¬ 
los alejados, o negarles su reingreso, también se mantuvo 
una estrecha vigilancia en el exterior. 

A la oposición constante a una amnistía, dentro de la 
clase política mexicana, se agregaba la vigilancia que los 
servicios secretos llevaban a cabo en Estados Unidos y el 
trabajo que realizaba la Secretaría de Gobernación en te¬ 
rritorio mexicano. En el primer caso, a finales de 1929, 
Fernando de la Garza, alias la Loba, jefe de los servicios de 
espionaje del general Calles en Estados Unidos, fungía con 
la pantalla de jefe de la oficina de Migración en San Anto¬ 
nio, Texas, informando del movimiento de los exiliados 
— “los enemigos del gobierno”, en especial de las activida¬ 
des de los vasconcelistas. 65 Por su parte, la Secretaría de 
Gobernación cuidaba que aquellos exiliados que no hubie¬ 
ran recibido permiso, no se introdujeran al país, y en su 
caso, proceder a su expulsión. A principios de 1931 hubo 


64 La Prensa (l 2 ene. 1934). 

65 Santos, Memorias , pp. 433-434. 
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cuidado especial para localizar a aquellos que volvían sin 
autorización. Alfredo Romo, desterrado político desde 
1929, al que no se le había autorizado su retorno, se dirigió 
a la ciudad de Guadalajara, pero a su paso por Aguas- 
calientes fue detenido y regresado a Estados Unidos por 
agentes de la Secretaría de Gobernación. 66 

Durante el maximato fue constante la oposición de los 
gobiernos de México al retorno de algunos exiliados. Des¬ 
de la perspectiva de los presidentes, estas personas repre¬ 
sentaban enorme sombra de inseguridad para el sistema 
político mexicano y para la sociedad en general. Por ello 
no se les permitiría volver y se les mantendría fuera del 
escenario nacional, con la idea de que eso ayudaría a con¬ 
solidar el poder y “la estabilidad” del país. 

El jefe máximo, y los gobiernos impuestos por él, estu¬ 
vieron determinados en eliminar a los personajes, civiles y 
militares, que fueran peligrosos para su poder. Dejar a los 
enemigos fuera del país era una forma en la cual concebían 
su seguridad así como la posibilidad de reafirmarse en el 
poder; creían, casi religiosamente, que esto les ayudaría a 
consolidarse. El planteamiento tenía buena parte de razón, 
sobre todo por los antecedentes de los levantamientos de 
1923-1929, pero también era exagerado, pues centraba su 
atención únicamente en un factor, que como quiera que 
fuera era externo. En decir, había una miopía, al momento 
de valorar los factores de desestabilización nacional. 

Ciertamente, habían sido constantes las diferencias y 
enormes las pugnas internas de la “familia revolucionaria” 


66 AGN, POR , exp. 9, Alfredo Romo (exiliado) al presidente Pascual 
Ortiz Rubio, El Paso, Texas, 23 de marzo de 1931. 
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lo cual había llevado a levantamientos armados y confron¬ 
taciones. Uno más no se podía descartar, pues seguramente 
estaba latente en la mente de algún militar inconforme. Sin 
embargo, a principios de la década de los treinta, con las 
riendas del poder tomadas por Calles, el gobierno gastó 
mucho tiempo, y sin duda exageró, en su temor a los exi¬ 
liados. Si bien existía la posibilidad de un nuevo levanta¬ 
miento, había otros elementos de inestabilidad, incluso de 
mayor envergadura, latentes dentro del país, los cuales los 
gobiernos no habían logrado resolver: los casi impercepti¬ 
bles cambios en los patrones de vida de la clase campesina 
en México, la hacienda y en menor medida la pequeña pro¬ 
piedad, el conflicto con la Iglesia católica, el pago de la 
deuda externa mexicana. 67 

Mostrar una atención exagerada en el exterior, específi¬ 
camente en algunos exiliados en Estados Unidos, tal como 
lo hicieron los presidentes del maximato y Calles, fue 
mostrar su debilidad en afrontar y solucionar los proble¬ 
mas sociales, económicos, políticos y agrarios internos. 
Era, asimismo, quizá, una forma de justificarse y echar la 
culpa a elementos externos de bloquear, detener, lo que en 
realidad no podían lograr. Así, los exiliados se convirtieron 
en un pretexto, el chivo expiatorio perfecto del maximato, 
mediante el cual los gobiernos se justificaban por no lograr 
sus objetivos y metas, y por su imposibilidad de avanzar 
en la resolución de las demandas sociales emanadas de la 
Revolución. En pocas palabras, era una forma de distraer 
la atención del público mexicano de los temas nacionales 
prioritarios. 


67 L. Meyer, Segovia y Lajous, Los inicios , vol. 12, pp. 9-94. 
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Asimismo, la prioridad del Estado mexicano en esta eta¬ 
pa fue organizarse y crear las instituciones que le permitie¬ 
ran llevar a cabo su política modernizadora de la nación, 
cuya primera fase se iniciaba por la construcción de un 
aparato político capaz de garantizar la concentración, la 
centralización y la supervivencia del poder. Era un proceso 
en que se iniciaba una disciplina política, la de someti¬ 
miento de los revolucionarios a una institución en la que 
había reglas y reglamentos. 68 Los exiliados, sobre todo los 
cabecillas militares y religiosos, habían mostrado que esta¬ 
ban fuera de la disciplina del Estado revolucionario o al 
menos que no se apegaban a sus reglas, más bien las habían 
roto e intentado resquebrajar con sus levantamientos al 
enfrentarse contra los gobiernos elegidos. Por lo tanto, 
constituían una barrera para los objetivos políticos del ma- 
ximato que no estuvo dispuesto a correr el riesgo de abrir 
las puertas del país para que varios de ellos volvieran. 

LA OTRA CARA DE LA MONEDA: 

LOS QUE PUDIERON REGRESAR 

En relación con los exiliados, los gobiernos del maximato 
tomaron acciones en dos vías. Una, la más difundida y pu- 
blicitada por la prensa y los presidentes, fue contra el re¬ 
greso de los personajes identificados como de primera 
línea en la revuelta escobarista. La otra fue permitir retor¬ 
nar a un número importante de personajes considerados 
de segundo rango en los movimientos en que habían parti- 


68 Véanse CÓRDOVA, La Revolución, pp. 27-87 y L. Meyer, Segovia y 
Lajous, Los inicios, vol. 12, p. 16. 
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cipado así como algunos líderes. Así no todos los exiliados 
tuvieron que permanecer fuera del país. Hubo algunos ca¬ 
sos en que pudieron volver gracias a una autorización del 
Ejecutivo —porque fueron amigos cercanos a él, lo cual 
jugó en su favor. Otros recibieron la dispensa debido a que 
tenían interlocutores dentro del círculo cercano al presi¬ 
dente y al jefe máximo. En general, al interior del gobierno, 
se insistió en que los permisos se otorgaran con precau¬ 
ción, discreción y, en algunos casos, de manera secreta con 
el fin de evitar más solicitudes y la presión de otros exilia¬ 
dos que pudieran exigir su regreso. 

Desde finales de octubre de 1928, Calles empleó una 
amnistía selectiva. Autorizaba volver a los civiles a quienes 
“nada se les puede temer y muchos de los que fueron des¬ 
terrados por el actual gobierno por sus escritos”. 69 Bajo 
ese criterio, a mediados del siguiente año, se permitió el re¬ 
torno de algunos personajes que habían firmado el Plan de 
Hermosillo: Enrique Rivera, Leo Lubbert y Jesús G. Lizá- 
rraga, gobernador interino de Sonora durante la revuelta. 70 
Esta tendencia continuó a principios de la década de los 

69 Entre los nombres que se emplearon para volver estaban José Vascon¬ 
celos, José María Maytorena, Roque Estrada, Enrique Bordes Mangel, 
Juan Sánchez Azcona, Froylán Manjarrés, Luis del Toro, Rafael Martí¬ 
nez y Victoriano Salado Álvarez. Esto no significó que algunos de ellos 
volvieran automáticamente. En el caso de Maytorena pudo regresar con 
autorización presidencial hasta mayo de 1933 después de exiliarse du¬ 
rante 18 años al triunfo de Carranza sobre las fuerzas convencionalistas. 
Entre los nombres a quienes se les negaba su reingreso, porque consti¬ 
tuían “un peligro para la paz del país” estaban Antonio Villarreal, Pablo 
González, Adolfo de la Huerta, Jorge Prieto Laurens, Enrique Estrada, 
Juan Manuel Álvarez del Castillo, Marciano González, Héctor Almada 
y Félix Díaz. El Tucsonense (30 oct. 1928), La Prensa (2 mayo 1933). 

70 El Tucsonense (11 jun. 1929). 
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treinta. 71 Una de las autorizaciones más sonadas —otorga’ 
da por el jefe máximo— fue la del ingeniero Vito Alessio 
Robles, prominente líder del Partido Nacional Antirreelec- 
cionista que sostuvo la candidatura de José Vasconcelos. 72 

A finales de septiembre de 1930 por acuerdo del presiden¬ 
te de la República, la Secretaría de Gobernación, también 
autorizó el regreso de varios políticos en el exilio. Entre 
ellos figuraba Raúl Madero, hermano de Francisco I. Ma¬ 
dero, quien tomó parte del cuartelazo militar encabezado 
por el general Escobar, retorno muy anunciado por la pren¬ 
sa de la época. Con Raúl regresaron Luis Aguirre Benavi- 
des, Manuel Rangel y Manuel Suárez. 73 Más tarde, Alejo 
Bay, ex gobernador de Sonora y Agustín de la Vega, ambos 
participantes en el movimiento escobarista, recibieron per¬ 
miso para volver al país. 74 

Los motivos que llevaron a otorgar estos permisos —así 
como otros que más adelante se concedieron— se desco¬ 
nocen. La documentación consultada no da pistas de las 
razones por las cuales los presidentes brindaron las dis- 

71 En febrero de 1930 regresó Juan Sánchez Azcona procedente de La 
Habana. Azcona salió del país en noviembre de 1927. En abril, también 
regresó Enrique Bordes Mangel, ex presidente del Partido Nacional 
Antireeleccionista; estuvo exiliado durante varios años en Estados Uni¬ 
dos, Cuba y Centroamérica. En junio otro que retornó, gracias al per¬ 
miso otorgado por el presidente Ortiz Rubio, fue el general Benito 
Ramírez Garrido, quien había participado en el levantamiento encabe¬ 
zado por Adolfo de la Huerta en diciembre de 1923, El Tucsonense (25 
feb., 26 abr. y 10 jun. 1930). 

72 El Tucsonense (24 mayo 1930). 

73 Acción (20 sep. 1930). 

74 AGN, ALR , exp. 512/4, Agustín de la Vega (expatriado político) al 
presidente Abelardo L. Rodríguez, El Paso, Texas, 10 de octubre de 
1932, El Tucsonense (24 sep. 1930). 
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pensas. Además, esto parece un contrasentido, una pa¬ 
radoja, si se toma en cuenta la oposición al retorno de per- 
sonajes de primera fila. Sin embargo, fueron una serie de 
factores que estuvieron en juego para que esto sucediera. 
Entre ellos la amistad con el presidente —como sucedió en 
el permiso otorgado posteriormente a Roberto Cruz—, o 
bien la intervención de algún político o cacique de gran 
peso en el escenario nacional, como Cedillo, en ese tenor 
también desempeñó un papel importante la voz de Calles 
quién debió aprobar o desaprobar las solicitudes, sobre 
todo cuando ocupó el cargo de secretario de Guerra y Ma¬ 
rina (1931-1932). 

De igual manera estaba el hecho de que el presidente en 
turno concibiera la idea de ir incorporando al país a algunos 
cuadros de renombre que —de manera vedada— pudieran, 
en un momento dado, volver a participar en el ajedrez polí¬ 
tico nacional o sirvieran para enarbolar la bandera revolu¬ 
cionaria y de la reconciliación nacional, como en el caso de 
Raúl Madero. Oficialmente las autorizaciones se utilizaron 
bajo dos criterios. El primero era que aquellos que volvían 
“no se encontraran envueltos en procesos del orden común” 
(aspecto general y ambiguo que nunca quedó claro a qué se 
refería) y, en segundo lugar, que no constituían “una amena¬ 
za para la tranquilidad pública”. 

A finales de 1932 el Ejecutivo también dio luz verde pa¬ 
ra que algunos exiliados volvieran, pero subrayó el hecho 
de que estas autorizaciones fueran empleadas de manera 
discreta, con el fin de que no se tomara como una política 
general ni como un precedente que sirviera para motivar el 
retorno de más exiliados. En octubre el secretario particu¬ 
lar de Gobernación anunciaba que por acuerdo del presi- 
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dente, autorizaba al ex general Antonio Medina, residente 
en El Paso, Texas, volver al país en virtud de la situación 
familiar. Medina había participado en los combates de Ji¬ 
ménez y Reforma durante la revuelta escobarista y era 
amigo íntimo del general Abelardo Rodríguez. El presi¬ 
dente recomendaba al subsecretario encargado del despa¬ 
cho de Gobernación que dicha autorización se debía hacer 
en forma tal que su regreso al país pasara inadvertido, para 
efecto de no sentar un precedente y de evitar que siguieran 
“presentándose solicitudes de esta naturaleza”. 75 Otros ca¬ 
sos a quienes se les otorgó autorización bajo el criterio de 
pasar inadvertido —en pocas palabras de forma secreta— 
fueron Francisco R. Manzo y Roberto Cruz, cabezas de la 
revuelta escobarista cuyo retorno no recibió ninguna pu¬ 
blicidad, pero a finales de 1932 varias personas los veían 
realizar sus actividades de manera normal en la ciudad de 
Guadalajara. 76 

Asimismo, existió discrecionalidad de parte del Ejecutivo 
para otorgar permisos y, al mismo tiempo, declaraciones 
tajantes acerca de no aprobar el retorno de más personas. 
A mediados de enero de 1933 el presidente Rodríguez 
otorgó el permiso para que Aurelio Manrique volviera al 
país “en términos dignos”. Según una nota de La Prensa 
de San Antonio, Manrique buscaría trabajo como maes¬ 
tro de escuela, pues estaba decidido a permanecer alejado 


75 AGN, ALR , exp. 512/8, El secretario particular de Gobernación al 
subsecretario encargado del despacho de Gobernación, México, D. E, 
25 de octubre de 1932. 

76 AGN, ALR , exp. 513.4/5, Dolores R. Vda. de Michel al presidente 
Abelardo Rodríguez, Guadalajara, Jalisco, 20 de diciembre de 1932. 
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de la política. La autorización había causado sensación en 
los círculos políticos de México, pues fue interpretada por 
algunos como una muestra de que el presidente autorizaría 
el regreso de otros exiliados. Asimismo, fue bien recibida 
pues se consideraba que era una muestra de que el gobier¬ 
no a era fuerte” y por lo tanto aceptaba el retorno de per¬ 
sonas como Manrique. Ante la expectación que generó la 
noticia, en el sentido de que podría abrir la puerta para 
otros exiliados, el gobierno mexicano rápidamente se dio a 
la tarea de desilusionar a los que ya se soñaban en México. 
El 25 del mismo mes anunciaba que ningún caso de amnis¬ 
tía sería otorgado. 77 El pilar del discurso oficial, la opo¬ 
sición al retorno de los exiliados, se mantuvo, aun cuando 
en realidad cada vez había más flexibilidad para abrirles las 
puertas a más expatriados políticos. 

El permiso otorgado a Manrique dio paso para que el 
excelente caricaturista político de La Prensa , Rafael Ibarra, 
realizara algunas de sus famosas creaciones. En una de 
ellas dibujó a dos exiliados abrazados por el tío Sam, uno 
de ellos preguntaba cuándo sería el momento para que 
volvieran a México; el otro respondía si “no nos vamos 
amnistiados cuando menos repatriados”, en alusión al 
apoyo que el gobierno estaba otorgando en esos momen¬ 
tos a los trabajadores indigentes que deseaban volver a la 
patria. Para terminar la escena estaba un letrero, cerca de 
la frontera entre México y Estados Unidos, en el cual se 
señalaba que por esa zona habían pasado Manzo, Manri¬ 
que y Cruz, entre otros, al tiempo que en la parte baja se 
apuntaba que el Ejecutivo había decretado que ya no ha- 


77 La Prensa (17, 18 y 25 ene. 1933). 
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bría amnistía para los políticos. 78 La caricatura dibujaba 
exactamente la política que el gobierno mexicano seguía: 
otorgaba permisos de manera discrecional y, al mismo 
tiempo, hacía alarde de su oposición. 



AAey«co.— el eiecoTivo 
treta aoE y a no wa&jra am¬ 
nistía Para los ?oiTTico < o 


FUENTE: La Prensa , San Antonio, Texas (27 ene. 1933). 


78 La Prensa (27 ene. 1933). 
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Fuente: Prensa , San Antonio, Texas (5 feb. 1933). 
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En otra caricatura Ibarra ridiculizó al presidente Rodrí¬ 
guez quien, acorde con su política de otorgar trofeos a los 
deportistas más destacados en el país, hizo lo propio con 
Aurelio Manrique por "la carrera de resistencia” en sus 
viajes de Guadalajara a Los Ángeles, California; al general 
Manzo por "el maratón revolucionario” con Gonzalo Es¬ 
cobar, y a Roberto Cruz "por su primer lugar en el tiro al 
blanco”. 79 

Ignacio Lozano, fundador de La Prensa de San Antonio 
y La Opinión de Los Ángeles, hizo algunas reflexiones 
acerca de la manera en que el gobierno procedía en el caso 
de los exiliados mexicanos en Estados Unidos. Para él no 
existía lógica entre el hecho de que hubieran vuelto al país 
algunos de los más prominentes, entre ellos Raúl Madero, 
Roberto Cruz o Aurelio Manrique —-y más tarde a Jorge 
Prieto Laurens a quien en mayo de 1933 se le permitió re¬ 
tornar— 80 mientras que otros que no tomaron parte en 
forma tan visible "en pasados levantamientos militares”, se 
encontraban aún alejados de su patria, esperando con ansia 
el momento de que les abriera "de par en par las puer¬ 
tas”. 81 Dolores R. viuda de Michel compartía la visión de 
Lozano. Ella reclamó al presidente Rodríguez el hecho 
de que Jesús M. Ferreira, jefe de operaciones en Chihua¬ 
hua al ocurrir la rebelión escobarista, y Francisco R. Man¬ 
zo, uno de los dirigentes de la misma revuelta, quienes 
fueron "de los meros jefes” ya gozaban de todos sus bie- 


79 La Prensa (5 feb. 1933). 

80 El Oaxacaqueño. Diario de Información (16 mayo 1933). 

81 La Prensa (1- ene. 1934) y Alborada (19 ene. 1933). 
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nes en la ciudad de Guadalajara, y a su hijo que había sido 
^subalterno” no se le permitía volver a México. 82 

Aunque para Lozano y Dolores no existía coherencia en 
la forma de actuar del gobierno mexicano, lo cierto era que 
éste actuó bajo dos criterios aparentemente contradicto¬ 
rios. Por un lado, operó bajo una política selectiva, lo más 
discreta que pudo, para incorporar: a cuenta gotas a sus 
amigos, compadres, conocidos y posibles aliados, y por 
otro, mantuvo un discurso público contra la amnistía —con 
una política radical que mantenía fuera del país a algunos 
personajes que sirvieron de chivos expiatorios. Así, la 
oposición radical al retorno de exiliados fue un pilar del 
maximato, no importaba si en ese momento se flexibilizaba 
el ingreso de algunos y se otorgaban permisos discrecio¬ 
nales, como en realidad sucedió, lo realmente importante 
para la élite política mexicana de entonces fue mantener 
una posición en contra y seguir creyendo, y construyendo, 
a los enemigos del Estado mexicano. En los hechos la re¬ 
conciliación aumentaba, y cada día eran más los personajes 
de primera fila que volvían al país y se incorporaban a la 
vida nacional. 


CONCLUSIÓN 

En el proceso de la construcción del Estado mexicano sur¬ 
gido de la Revolución, la clase política del maximato seña¬ 
ló lo que consideró elementos de inestabilidad nacional 
y de peligro a su poder. Uno de los pilares lo constituye- 


82 AGN, ALR, exp. 513.4/5, Dolores R. Vda. de Michel al presidente 
Abelardo Rodríguez, Guadalajara, Jalisco, 20 de diciembre de 1932. 



1200 


FERNANDO SAÚL ALANIS ENCISO 


ron los exiliados que se encontraban en Estados Unidos, 
principalmente aquellos que habían tomado parte en el 
levantamiento encabezado por Gonzalo Escobar. 

Los exiliados se convirtieron en un fantasma, una som¬ 
bra, que tuvo enorme peso para los gobiernos del maxi- 
mato, pues desde su visión, ponían en jaque la estabilidad 
nacional y su poder. Ésta fue una percepción llevada al ex¬ 
tremo y a un convencimiento absoluto, que en ocasiones 
llegó a la paranoia, de ahí la actitud opuesta a su reincor¬ 
poración al país —aspecto relevante en la historia de la mi¬ 
gración mexicana a Estados Unidos, pues contrastó con la 
ayuda proporcionada por el gobierno para que volvieran 
miles de nacionales que se encontraban en difícil situación 
en Estados Unidos durante la misma época. 

En la primera etapa, sobre todo en los primeros tres 
años de la década de los treinta -1930-1932—, a la mayo¬ 
ría de los exiliados que pidieron autorización para volver 
al país se les negó el permiso. La decisión de mantenerlos 
fuera de la nación tuvo que ver con el momento que vivía 
el sistema político mexicano: la construcción de un esque¬ 
ma de dominación que consolidaría el triunfo del grupo 
revolucionario encabezado por Calles y evitaría la repeti¬ 
ción de las crisis del pasado, fue la tarea más urgente del 
periodo. Los hombres en el poder buscaban el camino de 
una reafirmación nacional después de un periodo violento 
y hasta cierto punto caótico donde se dieron rebeliones y 
enfrentamientos. 

En pleno proceso de formación y consolidación de las 
instituciones políticas revolucionarias —cuya parte me¬ 
dular fue la estructuración del poder político que consis¬ 
tió en la creación de un gran partido (el Partido Nacional 



LOS EXILIADOS MEXICANOS EN ESTADOS UNIDOS, 1929-1933 1201 

Revolucionario) dentro del cual habrían de ir quedando 
encuadrados todos los elementos del heterogéneo grupo 
revolucionario— los exiliados eran un factor que, desde la 
perspectiva oficial, obstaculizaría la institucionalización, 
la cual requería el debilitamiento del ejército así como 
aplastar a los generales y grupos indisciplinados y termi¬ 
nar con el conflicto religioso y los ejércitos que éste había 
creado. 83 

En un momento en que la prioridad de la élite en el 
poder fue afianzar la fuerza del gobierno y someter todos 
los conflictos sociales, culturales, políticos y económicos 
a las leyes e instituciones del Estado mexicano revolucio¬ 
nario — es decir, iniciar propiamente la institucionaliza¬ 
ción del poder— aquellos que podían levantarse contra el 
poder central representaban una amenaza. En pocas pala¬ 
bras, la política que siguió el gobierno mexicano hacia los 
exiliados tenía como objetivo evitar los riegos a su conso¬ 
lidación. Paradójicamente, para lograr su propósito también 
debía dar pasos firmes hacia la reconciliación y acepta¬ 
ción de sus opositores, aquellos que ponían en cuestiona- 
miento su poder como sucedió con los acuerdos a que 
llegó con la Iglesia. 

La apertura y flexibilidad para el retorno de algunos ex¬ 
patriados políticos era la muestra de los pasos que se 
daban en el interior del gobierno para fortalecer, la vida 
democrática del país. En el juego político que empezaba a 
establecerse, todos los mexicanos, independientemente de 
su ideología e intereses, tendrían que convivir dentro del 
orden constitucional. Ése era en realidad el paso más im- 


83 L. Meyer, Segovia y Lajous, Los inicios , vol. 12, pp. 64-84. 
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portante hacia la consolidación del Estado mexicano revo¬ 
lucionario y la reconstrucción del país. En ese contexto, 
reincorporar a los exiliados al país, representaba para el 
gobierno someterlos al redil de las normas institucionales; 
para los expatriados significaba aceptar las reglas del juego 
político. Con base en esa combinación, los avances hacia la 
construcción y la modernización del país estaban dados. 
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ADDENDA 


CORRECCIONES A 

“TRIBUTOS Y CALAMIDADES EN EL CENTRO DE LA NUEVA 
ESPAÑA, 1727-1762. LOS LÍMITES DEL IMPUESTO JUSTO” 1 

Pág. 21, nota 7: dice Lira “Aspecto fiscal Nueva España”, léase 
“Aspecto fiscal”. 

Pág. 55: en el trabajo de García Acosta dice “Cevallos”, léase 
“Pérez Cevallos”. 


CORRECCIONES A 

“hacienda pública y exportación henequenera 
EN YUCATÁN, 1880-1910” 2 

Pág. 179, línea 5: dice “destacar especialmente la importancia 
tuvo el henequén”, léase “destacar especialmente la importan¬ 
cia que tuvo el henequén”. 

1 Referente al artículo del mismo título, de América Molina del Villar, 
Historia Mexicana , nv:l(213) (jul.-sep. 2004). 

2 Referente al artículo del mismo título, de María Cecilia Zuleta, Historia 
Mexicana , LIV:1(213) (jul.-sep. 2004). 
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ADDENDA 


Pág. 183, línea 3: dice “existió una correlación entre el estado de 
la administración por punto de finanzas públicas estatales y la 
evolución”, léase “existió una correlación entre el estado de 
la administración y finanzas públicas estatales y la evolución”. 

Pág. 194, nota 28, línea 3: dice “la International Harvester Cor¬ 
poration, que contrató la mayor parte de las”, léase “la In¬ 
ternational Harvester Corporation, que pasó a controlar la 
mayor parte de las” (Esta frase se refiere en realidad al control 
de las exportaciones por parte de la casa Molina, y de los 
compradores por parte de la IHC). 

Pág. 209, línea 1: dice: “recaían sobre productos (principalmente 
el henequén, en ocasiones el palo de tinte y el aguardiente, y 
las patentes)”, léase “recaían sobre productos (principalmente 
el henequén, en ocasiones el palo de tinte y el aguardiente), y 
las patentes”. 

Pág. 213, el título de la gráfica 3 debe decir: “Composición del gas¬ 
to público presupuestado, 1876-1910. Clasificación política” 

Pág. 214, segundo párrafo: dice “En síntesis..., desde fines de la 
década de 1880 se superó el ciclo militar y se incrementó el 
gasto en fomentos material y cultural”, léase “En síntesis..., 
desde fines de la década de 1880 se superó el ciclo militar y se 
incrementó el gasto en fomento material y cultural”. 

Pág. 216, nota 67, línea 8: dice “Véase también n. 63”, léase 
“Véase también notas 62 y 66”. 

Pág. 231, línea 20: dice “Un impuesto sobre el producto principal 
de la agricultura regional, cuyo objeto grabable”, léase “cuyo 
objeto gravable”. 

Pág. 235, línea 13: dice “En qué medida esto pudo haber cons¬ 
tituido también -o no- una coyuntura de nuevos acuerdos 
políticos que permitieron incrementar sólo, sobre una base de 
consenso”, léase “acuerdos políticos que permitieron incre¬ 
mentar sobre una base de consenso”. 
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Antonio Escobar Ohmstede, Luz Carregha Lama- 
DRID (coords.), El siglo XIX en las Huastecas , México, 
Centro de Investigaciones y Estudios Superiores en 
Antropología Social, El Colegio de San Luis, 2002, 
«Huasteca», 379 pp. ISBN 9684964498 

Una región es una reserva de energía cuyo origen 
se encuentra en la naturaleza, pero cuyo desarrollo 
depende del hombre. Es éste quien, al ir mode¬ 
lando la tierra con sus propósitos, hace brotar la 
individualidad de la región. 

Geógrafo francés, Paul Vidal de la Blache . 1 

Uno de los problemas teóricos y metodológicos más com¬ 
plejos de resolver para historiadores, antropólogos, lin¬ 
güistas, politólogos, musicólogos y otros estudiosos del 
hombre consiste en determinar qué es una región, estable- 

1 Vidal de la Blache, "Tableau de la”, p. 8. 
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cer cuál es la mejor manera para delimitar sus diversas 
fronteras —geográficas, territoriales, históricas, económi¬ 
cas, censales, militares, religiosas, étnicas, de poblamien- 
to, cultura y sentimientos, entre otras—, y abordar su 
descripción y análisis. La región constituye un ente vivo, 
en permanente movimiento que no tiene un borde preciso 
y cuyos diversos límites y contenidos no pueden ser deter¬ 
minados por una sola estructura interna, aun cuando ésta 
sea de gran importancia como es el caso de sus componen¬ 
tes geográficos o de la tenencia de la tierra. Al igual que 
muchos otros conceptos de las ciencias sociales —como 
los de poder, clase, y subalternidad —, el de región es uno 
de carácter fluido en el tiempo y en el espacio y de una 
enorme plasticidad, pues según la faceta que se aborde, 
modifica su contenido y delimitación. 

No obstante, el estudio de las regiones ofrece varias vir¬ 
tudes heurísticas de importancia, en especial, constituir un 
marco apropiado para resolver la tensión perenne entre 
observaciones e interpretaciones generales, por un lado, 
frente a los datos específicos y particulares, por el otro. La 
región permite engarzar las perspectivas microscópicas 
con las de carácter macroscópico. 2 Esta capacidad para ar¬ 
ticular lo local con lo nacional, e incluso con lo internacio¬ 
nal, hace de la región un espacio conveniente para resolver 
parte de los conflictos entre aquellas disciplinas centradas 
en lo específico —como es el caso de muchas corrientes de 
la historia y de la antropología— frente a otras disciplinas 


2 Van Young, “Are Regions Good to Think?”, pp. 6 y 7 y Pérez He¬ 
rrero, “Regional Conformation”, pp. 117-118. 
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del saber humano de carácter más extensivo, como son la 
sociología y la ciencia política. 

Un volumen particularmente acertado en esta tarea de 
explorar a la región, tanto para buscar sus particularidades 
como para discernir ideas y procesos generales, es la doce¬ 
na de ensayos coordinada por Antonio Escobar y Luz Ca- 
rregha. Este libro editado por CIESAS y El Colegio de San 
Luis en 2002, y que incorpora una introducción temática 
por parte de los coordinadores, permite adentrarse en el 
complejo siglo decimonónico en las Huastecas. Se anali¬ 
zan, entre otras facetas, su extrema complejidad racial, los 
papeles desempeñados por los poderosos grupos dominan¬ 
tes del comercio —enfrascados en consolidar y aumentar 
sus exportaciones e importaciones, sus redes clientelares y 
de contrabando—, las pugnas entre las facciones de la élite 
que controlaban la tierra, las actividades mercantiles, el 
poder derivado de las armas y del aparato de gobierno. La 
obra también muestra algunos intentos —sentidos y bien 
pensados— por crear una provincia independiente o un 
estado Huasteco, las movilizaciones verticales y multicla- 
sistas, el papel institucional y el informal que desempeña¬ 
ban algunas autoridades clave en el eslabonamiento del 
poder —de manera especial, los visitadores políticos y los 
ayuntamientos — , las complejas relaciones de élites y go¬ 
bernantes locales con los grupos subalternos —en especial 
con los pueblos y las comunidades indígenas— y la em¬ 
brollada cuestión de la evolución de la propiedad y el usu¬ 
fructo de la tierra y el agua. 

El siglo XIX en las Huastecas constituye una contribución 
original a nuestro conocimiento, pues para empezar, se 
fundamenta en numerosos repositorios de material prima- 
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rio. En el espectro nacional, se revisó el Archivo General de 
la Nación en sus fondos de Administración de Rentas , His¬ 
toria^ Nacionalización y Desamortización de Bienes , Adua¬ 
nas , Folletería y Gobernación , así como el Archivo General 
Agrario, el Archivo Histórico de Hacienda, el Archivo de 
la Secretaría de la Reforma Agraria y la Colección Porfirio 
Díaz. Para pulsar el acontecer en partes pequeñas y hasta 
remotas de esta vasta región fueron estudiados numerosos 
archivos estatales y municipales. Sobresalen el Histórico del 
Estado de San Luis Potosí, el General del Estado de Vera- 
cruz (en sus fondos, Comisión Local Agraria , Gobernación 
y Tierras ), el de la Comisión Agraria Mixta de Veracruz y el 
de Notarías del Estado de Tamaulipas. Dentro del espectro 
geográfico más acotado, se consultó el Archivo Municipal 
de Misantla y el Histórico del Ayuntamiento de Tampico. 
Además, los capítulos abrevan de un cuidadoso trabajo he- 
merográfico gracias a la revisión de 24 periódicos, la mayo¬ 
ría locales, como el Atalaya de Ciudad Victoria, aunque 
algunos abarcaban al país entero como fue el caso de El 
Siglo XIX. Se consultaron, también numerosas fuentes pri¬ 
marias ya impresas como colecciones de leyes y decretos, 
manifiestos, noticias estadísticas, informes de gobernado¬ 
res, jefes políticos y presidentes municipales. 

Pero la contribución original al conocimiento de las 
Huastecas y a varias disciplinas de las ciencias sociales 
proviene, sobre todo, del rigor académico, de la amplitud 
temática, del diálogo entre diversas ramas de estudio del 
hombre y de la capacidad de recoger algunas discusiones 
que permean la historiografía actual tanto de asuntos teó¬ 
ricos de las ciencias económica, política y social, como del 
conocimiento puntual de la región. 
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Dada la enorme y multifacética importancia de las acti¬ 
vidades mercantiles en las Huastecas, el mayor número de 
páginas de este libro se avocan a revisar sus diversas face¬ 
tas. Se desglosan desde las exportaciones e importaciones 
que circulaban por los principales puertos en la región 
—Tuxpan y Tampico — hasta la violencia implícita en mu¬ 
chas de estas actividades. Un hilo que entrelaza los seis 
capítulos que de manera central, o colateral, estudian a los 
grupos comerciantes son los nexos estrechos que éstos 
establecieron con actividades de contrabando, lo que cons¬ 
tituyó una mancuerna dominante en la región que, con 
harta frecuencia, degeneró en el uso de la violencia. 

Inocencio Noyola analiza el comercio en el periodo 
virreinal tardío y en el de la independencia como impulsor 
de arreglos y creación de caminos en la Huasteca potosina. 
Muestra cuán decisivo, y en cierta forma constructivo, fue 
para esta región el periodo de la guerra con la que corta¬ 
mos nuestras amarras de España. Comercio y contrabando 
hicieron posible apuntalar una serie de cambios que se ha¬ 
bían dado desde la mitad del siglo XVIII, que sirvieron para 
consolidar grupos de poder mercantil -—expandidos a otras 
actividades como el mercado de tierras— que habrían de 
mantener, en algunos casos, una longevidad extraordina¬ 
ria. Entre los factores que el autor considera centrales para 
que la Huasteca potosina se convirtiera en una región es¬ 
tratégica para las autoridades y el comercio, resaltan la 
restructuración del espacio debido al doblamiento pobla- 
cional del Nuevo Santander, donde se fundaron villas y 
pueblos que favorecieron la expansión mercantil. Estos 
procesos se reforzaron con la lucha independentista cuan¬ 
do los cargos militares y buena parte de los ayuntamientos 
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formados con la constitución gaditana, pasaron a ser ocu¬ 
pados por hacendados y comerciantes de la localidad. 

Continúa esta línea de análisis Filiberta Gómez, quien 
se explaya en el intento que a mediados del siglo XIX em¬ 
prendió una serie de grupos destacados en la política y la 
economía de lo que ahora es la Huasteca veracruzana. Ex¬ 
plora cómo los comerciantes de Tuxpan, con sus amplias 
redes familiares y clientelares fueron la punta de lanza que 
propuso, y logró, que este puerto pasara a pertenecer al es¬ 
tado de Veracruz. La autora diseca cuidadosamente los 
actores principales de esta anexión alcanzada en 1853 por 
los grupos de poder asentados en Tuxpan y Tampico 
y muestra sus actividades mercantiles vinculadas estrecha¬ 
mente con el contrabando de plata mexicana y de productos 
extranjeros. Esta anexión, que promocionaron con éxito 
los ayuntamientos de Tuxpan y Chicontepec, les ayudó a 
romper su aislamiento, sortear ciertas dificultades admi¬ 
nistrativas y, a mediano plazo, consolidar el poder econó¬ 
mico de estas élites. 

Por su lado, Emilio Kouri, en su capítulo sobre el comer¬ 
cio de exportación en Tuxpan durante el último tercio de la 
centuria decimonónica, examina detalladamente a los gru¬ 
pos que lograron monopolizar estas actividades, los cam¬ 
bios habidos en el tipo de exportaciones —principalmente 
materias primas y alimentos provenientes de las Huastecas y 
Papantla—, y sus extensas redes clientelares que habrían de 
permitirles ser el centro de una concentración económica y 
política regional. De esta fuerza, su anhelo por crear un esta¬ 
do Huasteco. Teniendo como telón de fondo el auge mer¬ 
cantil, pretendían enlazar los dos pilares portuarios en el 
Golfo: Tuxpan y Tampico. Pensaban satisfacer así la deman- 
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da internacional de productos como la vainilla, el chicle y el 
tabaco, provenientes de tierras no muy lejanas. Estos gru¬ 
pos, llenos de anhelos, confiaban en que los beneficios que 
acarrearía este enlazamiento les permitiría mantener una 
posición privilegiada en la política y, sobre todo, en la eco¬ 
nomía regional. Se trataba de un proyecto ambicioso que 
obtuvo algunos logros económicos. Sin embargo, el intento 
de independizar políticamente a esta región, logrando for¬ 
mar un estado huasteco, quedó trunco. 

María del Carmen Galicia en su capítulo sobre “Santa 
Anna de Tamaulipas o Tampico” analiza la configuración 
espacial y económica de este puerto marcada por la activi¬ 
dad mercantil. Analiza las raíces históricas de esta ciudad, 
especialmente boyante por lo acertado de su ubicación no 
sólo para el comercio ultramarino, sino también para el in¬ 
terno, aquel que iba hacia las Huastecas y, a través de ellas, 
al norte y centro del país. Particularmente iluminador es 
su análisis sobre la configuración demográfica. De la enor¬ 
me migración que experimentó el puerto, la mayoría pro¬ 
cedía de zonas rurales donde habitan núcleos indígenas 
desplazados por el despojo y la falta de tierras. En segundo 
lugar, la oleada de migrantes provenía de poblaciones mes¬ 
tizas atraídas por las oportunidades laborales y el carácter 
urbano de Tampico. La población creció rápidamente para 
hacer de este puerto un núcleo articulador de las necesi¬ 
dades de importación y exportación así como de la inte¬ 
gración de las diferentes Huastecas. 

Otro filón explotado en este libro es la multifacética 
temática del poder: tanto entre las diversas facciones de 
adinerados y dirigentes como entre los grupos populares. 
Más interesante aún, se analizan los complejos nexos que 
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se dieron entre los diversos escalones de la pirámide social. 
Si bien llegó a haber una franca oposición y violencia entre 
su base y su cúspide, con frecuencia surgieron alianzas 
verticales multiclasistas entre rancheros, por un lado, y 
peones e indígenas, por el otro. En varios capítulos se ex¬ 
plora la fragmentación de las élites, sus anhelos autono¬ 
mistas, los papeles desempeñados por ciertos funcionarios 
clave de la arquitectura organizacional del país y, con igual 
o mayor importancia, la política informal de resistencias, 
clientelismo y cacicazgos. Varios estudios lindan con las for¬ 
mas cómo los intentos por dibujar en la realidad los pro¬ 
yectos de dominio que convenían a las élites huastecas 
fueron adaptados, ajustados y retados —ya fuera mediante 
estrategias pacíficas o de franca rebelión— desde el amplio 
y oscuro basamento social. 

En el capítulo titulado "Élites, territorialidad y frag¬ 
mentación política: la provincia Huasteca de 1823” José 
Alfredo Rangel con Flor de María Salazar disecan cuida¬ 
dosamente una propuesta formulada por ciertos ayunta¬ 
mientos encabezados por una familia de notables en el 
mundo político, militar y económico de Huejutla: los An- 
drade. La propuesta fue uno de los intentos más sólidos y 
bien pensados por crear una provincia separada o un esta¬ 
do Huasteco. Este intento fracasó, en parte no deleznable, 
por la oposición de ciertas regiones y facciones de las 
Huastecas. Los autores pasan de diagnosticar las condicio¬ 
nes de este país que apenas surgía a la vida, a explorar el 
contexto regional. Su hilo conductor recalca el fuerte fede¬ 
ralismo con que México se forjó. Rangel y Salazar ofrecen 
una lectura novedosa del documento rector de esta idea de 
autonomía regional, el "Manifiesto de Huejutla”, precisa 
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las profundas influencias teóricas que tuvo en él El contra¬ 
to social de Juan Jacobo Rousseau. 

Dos capítulos se centran en un eslabón clave de la es¬ 
tructura de mando: un funcionario relativamente sui gene - 
ñsy pero de presencia dominante en las Huastecas: el 
visitador político. Ana María Gutiérrez examina a este 
personaje en la Huasteca potosina de la centuria decimo¬ 
nónica y muestra la enorme gama de facultades legales así 
como sus amplias atribuciones informales, con frecuencia 
relacionadas con las estructuras caciquiles. Los visitadores 
estaban encargados de los controles político, militar y 
agrario de los pueblos y municipios que cabían dentro de 
la circunscripción de determinado partido político. Liga¬ 
dos estrechamente con los prefectos y subprefectos, tenían 
jurisdicción sobre cuestiones municipales, de justicia, edu¬ 
cación, salubridad, policía, gobierno interior de los pue¬ 
blos, guardias nacionales, asuntos de la propiedad rural, 
resguardo de la “tranquilidad pública” y, acaso el más 
determinante, constituir el enlace de los habitantes y auto¬ 
ridades del distrito con las autoridades superiores, en espe- 
xial el gobernador, de quien dependían. Como aclara la 
autora, estos personajes, herederos de los funcionarios en¬ 
viados por la corona española, fueron fundamentales en el 
control que podía ejercer el ejecutivo potosino en turno. 

Por su parte, el texto de Ignacio Betancourt explora un 
filón original de análisis al comparar un texto escrito por 
un visitador político de la Huasteca potosina con la obra 
de un poeta que escribió, en la misma región y época. Di¬ 
seca las crónicas del visitador, básicamente interesado en 
implantar la modernidad occidental no obstante el costo 
evidente que ello causaba entre los pueblos y las comuni- 
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dades indígenas, a cuyos integrantes, de acuerdo con los 
cánones de la época, prácticamente consideraba cual si fue¬ 
ran extranjeros en sus propias tierras y como obstáculos al 
anhelado "desarrollo”. Estos informes contrastan con los 
escritos líricos del poeta, conocedor de las condicio¬ 
nes profundas de esta zona, y por tanto, de tintes más 
realistas. Aun cuando deja al lector sacar sus propias con¬ 
clusiones, resalta el contrapunto en estas visiones de lo que 
era y debería ser la Huasteca: "El visitador llega con una 
encomienda: describir para dar a conocer una región que 
debe ser explotada por extranjeros y mestizos; el versifica¬ 
dor escribe por gusto, como una necesidad emocional y no 
pragmática” (p. 216). 

Bárbara Corbett, en una de las facetas de su trabajo, re¬ 
toma la estafeta de los estudios sobre los movimientos 
mercantiles y analiza sus nexos con la violencia profunda 
que imperó en la Huasteca potosina desde el momento de 
la independencia y hasta mediar el siglo. Este capítulo no 
sólo se centra en las operaciones comerciales, sino que 
constituye a la vez, un cuidadoso tratado de historia social. 
Como nos explica la autora, el monopolio del tabaco se 
convirtió en botín codiciado debido a que constituía uno 
de los productos más remunerativos, en especial por el ca¬ 
rácter clandestino que con frecuencia tuvo su transporte y 
venta. A nadie extrañó que estos grupos aprovecharan la 
descentralización del poder experimentada entonces en to¬ 
do México para solidificar su fuerza económica y política. 
Esta autonomía fue relativa, y los nexos entre comercio y 
narcotráfico, lo que habría de permitirles desplegar sus 
actividades con lujo de violencia que se cebó contra los 
pobres del campo y, en especial, contra la población indi- 
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gena. La buena pluma de Corbett conduce al lector por los 
caminos de Xilitla —antiguo refugio de esclavos africa¬ 
nos y de indios pames, joñas, otomíes, huastecos y na- 
huas— y el resto de la Huasteca potosina resaltando cómo 
la presencia de comerciantes y contrabandistas acabó por 
convertirse en una “pesadilla y desgracia” para todos és¬ 
tos. La prepotencia y violencia que sistemáticamente ejer¬ 
cían sus policías privados y resguardos militares afectaban 
negativamente al eslabón más débil de la cadena: mestizos 
pobres y comunidades indígenas. Más aún, las políticas ja¬ 
cobinas aplicadas durante la primera República federal 
permitieron a todos estos grupos intentar apropiarse —a 
veces con éxito— de los bienes de ciertas comunidades in¬ 
dígenas. 

Particularmente ilustrativa es la discusión de Corbett 
sobre el impacto de las reformas legales de la era indepen- 
dentista que intentaron mejorar el trato hacia los pobres e 
indígenas, como fue la prohibición del azote, los cepos y 
las faenas forzosas. En el mundo real y cotidiano de la 
Huasteca estas reformas se vieron detenidas casi de tajo 
por las resistencias de las élites. De ahí que el azote a los 
indígenas, muchas veces perpetrado por otros indígenas, se 
extendiera por largo tiempo y, además, se confundiera con 
pervivencias de un sistema de “repartimiento” que servía 
a las propiedades de los “de razón”. Sin embargo, estas 
comunidades tampoco fueron simples víctimas indefensas. 
A pesar de la brutalidad y la explotación, una faceta suges¬ 
tiva que recupera este texto son las negociaciones y pactos 
que algunos pueblos indígenas lograron establecer con 
los militares. Como concluyen Michael Ducey y Antonio 
Escobar en este libro, la violencia no destruyó por comple- 
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to a los pueblos indios que, en parte, lograron adaptarse a 
las nuevas reglas del poder impuestas en la era republicana. 

Precisamente los capítulos de estos dos últimos autores 
se explayan en los métodos, conceptos y metas de lo que se 
ha dado en llamar, la “historia social desde abajo”. Ducey 
aborda el pasado desde la perspectiva de las comunidades 
indígenas durante las primeras ocho décadas a partir de 
la independencia y Escobar las experiencias de los pueblos 
huastecos ante los cambios introducidos por las políticas 
agrarias liberales y modernizadoras. 

El primer autor hace una reflexión profunda sobre la 
práctica de poder en aquellos municipios veracruzanos 
que eran habitados preponderantemente por indígenas. 
Su rigurosa recopilación de material primario e interpre¬ 
tación le permiten adentrarse en las formas variadas cómo 
las comunidades fueron capaces de, por lo menos parcial¬ 
mente, adaptar a sus intereses y condiciones particulares, 
el nuevo régimen jurídico liberal de la República que se 
formó y, en especial, el efecto que en ellas tuvieron las 
leyes de Reforma. 

Se pregunta si, en efecto, las nuevas instituciones fueron 
simplemente fríos instrumentos de poder para manejar y 
explotar a las comunidades o si, negociar cada pieza de las 
nuevas reglas e instituciones, estos actores colectivos lo¬ 
graron hacer valer algo de sus preocupaciones ante las ins¬ 
tancias jerárquicas, de rango y políticas en su entorno 
inmediato. Propone una tesis novedosa en su análisis sobre 
las condiciones de los antiguos pueblos de indios bajo el 
nuevo sistema republicano: que dentro de cada ayunta¬ 
miento se creó un “quinto poder”, formado por los grupos 
populares y mayoritarios que retaban a las autoridades 
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formales de los ayuntamientos y los distritos que, general¬ 
mente, eran dominados por no indígenas. Este “anti po¬ 
der” se basaba en su férrea decisión de mantener vivo un 
conjunto de tradiciones y actitudes que, incluso, les per¬ 
mitió apropiarse de gran parte del discurso y los conceptos 
formales del gobierno para servirse de ellos en pos de fines 
propios. Como recalca el autor, “los indios se hicieron 
liberales para imponer su interpretación del liberalismo 
a nivel local”. En suma, los ayuntamientos hubieron de 
tomar en cuenta las reacciones informales, las presiones 
colectivas, las resistencias y los retos que los indígenas al¬ 
zaron frente a los órdenes político y agrario que se quería 
implantar. Este “anti poder”, que se ubicaba en los inters¬ 
ticios de la arquitectura formal del gobierno les permitió 
negociar y detener, por lo menos por un tiempo, los nue¬ 
vos requerimientos de su trabajo, impuestos, propiedades, 
deferencia y otras exigencias del dominio. 

Escobar ayuda a cubrir una de las grandes lagunas en 
nuestro conocimiento de la centuria decimonónica en las 
Huastecas hidalguense y veracruzana y, por extensión en 
otros distritos rurales de México: el de los avatares de la 
propiedad, la posesión y el uso de las tierras y las aguas an¬ 
te las políticas liberales de desamortización y deslinde de 
baldíos. Este autor adopta un enfoque original en su análi¬ 
sis de las estrategias de orden legal y pacífico que siguieron 
los antiguamente llamados pueblos de indios para incidir y 
ajustar las formas diversas que adquirió el usufructo y la 
propiedad de tierras y aguas. Por lo menos hasta el triunfo 
definitivo de la República liberal en los años setenta del si¬ 
glo XIX, muchos de estos actores colectivos lograron con¬ 
servar y, en ocasiones, hasta engrandecer su propiedad 
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raíz. Encuentra que los pueblos y las comunidades se pro¬ 
tegieron utilizando unas formas de propiedad legalmente 
admitidas, prototípicas de las Huastecas: los condueñaz- 
gos y las sociedades agrícolas. No fue su única acción de¬ 
fensiva. También entablaron pleitos legales —que ganaron 
con cierta frecuencia— y compraron terrenos. Fue hasta la 
República restaurada y el porfiriato que se vino abajo este 
periodo relativamente menos brutal para las comunidades. 

Escobar incursiona en algunos de los temas más polémi¬ 
cos de la historiografía actual: la compleja relación entre 
los ayuntamientos surgidos con la constitución gaditana 
y los antiguos pueblos de indios que intentaban evitar que 
aquellos tuvieran injerencia en sus bienes comunales. En 
una interpretación paralela a la de Ducey, considera que 
estas comunidades lograron apropiarse de los conceptos, 
ideologías y laberintos burocráticos de la era liberal — e 
incluso más tarde, de los de la era revolucionaria— para 
proteger su identidad y sobrevivencia con un éxito no des¬ 
deñable. Sin embargo, en el último tercio del siglo, al tiem¬ 
po que la tierra se concentró en unas cuantas manos, se 
debilitaron las estructuras políticas indígenas en su enfren¬ 
tamiento con los ayuntamientos. 

Este par de estudios sobre el arsenal pacífico y legal que 
blandieron los pueblos se complementa con un capítulo 
sobre la otra cara de la moneda: los brotes violentos surgi¬ 
dos de las entrañas sociales de la Huasteca potosina. En 
efecto, durante la primera década del porfiriato, se desarro¬ 
lló una extendida rebelión encabezada por el gobernador 
de indios, Juan Santiago. Sus orígenes son cuidadosamente 
analizados por Luz Corregha. Con un enfoque holístico, 
en cuanto a las múltiples causas que explican su surgimien- 
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to, este capítulo muestra una serie de levantamientos que 
no sólo involucraron a las comunidades indígenas, sino 
también a otros habitantes pobres de Tamazunchale, Tan- 
canhuitz y Ciudad del Maíz. El capítulo se explaya en los 
conflictos de tierras, los abusos de autoridad, los cacicaz¬ 
gos, la imposición de autoridades municipales, las rivalida¬ 
des entre facciones de las élites y sus alianzas verticales que 
los unían a grupos bajos de la pirámide social, los factores 
religiosos e, incluso, otros de orden coyuntural como pla¬ 
gas, sequías y epidemias. La autora apunta también una hi¬ 
pótesis inédita: la posibilidad de que el liderazgo no haya 
recaído en una sola persona, sino que fuesen varias las 
involucradas bajo el nombre de Juan Santiago. Además 
ilumina una situación común a regiones como la sierra 
Gorda, las riberas de los ríos Yaqui y Mayo en Sonora, los 
territorios huicholes, coras y tepehuanes en Jalisco y lo 
que hoy es Nayarit y la región de Chalco en el Estado de 
México, entre otras: la capacidad de los grupos bajos para 
mantener gran efervescencia popular que condujo a largos 
periodos de inestabilidad. En estas regiones, como fue el 
caso en la Huasteca potosina, las presiones colectivas, mo¬ 
tines, tumultos, revueltas y rebeliones, se fueron engarzan¬ 
do con el correr de los años. En efecto, el levantamiento 
que analiza Carregha tiene continuidades con otros acaeci¬ 
dos poco después en Ciudad del Maíz, así como con la 
gran movilización campesina de la Revolución iniciada en 
1910 y que perduraría, por lo menos, hasta fines de los 
años treinta del siglo XX. 

El volumen termina con el trabajo de Myrna Santiago 
titulado “De paraíso a tierra baldía: ambiente y extracción 
petrolera en la Huasteca veracruzana, 1908-1921”. Si bien 
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este capítulo salta de la periodización decimonónica en 
que supuestamente está contenido el libro, permite redon¬ 
dear varias de las problemáticas revisadas. Santiago analiza 
las consecuencias sociales y ecológicas del desarrollo pe¬ 
trolero en el norte de Veracruz a principios del siglo XX; es 
decir, el recuento de cómo las " hermosas dunas de arena 
casi tan blancas como el azúcar” (p. 337), lentamente se 
transformaron en un desastre ecológico al adherirse a ellas 
las costras oleaginosas del "oro negro”. En efecto, los ava- 
tares de la extracción petrolera introdujeron una nueva 
dinámica económica, de empleo y, sobre todo, en las con¬ 
diciones de la geografía natural y humana que marcara 
profunda y negativamente a la sociedad local, pues como 
señala la autora, ningún ecosistema salió ileso. El lector va 
conociendo, con detalle, el altísimo precio sobre los recur¬ 
sos naturales, para empezar, con el incendio del pozo Dos 
Bocas en 1908 donde se perdió un millón de toneladas de 
petróleo y que causara gran catástrofe en el mar y en la la¬ 
guna de agua dulce de Tamiahua. Sus aguas acabaron "ates¬ 
tadas de miles de cadáveres de peces, lagartos y animales 
marinos” (p. 322). Después de extenderse sobre las catás¬ 
trofes ecológicas y peligros sociales que encerró la extrac¬ 
ción petrolera, Santiago analiza las reacciones de la sociedad 
mexicana. La mayoría, siguiendo la tónica del Estado, con¬ 
sideraban la extracción petrolera de gran utilidad para la 
modernización y desarrollo del país. En la otra orilla, desde 
entonces, hubo quienes cuestionaron este giro económico 
como fue el caso de un reducido número de ingenieros y 
geólogos que en la época revolucionaria trabajaban en el 
Departamento de Petróleo. Igualmente interesante es la 
reacción de los pueblos indígenas —particularmente los 
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huastecos y los tenek— que se opusieron a la destrucción 
de la selva. Éstos, como suelen hacer las clases subalternas, 
se expresaron más con sus acciones calladas, pero persis¬ 
tentes que con pronunciamientos públicos. 

En suma, este libro permite adentrarnos, con rigor histó¬ 
rico e interpretativo, en una enorme variedad de factores 
que fueron conformando a las Huastecas decimonónicas. Su 
lectura permitirá conocer desde el efecto que en estas locali¬ 
dades tuvieron ciertas guerras de la nación, la conformación 
y destino de varias rebeliones regionales, el extraordinario 
impulso de sus grupos mercantiles —y el contrabando y 
violencia que generaban—, así como proyectos y anhelos, 
algunos exitosos —como la incorporación de Tuxpan a Ve- 
racruz —, y otros que nunca lograron coronarse con éxito, 
como la creación de un estado Huasteco. También arroja luz 
sobre las autoridades que eslabonaron la arquitectura políti¬ 
ca en distritos y municipios y la forma como los pueblos 
indios obligaron a negociar las nuevas instituciones y direc¬ 
trices de gobierno y agrarias que, por un tiempo, alcanzaron 
cierto éxito. Este libro es también imprescindible para en¬ 
tender las formas complicadas en que las regiones afectaron 
y, a la vez, absorbieron los procesos que dieron forma a la 
nación que hoy llamamos México. 

Romana Falcón 
El Colegio de México 
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Manuel Ortuño Martínez, Xavier Mina. Fronteras de liber¬ 
tad , prólogo de Fernando Serrano Migallón, México, Porrúa, 
2003, 373 pp. ISBN 9700736369 

Hay libros de historiografía que, además de desarrollar, con el 
rigor y la complejidad necesarias, una tesis acerca de determina¬ 
do autor o episodio, invitan, por su capacidad de sugerencia, a 
leer entre líneas y en los márgenes. En torno a una tesis princi¬ 
pal, despliegan abundantes y diversas cuestiones que, si bien ha¬ 
brán de ser desarrolladas en otros trabajos, encuentran ya algún 
engarce en dicha tesis. En mi opinión, Xavier Mina. Fronteras de 
libertad es uno de estos libros. Fruto de una paciente y cuidada 
investigación que ya había arrojado su primer fruto sobresalien¬ 
te en el volumen Xavier Mina. Guerrillero, liberal, insurgente 
(Pamplona, Universidad Pública de Navarra, 2002), recupera 
para empezar los perfiles e itinerarios, escasamente precisados 
por la historiografía tradicional, de una personalidad notoria en 
las primeras horas del liberalismo hispánico, si es que no de la 
épica liberal más allá de distingos nacionales. La corta, pero in¬ 
tensa biografía de Xavier Mina, nacido en el emblemático año de 
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1789, transcurre en pleno dolor de parto de aquellas ideas, tan 
caras para la modernidad occidental, que la revolución francesa 
apenas terminaba de dar a luz, amenazando la estabilidad de una 
monarquía española cada vez más presionada por las reivindicacio¬ 
nes de las provincias americanas y cuyo colapso, a la vista de los 
intereses napoleónicos en la península Ibérica, será inminente. 

Mina vivió los años del liberalismo revolucionario, del que se 
nutrió intelectualmente y al que se entregó en cuerpo y alma; 
toda su vida estuvo marcada por una beligerancia razonada y 
por el compromiso con una época particularmente convulsa, en 
la que se jugaban los destinos de España y de América, algo que 
el lector puede ya adivinar en las primeras páginas, en las que se 
recrea la noche de tormenta en la que Mina fue a nacer, un pri¬ 
mero de julio, en un pequeño pueblo de Navarra: bajo el signo 
de la tormenta transcurrirá, de hecho, su trayectoria vital. Pri¬ 
mero como soldado de la independencia haciendo frente a la 
invasión napoleónica, encarcelado durante años y felizmente li¬ 
berado; después como rebelde liberal que habrá de pagar con el 
exilio en Londres su inequívoca oposición a la reacción absolu¬ 
tista de Fernando VII; finalmente, como guerrillero al servicio 
de la insurgencia mexicana, hasta su fusilamiento a manos de las 
tropas del virrey Apodaca en las cercanías de Guanajuato, el 11 
de noviembre de 1817; a lo largo, todo ello, de un seguimiento 
riguroso y crítico de las fuentes documentales existentes, opor¬ 
tunamente contextualizado en todo momento. 

Los tres primeros capítulos abordan así lo que sería la primera 
etapa en los itinerarios de Mina, marcados por su involucración en 
los proyectos liberales que se desahogan al hilo de las guerras de 
independencia en España. Algunos precedentes de este compro¬ 
miso se palpan ya durante su época de estudiante en Pamplona, en 
donde cursó estudios básicos, entre los once y los diecisiete años, 
y se distinguió por su carisma y su capacidad de aunar y movilizar 
voluntades. En unas tertulias que solía frecuentar en esta ciudad 
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conoció a Carlos de Aréizaga, un experimentado soldado que le 
instruyó sobre política internacional y con quien se reencontró 
posteriormente, en plena actividad guerrillera, tras su paso por la 
Universidad de Zaragoza en 1807-1808. Allí, en medio de la obvia 
agitación estudiantil, había vivido los acontecimientos que preci¬ 
pitaron las hostilidades con Francia, consumadas toda vez que Jo¬ 
sé Bonaparte fuera proclamado rey. Entonces, Mina, de la mano 
de Aréizaga se experimentó a lo largo de dos años como soldado de 
la independencia, hasta caer en poder del enemigo se libró in ex- 
tremis de la pena capital. 

Los cuatro años que Mina pasó en prisión (1809-1813), casi to¬ 
dos ellos en el castillo de Vincennes, en las inmediaciones de París, 
constituyen uno de los episodios más singulares y acaso decisivos 
de su biografía, gracias a la compañía del ilustre general Víctor 
Fanneau de Lahorie, padrino de Víctor Hugo y revolucionario 
enemigo de Napoleón que había sido capturado en 1810. A Mina 
le aguardaron, entonces, innumerables miserias carcelarias, pero 
también fecundos aprendizajes y, en definitiva, todo un proceso 
de iniciación a la madurez; junto a su improvisado maestro fre¬ 
cuentó la biblioteca de la prisión y recibió una honda influencia 
moral a lo largo de numerosas y explayadas conversaciones, hasta 
convertirse en un hombre precozmente maduro que dejó atrás el 
patriotismo espontáneo e irreflexivo en favor de un liberalismo 
asentado en convicciones morales y políticas universalistas. Buena 
muestra de ello son algunas de sus cartas y sobre todo sus procla¬ 
mas, escritas entre 1816-1817. 

Pero el compromiso de Mina con los atormentados proyectos 
del primer liberalismo español no se relajó tras su liberación en 
1813. El golpe de Estado perpetrado por Fernando VII en 1814 
puso fin a la intensa pero fugaz experiencia constitucional de 
Cádiz, lo que lo llevó a la marginalidad guerrillera y a la cons¬ 
piración, esta vez al lado de su tío, el célebre Francisco Espoz. 
Manuel Ortuño se cuida entonces haciéndose de deshacer un 
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lamentable equívoco que, propiciado por cierto abuso de Espoz 
se hizo llamar “Espoz y Mina”, había motivado algunos ningu- 
neos del sobrino en la tradición historiográfica posterior. En el 
segundo capítulo se hace justicia a los méritos de Mina, quien se¬ 
cundó con voz propia las actividades antifernandinas de su tío, e 
incluso llegó a influir en sus decisiones, y ejerció un papel prota¬ 
gonista en el pronunciamiento liberal de Pamplona (1814), cuyo 
fracaso forzó, en cualquier caso, la huida de ambos a Francia. 
Allí prosiguieron las actividades conspiradoras bajo la protec¬ 
ción de Luis XVIII, entre el acoso de los espías del monarca 
español, y sobre el trasfondo de una creciente inestabilidad 
política motivada por el inminente retorno de Napoleón. De 
cualquier manera, la presencia de Mina fue lo suficientemente 
significativa como para despertar la camaradería de numerosos 
“afrancesados”, así como de aquellos liberales prestos a apoyar 
los planes subversivos de Porlier en Galicia. Éstos fracasaron, 
pero para entonces Mina ya había emprendido el viaje rumbo a 
Inglaterra, en busca de nuevos recursos. En abril de 1815 llegó 
clandestinamente a Bilbao, se embarcó allí en una gabarra holan¬ 
desa que lo conducirá a su nuevo destino. 

Los doce meses que Mina paso en Londres, a los que están de¬ 
dicados las últimas páginas del capítulo tercero y la totalidad del 
cuarto, suponen un viraje decisivo en su biografía, en términos 
geopolíticos. Allí departió con disidentes españoles, algunos de 
ellos muy ilustres como Flórez Estrada y Blanco-White; se in¬ 
trodujo en los círculos whigs más selectos e intercambió opinio¬ 
nes con liberales preocupados por la cuestión española como 
lord Russell, lord Hamilton y, sobre todo, lord Holland; y coin¬ 
cidió también con significados liberales americanos y con desta¬ 
cados interlocutores de la insurgencia mexicana, la cual captó 
progresivamente su atención hasta el punto de determinar su 
suerte hasta el fin de sus días. Al hilo de sus conversaciones con 
fray Servando Teresa de Mier y con republicanos del norte como 
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el general Winfield Scott, asumió el liderazgo de una expedición 
a la Nueva España, convencido en cualquier caso de que se tra¬ 
taba, en el fondo, del mismo conflicto y la misma causa; de que 
la liberación de las colonias americanas y la caída del absolutis¬ 
mo en España son fines inseparables. Mina, que nunca volvió a 
pisar territorio peninsular, comandó la tripulación del “Caledo- 
nia”, con fray Servando a bordo, dispuesta para zarpar de Liver¬ 
pool rumbo a América del Norte el 15 de mayo de 1816. Se 
abrió así, una segunda y definitiva etapa en los itinerarios de 
Mina. La lucha por las libertades en la España peninsular había 
dado paso, tras un año de recapitulación en Londres, a la lucha 
por las libertades en la América española. 

Los ocho capítulos que conforman el resto del libro desarro¬ 
llan con exhaustividad el periplo transatlántico de Mina, no sin 
una previa y rica contextualización, gracias a la cual advertimos 
el panorama de tensiones que, de una manera u otra, condicio¬ 
nan este nuevo itinerario. Así, el nuevo orden internacional sur¬ 
gido de la Santa Alianza y el enfrentamiento de Inglaterra con 
las potencias europeas; la consolidación de la nueva potencia 
estadounidense y su política expansionista, dirigida hacia el área 
hispanoamericana —se anticipa ya la “doctrina Monroe” —; y 
por supuesto, la rebelión de las provincias americanas y el sofo¬ 
camiento de la insurgencia en Venezuela y en la Nueva España, 
dando paso a una estabilidad sólo aparente. 

En medio de este panorama arribaba el “Caledonia” en Norfolk, 
tras mes y medio de tormentosa navegación, con pocos recursos 
y muchos vientos en contra. Ortuño recorrió entonces el sinfín 
de avatares que la expedición hubo de enfrentar y que rodearon 
a Mina. Entre otros muchos, las traiciones del embajador Onís 
y del ex diputado en Cádiz, Álvarez de Toledo; la incierta mi¬ 
sión de fray Servando en México para entrevistarse con el gene¬ 
ral Guadalupe Victoria; la correspondencia con lord Holland 
y la redacción de una proclama; el reclutamiento de soldados y 
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oficiales; la búsqueda de aliados en la opinión pública y en 
los medios políticos estadounidenses, así como entre los “pa¬ 
triotas” mexicanos; el encuentro con Bolívar en Haití; la entre¬ 
vista con el comodoro Aury y el coronel Ortiz de Zárate, en 
Galveston; la tortuosa negociación con comerciantes y corsarios 
en Nueva Orleáns; el acoso de los espías realistas; y por fin, los 
planes de desembarco en la costa de México, con el fin de abrir 
un puente entre la insurgencia y el exterior. 

Una pequeña flota compuesta por “los trescientos de Mina” 
desembarcó en Soto la Marina en abril de 1817, tras dos sema¬ 
nas de nuevas penurias marítimas. Los cinco últimos capítulos 
del libro recorren los pormenores de este nuevo y definitivo epi¬ 
sodio. Se inició con la construcción de un fuerte en Soto la Mari¬ 
na, la redacción de nuevas proclamas y la expedición hacia el 
interior, en busca de las fuerzas insurgentes, hasta llegar al fuerte 
del Sombrero, en donde Mina se entrevistó con Pedro Moreno. 
Y conocemos, entre tanto, la creciente preocupación del virrey 
Apodaca y la negligencia de sus tropas, incapaces de hacer abor¬ 
tar la expedición, así como algunas facetas de la contradictoria y 
no siempre transparente personalidad de fray Servando. Recorre 
después el autor las acciones militares desplegadas en torno al 
fuerte del Sombrero, cuya caída será inevitable, dado el desajuste 
estratégico de los generales insurgentes tras el vacío de poder 
motivado por la muerte de Morelos y la disolución del Congre¬ 
so Provisional que él había creado. Mina se enfrentó, entonces, a 
un panorama caótico y de guerrillas desordenadas, por el que 
desfilaron la ambición de unos líderes y el entendimiento con 
otros —tal es el caso del P. Torres y del P. San Martín, respectiva¬ 
mente—, la animosa desesperación de no pocos integrantes de la 
expedición, o la decepción ante un fallido asalto a León. Des¬ 
pués vino la entrevista con el presidente Ayala en el fuerte de 
Xauxilla y la redacción de la última proclama, la más madura, en 
octubre de 1817. Y tras el frustrado intento de tomar Guanajua- 
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to, el refugio en la hacienda La Tlachiquera, la captura, propicia¬ 
da por un cura de Silao, y el fusilamiento, el 11 de noviembre, 
previa redacción, unos pocos días antes, de una proclama final. 

Por otra parte, son diversos los perfiles que Mina muestra a lo 
largo de este intrépido recorrido. Destaca, obviamente, el del ac¬ 
tivista; Mina fue, ante todo, un liberal armado, lo cual nos remi¬ 
te a la siempre espinosa cuestión de la legitimación de cierta 
violencia política, en concreto de aquella teóricamente enca¬ 
minada hacia la emancipación o alentada por una causa justa, es 
decir, como respuesta a escenarios políticos inaceptables cuya 
renuncia, una vez agotadas todas las vías no violentas, redunda¬ 
ría en una violencia mayor. La de Mina es una de esas biografías 
que invitan a pensar la hipótesis de una respuesta afirmativa; 
cuando menos, muestra que ningún anhelo responsable de una 
paz basada en la libertad y la justicia es realizable sin beligeran¬ 
cia, sin una asimilación del insoslayable fenómeno de la violencia; 
asimilación que pasa por la discriminación moral de sus diversas 
expresiones: la presente biografía muestra que no toda violencia 
política es equiparable entre sí; que es del todo rechazable cuando 
obedece a fines como la conquista y la colonización, dominación 
del Estado, sobe la sociedad o restricción de derechos y liberta¬ 
des (tal es el caso de las campañas napoleónicas en España y del 
subsiguiente absolutismo fernandino en ambas orillas del Atlán¬ 
tico), y que puede ser legítima como respuesta a dichos fines. Es 
decir, como violencia insurgente, la cual sin embargo, nunca de¬ 
jará de ser discutible, por el riesgo y el sacrificio que entraña, 
empezando por el de la vida humana. La conquista de la paz por 
medios violentos es una paradoja que atenazó a la inteligencia li¬ 
beral de la época, espantada ante el terror de la revolución fran¬ 
cesa y al mismo tiempo unánime a la hora de reconocer sus 
logros. Una discusión de esta paradoja nos alejaría obviamente 
de los objetivos de este libro, cuya capacidad para sugerir estas 
cuestiones es ya muy meritoria. 
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En cualquier caso, son muy legítimos los fines de Mina, reco¬ 
nocibles en otra faceta de su personalidad como la intelectual, 
igualmente recogida en el presente estudio. Se trata de una faceta 
sin duda limitada por la circunstancia de unas y otras guerras, 
pero imbuida de vitalidad y muy ávida, siempre, ante las ense¬ 
ñanzas de algunos maestros, casuales y al mismo tiempo provi¬ 
denciales, y en ocasiones exquisitos. Tales fueron los ya referidos 
Carlos de Aréizaga, Víctor Lahorie y Flórez Estrada, con quien 
Mina solía encontrarse durante su estancia en Londres, empa¬ 
pándose de sus ideas liberales. Y conocemos también su faceta 
de hombre político, acompañó a su tío Francisco Espoz en una 
frustrada entrevista con Fernando VII, conspiró en Francia con 
unos y con otros, ocupó un lugar distinguido en las célebres 
cenas de la “Holland House”, captó la atención de Bolívar y 
negoció con militares y comerciantes, políticos y embajadores, 
clérigos e intelectuales. 

Pero hay una faceta que sin duda sobresale por encima de las 
demás, impregnándolas al mismo tiempo de sentido, la cual no 
es otra que la del utopista marginal. Y es la presencia constante 
de este rasgo primordial la que a mi juicio hace de este libro algo 
más que un ejercicio —por lo demás riguroso— de historiografía. 
El presente estudio no sólo rescata la biografía de una personali¬ 
dad insuficientemente conocida en México y casi desconocida en 
España, queda fielmente inserta en el pasado en que transcurrió, 
sino que además deja hablar a una voz del margen que ha sido 
acallada por el ruido de los vencedores, tanto los de su época 
como los que después han venido a construir y legitimar la his¬ 
toria, y portadora, por tanto, de una singular fuerza interpelado¬ 
ra. Ortuño logró así, una loable reconciliación — aparentemente 
obvia y tan atormentada, en realidad— entre historiografía y 
memoria; entre la reconstrucción objetiva de unos determinados 
episodios dentro de un pasado cerrado y el desahogo interpe¬ 
lador de tantas esperanzas frustradas y por eso mismo latentes 
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bajo la superficie de esos mismos episodios. Bajo la objetividad 
del pasado asoma, entonces, una subjetividad irreductible que, 
enredada en los márgenes de la historia, pugna por hacerse pre¬ 
sente. Como el título del libro sugiere, Mina concibió y ejerció 
la libertad en términos de negatividad, desde una vocación de 
límite y como una tarea siempre inacabada y abocada, por tanto, 
al desarraigo y a la experiencia fronteriza; no como una capri¬ 
chosa voluntad de transgresión, sino como toda una respuesta a 
los reduccionismos y las exclusiones de la libertad instituida en 
los regímenes triunfantes, transformada en orden y dominio. No 
olvidemos que por esos mismos años, Hegel asumía el peso de la 
razón ilustrada en toda su ambigüedad, como proyecto univer¬ 
salista emancipador, pero también como una mitología demole¬ 
dora del progreso que acaba por definir los fines del hombre en 
términos instrumentales, por identificar la historia de los vence¬ 
dores con la historia misma y por constreñir dicho universalismo 
dentro de los límites de la hegemónica cultura cristiano-germá¬ 
nica. La concepción hegeliana de la libertad, como progresiva 
realización de la razón en la historia, sentará así las bases del 
totalitarismo contemporáneo, tal y como sobradamente han 
mostrado los pensadores de la teoría crítica. 

Bien distante de esta lógica de dominación es la mentalidad de 
Mina. Sería sin duda un exceso ubicarle en una suerte de ilustra¬ 
ción alternativa, pero sus cartas y proclamas dejan entrever, aun 
de una manera espontánea y un tanto ingenua, condicionada 
además, por esa controvertida militancia guerrillera a la que an¬ 
tes nos referíamos, una singular filantropía que, con gran frescu¬ 
ra, antepone los derechos universales del hombre al interés 
patriótico o a la razón dominadora. Buena muestra de ellos son 
las proclamas redactadas en agosto de 1816 y en abril de 1817. 

Pero este utopismo del margen no se agota, para terminar, en 
los itinerarios de Mina. En realidad, el testimonio y la obra de 
este liberal maldito no es más que un fragmento —y no un epi- 
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sodio cerrado— de una totalidad, una imagen en la que se hacen 
simultáneamente presentes otras muchas imágenes de esa Espa¬ 
ña vencida y desarraigada, diseminada en los márgenes de su his¬ 
toria y aun escasamente conocida. La lectura de este libro invita 
así a pensar, no ya en ese tópico de las dos Españas que preci¬ 
samente comienza a fraguarse en el horizonte de las guerras de 
independencia, sino también en toda una tradición de herejías, 
disidencias y exilios que, por apuntar algunas referencias signifi¬ 
cativas, bien podría extenderse desde la expulsión de los judíos 
en 1492 hasta el reciente exilio republicano de 1939. Entre tanto, 
críticos de la conquista y de la colonia, precursores de las revo¬ 
luciones de independencia, liberales malditos y exiliados de la 
primera República, entre otras muchas figuras del desarraigo, 
configurarían, si no una ilustración alternativa, sí un hispanismo 
crítico y heterodoxo, distante tanto del racionalismo eurocen- 
trista como del hispanismo tradicionalista y mayormente com¬ 
prometido, en muchos casos, con la significación de América en 
términos de destino regenerador de maltrechas ilustraciones eu¬ 
ropeas y de semilla de la universalidad aún pendiente. Baste re¬ 
cordar, por poner sólo algunos ejemplos cercanos, la reflexión a 
este respecto de no pocos exiliados de 1939 en México —la del 
ensayista Juan Larrea es un caso paradigmático—, entre los que 
circula el ya tópico del “redescubrimiento” de América. Quizá 
algunos precedentes de este tópico puedan rastrearse en las últi¬ 
mas proclamas de Mina, especialmente en la de octubre de 1817, 
verdadero testamento político-ideológico firmado sólo unos días 
antes de su fusilamiento. 

Manuel Ortuño, profesor en excedencia de la UNAM y de la 
Universidad Iberoamericana, e integrante de esa “segunda emi¬ 
gración política” que entre 1960-1977 se significara en diversos 
lugares de Europa y América, deja entrever una discreta compli¬ 
cidad con el utopismo de Mina y, en definitiva, con la tradición 
de heterodoxias en la que éste se inserta. Complicidad en la que 
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el lector podrá involucrarse a medida que vaya adentrándose en 
esta documentada biografía, acudiendo así a esa cita secreta que, 
como dijera un pensador del desarraigo tan emblemático como 
Walter Benjamín, perdura siempre, pendiente de cumplirse, en¬ 
tre las generaciones que fueron y la nuestra. 

Antolín C. Sánchez Cuervo 

Consejo Superior de Investigaciones Científicas 


Agustín Sánchez Andrés y Raúl Figueroa Esquer (coords.), 
México y España en el siglo XIX. Diplomacia , relaciones triangu¬ 
lares e imaginarios nacionales , Morelia, Instituto de Investi¬ 
gaciones Históricas de la Universidad Michoacana, Instituto 
Tecnológico Autónomo de México, 2003, 309 pp. ISBN 970- 
703-219-7 

Si hubiera que seleccionar un Estado representativo en las re¬ 
laciones entre España y los Estados iberoamericanos en el perio¬ 
do contemporáneo, elegiría sin ninguna duda a México. No sólo 
por el valor simbólico y representativo que tuvo el proceso de su 
independencia de la monarquía española, sino también por ser 
el primero con el que se firmó un tratado de reconocimiento y 
amistad; con el que hemos tenido relaciones más oscilantes de 
la amistad a la tensión; con el que rompimos relaciones desde la 
guerra civil hasta 1977, y reconoció como único representante 
del pueblo español al gobierno de la República en el exilio; con 
el que impulsamos la creación de la Comunidad Iberoamericana 
de Naciones y así podríamos seguir indicando acontecimientos 
clave de una historia común. 

Poco a poco los historiadores de ambos lados del Atlántico 
nos ocupamos de acercarnos a esta atractiva realidad, replan- 
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teando a la luz de las nuevas fuentes y metodologías lo ya in¬ 
vestigado por autores “clásicos” como Jaime Delgado, Carlos 
Rama, Javier Rubio o Vicente González; se investiga con pro¬ 
fundidad sobre el “olvidado siglo XIX ”, que trata de buscar un 
lugar en la historia frente al dominante “presentismo”, tal es el 
caso de Romana Falcón, Miguel Soto, Clara E. Lida o Tomás 
Pérez Vejo, por citar sólo algunos de los más significativos; o 
bien acercándonos a las relaciones bilaterales en el siglo XX y 
desde la perspectiva actual, como puede ser el caso de Lorenzo 
Meyer, Ricardo Pérez Monfort o Pedro Pérez Herrero, entre 
otros. De una u otra forma, contamos ya con un excelente plan¬ 
tel de historiadores e investigadores sobre las relaciones entre 
México y España que, desgraciadamente, no existen en la misma 
cuantía y calidad cuando abordamos otras relaciones bilaterales. 

En este privilegiado grupo se insertan los coordinadores de 
este libro, Agustín Sánchez Andrés y Raúl Figueroa Esquer. El 
primero, un notable historiador español que se ha incorporado 
plenamente a las actividades del Instituto de Investigaciones 
Históricas de la Universidad Michoacana, es autor de gran 
número de libros y artículos de temáticas americanista y con- 
temporaneísta —que reflejan también su doble formación en la 
Universidad Complutense de Madrid—, en los que las rela¬ 
ciones entre España y México en el siglo XIX ocupan un papel 
destacado. Este investigador ha impulsado con excelentes resul¬ 
tados los contactos y relaciones entre grupos de investigación de 
ambos Estados, el presente libro constituye uno de sus frutos. El 
profesor Raúl Figueroa, por su parte, se formó también en la 
Universidad Complutense y trabaja en el Instituto Tecnológico 
Autónomo de México, desde donde impulsa diversos estudios 
sobre la historia de las relaciones internacionales, al mismo 
tiempo que la investigación sobre las relaciones hispano-mexi- 
canas, que ha dado como resultado algunos interesantes trabajos 
y aportaciones renovadoras. Esta breve presentación, creo, avala 
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por sí sola que me haya dedicado a leer con interés esta obra co¬ 
lectiva que, además, cuenta con el aliciente de un brillante prólo¬ 
go del profesor Pedro Pérez Herrero, quizá el principal experto 
en Europa de las relaciones entre México y España en los siglos 
XIX y XX. Creo que, por cierto, es muy apropiado adaptar a este 
hecho una de las expresiones que aparece como subtítulo en el 
libro objeto de comentario: “relaciones triangulares”, como son 
las que representan los profesores Sánchez Andrés, Figueroa y 
Pérez Herrero. 

El libro es una labor colectiva integrada por once trabajos 
agrupados en tres grandes apartados. En el primero, bajo el tí¬ 
tulo "La diplomacia y la creación del nuevo escenario bilateral”, 
los dos coordinadores afrontan el difícil reto de sintetizar las 
relaciones bilaterales durante el periodo de reconstrucción de 
las relaciones entre la antigua metrópoli colonial y la joven Re¬ 
pública americana. Sánchez Andrés se ocupa de una de las etapas 
menos conocidas de la historia de las relaciones bilaterales, en la 
que habría que destacar la doble percepción de los dirigentes de 
ambas naciones para conseguir un nuevo grado de relaciones, en 
el que ambas partes vieran finalmente satisfechas sus reivindica¬ 
ciones. Resulta de especial interés la propuesta mexicana en las 
Cortes del Trienio liberal para la creación de un reino mexicano 
en el marco de una gran confederación hispanoamericana, que el 
autor estudia con detenimiento, ampliando y matizando a través 
de un gran despliegue de fuentes archivísticas de México, España 
y Francia lo señalado en otras obras sobre esta cuestión. El mal 
planteamiento y las indefiniciones del Tratado de reconocimien¬ 
to de 1836, marcan el trabajo de R. Figueroa, que se ocupa de es¬ 
tudiar la creación del entramado consular español en México 
durante la primera etapa de unas relaciones conflictivas entre 
ambos Estados, que serán, en mi opinión, representativas de la 
mala política que desde Madrid se llevó a cabo hasta casi principios 
del siglo XX con las nuevas Repúblicas hispanoamericanas. 
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En el segundo apartado, "Las relaciones del México indepen¬ 
diente con los restos del Imperio español”, Andrés del Castillo, 
Cutberto Hernández, Salvador E. Morales y Laura Muñoz, ana¬ 
lizan las relaciones de México con dos áreas vitales para España 
hasta 1898: Filipinas-Pacífico y Cuba. Los autores nos muestran, 
sobre la base de fuentes documentales originales y una actualiza¬ 
da bibliografía, las tensiones políticas entre Madrid y México 
por controlar el comercio por el océano Pacífico y el “vacío 
de poder” que se creó en el área aprovechada, entre otros, por 
Estados Unidos, al romper los lazos tradicionales de carácter 
comercial al mismo tiempo que se extendía el desinterés espa¬ 
ñol por la zona. Este apartado del libro tiene la virtud de plan¬ 
tear, por primera vez, el estudio de las relaciones del México 
independiente con las vastas posesiones coloniales españolas en 
el Pacífico, con las que el virreinato había mantenido una estre¬ 
cha relación. Respecto a Cuba, la llamada "perla del Caribe”, las 
relaciones se vieron también condicionadas por el reforzamiento 
de la presencia española, el sentimiento antiespañol creciente en 
la isla y el aprovechamiento de estas circunstancias por parte del 
gobierno mexicano. El documentado trabajo del investigador 
cubano S. Morales resalta especialmente el papel de Cuba en el 
juego diplomático entre las potencias y su instrumentalización 
por México y España, alternativamente, en el complejo proceso 
de normalización de sus relaciones. L. Muñoz, por su parte, rea¬ 
liza un interesante análisis de la gravitación de la cuestión cuba¬ 
na sobre las relaciones hispano-mexicanas durante la totalidad 
del siglo XIX, aunque quizás hubiera sido conveniente mayor ex¬ 
tensión de su artículo, dada la complejidad del tema. 

La última parte del libro, "La construcción de un nuevo ima¬ 
ginario español en México”, es la más extensa. En ella Marco 
Antonio Landavazo, Miguel Soto, Tomás Pérez Vejo, Aimer 
Granados y Gabriela Pulido, abordan un conjunto de cuestiones 
novedosas y de gran interés para los estudios internacionales, 
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centradas en torno del análisis de los imaginarios nacionales y de 
las percepciones mutuas. Un tema que, en el caso de las relacio¬ 
nes hispano-mexicanas, apenas había sido estudiado con anterio¬ 
ridad. El estudio de la imagen de la monarquía española en 
México, personificada en el rey Fernando VII, entre 1810-1833, 
es objeto de la atención de Marco Antonio Landavazo, quien en 
un trabajo sólidamente documentado cuestiona varios mitos his- 
toriográficos en torno de esta cuestión. La percepción negativa 
del “español” en las primeras décadas de la independencia me¬ 
xicana, en donde la imagen distorsionada y estereotipada del 
español dominante impidió la necesaria reconciliación en favor 
de los recientes retos del nuevo Estado, es abordada por Soto, 
quien no olvida resaltar tampoco la responsabilidad de los espa¬ 
ñoles en la creación de dichos estereotipos. La utilización de la 
pintura historicista como forma de mostrar el desencuentro en¬ 
tre ambos pueblos es objeto de un interesante y extenso trabajo 
de Pérez Vejo. El historiador del arte español afincado en Méxi¬ 
co analiza exhaustivamente el que, quizás, constituya uno de los 
aspectos más significativos para poder detérminar el carácter 
de las percepciones mutuas durante el siglo XIX. Por su parte, 
Aimer Granados analiza las posiciones hispano-mexicanas en el 
Congreso Hispanoamericano de 1900 que apuntaban, aunque 
aún persistieran las “malas vibraciones”, hacia un cambio de ten¬ 
dencia más afectivo y realista en las relaciones bilaterales. Por 
último, Pulido Llano nos ofrece la nueva versión del “imagina¬ 
rio español” en México mediante las representaciones teatrales 
durante el porfiriato. Su artículo completa al de Pérez Vejo en 
otra área capital para entender la construcción del imaginario 
español en México, como es la de las representaciones artísticas. 

Estamos, en mi opinión, ante uno de los mejores trabajos de 
referencia para el estudio y el conocimiento académico de las re¬ 
laciones entre México y España en la época contemporánea, que 
complementa muy adecuadamente a las obras anteriores. Es 
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muy digno de alabar el apoyo a esta publicación del Instituto de 
Investigaciones Históricas de la Universidad Michoacana y del 
Instituto Tecnológico Autónomo de México, que demuestran, a 
su vez, el aval que representan para ambas instituciones los dos 
coordinadores. Una obra cerrada, original en muchos aspectos, 
polémica en otros, bien escrita por la mayoría de los autores, con 
una seleccionada bibliografía en cada capítulo y que tiene una 
excelente presentación editorial. Si los coordinadores mantie¬ 
nen este ritmo de publicaciones y esta categoría en sus trabajos, 
estoy plenamente convencido de que en poco tiempo se conver¬ 
tirán en uno de los referentes académicos más destacados para 
todos aquellos que queramos conocer más y mejor las relaciones 
privilegiadas entre España y México, México y España, en la 
contemporaneidad y el presente. 


Juan Carlos Pereira Castañares 
Universidad Complutense 


MATTHEW Butler, Popular Piety and Political Identity in Mé¬ 
xico' s Cristero Rebellion. Michoacan, 1927-1929 , Oxford, 
Oxford University Press, 2004, 251 pp. ISBN 0-19-726298-8 

Hace unos años un joven estudiante inglés emprendió una inves¬ 
tigación de doctorado sobre el movimiento cristero en el oriente 
de Michoacán. Las brillantes cualidades del investigador le valie¬ 
ron primero una beca, luego la publicación de la tesis defendida 
en la Universidad de Bristol en 2000, en la prestigiada colección 
de British Academy Postdoctoral Fellowship Monographies , la 
cual señala que “publication is afurther mark of excellence”. 

Tuve la suerte de leer la tesis hace dos años que si bien tenía 
un título ligeramente diferente (empezaba por Devotion and 
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Deviance in Religious Revolt , luego seguía el título actual, en 
forma de subtítulo), se publica ahora tal cual, otra prueba de su 
excelencia; es de desear que este espléndido libro encuentre 
pronto un editor mexicano. 

Butler decidió trabajar sobre una base monográfica ni de¬ 
masiado grande, ni demasiado chica: el oriente del estado de 
Michoacán, un oriente que reúne de norte a sur, distritos y so¬ 
ciedades muy variadas, de modo que el autor pudo tener algo 
como un muestreo de muchas comunidades alrededor de tres 
polos municipales: Maravatío, Ciudad Hidalgo y Zitácuaro, 
que en ese mismo orden van del más cristero, al menos cristero, 
del más antigobiernista, al más gobiernista. Así pudo construir 
a partir de archivos municipales y parroquiales, notariales y 
agrarios, una sólida crítica a todos los autores que han publica¬ 
do sobre la Cristiada, empezando por el de la pluma, y lo que 
es más importante, ofrecernos una interpretación tan rica como 
matizada. 

El libro intenta y logra explicar por qué algunas personas par¬ 
ticiparon en la Cristiada y por qué otras se opusieron al comba¬ 
tir al lado del gobierno, incluso por qué hubo una tercera vía 
muy interesante y hasta ahora poco estudiada: la de los católicos 
(entre quienes las mujeres, una vez más, tuvieron un papel esen¬ 
cial) que sin dejar de resistir al gobierno y defender su modo de 
vivir la religión, no tomaron las armas. En resumen: un kalei- 
doscopio fantástico, un arco iris que junta todos los colores, en 
todas sus variaciones, en el espacio y en el tiempo. 

El libro descansa sobre un argumento fuertemente defendido: 
la religión sí era un asunto de primera importancia en un mo¬ 
mento álgido, en el cual los campesinos buscaban su camino 
entre las agendas conflictivas del Estado y de la Iglesia; la Cris¬ 
tiada, mejor dicho el conflicto religioso que la engendró, vino 
a revelar y a profundizar antagonismos populares tanto regiona¬ 
les como intracomunitarios, en forma de verdaderas diferencias 
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ideológicas. La cuestión de la tierra se trenzó con la religiosa y 
resucitó, confirmó y agravó un faccionalismo muy antiguo, que 
remonta por lo menos a la guerra de independencia y que se pro¬ 
longa hoy en forma electoral. 

Eso sería un gran tema, estudiado pero nunca elucidado y 
ahora abandonado en otros países, en Francia en particular, el te¬ 
ma de las continuidades geoideológicas que llevó alguna vez a 
André Siegfried, el pionero de los estudios electorales, a decir 
que en Francia “la piedra caliza es de izquierda, mientras que el 
granito es conservador”. En la zona estudiada por Butler encon¬ 
tramos ese tipo de geografía político-socio-religioso-ideológi¬ 
ca. Zitácuaro fue insurgente, liberal, revolucionario, cardenista y 
ahora vota por el PRD, mientras que Ciudad Hidalgo (Tajima- 
roa), fue realista, conservador, imperialista, cristero, sinarquista 
y ahora vota por el PAN. 

Butler, como todos nosotros, piensa que ese faccionalismo 
tiene raíces históricas profundas y por eso estudia los anteceden¬ 
tes agrarios y políticos de la zona; pero afirma también que, en el 
marco de la Cristiada, eso no se puede explicar “por motivos pu¬ 
ramente políticos, menos aún por factores puramente materiales; 
las dimensiones efectivas y religiosas de la acción política po¬ 
pular son también dignas de investigación” (p. 3). Por eso el 
autor estudia también, y de manera muy fina, las culturas políti¬ 
cas y religiosas que están detrás de las divisiones. Su regla de oro 
es la interacción entre las diferentes variables, desde la agraria 
hasta la ideológica, pasando por la ecológica, étnica, social, men¬ 
tal y religiosa. 

Es admirable también la ecuanimidad de un autor que es ca¬ 
paz de manifestar la misma comprensión generosa para cada uno 
de los actores, individuales y colectivos, para cada uno de los 
adversarios. Su crítica, la reserva para los historiadores, tanto 
revolucionarios como católicos, que no para los agraristas, los 
cristeros, los católicos pacíficos, los sacerdotes, los maestros que 
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son objeto del mayor respeto. Así Butler llega a darnos una ver¬ 
dadera historia social de la religión y de las mentalidades, que 
evita las dicotomías rígidas y los determinismos cerrados. 

El autor trata directamente la religión en su organización y en 
sus vivencias como una variable múltiple, multifacética, no esta¬ 
ble y monolítica, sino versátil y capaz de cambiar rápidamente; 
multiplica los ejemplos de descristianización y recristianización, 
protestantización, recatolicización, laicización, no cae en la tram¬ 
pa de creer en una entidad, la Iglesia mexicana, sino manifiesta 
en el seno de esa gran arca la diversidad de las identidades reli¬ 
giosas, de sus praxis y significados. En su relativamente chica 
región, encuentra varias culturas religiosas, indiferentes a la divi¬ 
sión en clases sociales, que van de la catolicidad ultra-clerical 
hasta las vivencias indígenas que marginan al clero, pasando por 
los enclaves metodistas y presbiterianos: en la región “liberal” 
de Zitácuaro había 2500 protestantes declarados en el distrito en 
1900, distribuidos en 16 congregaciones presbiterianas, que for¬ 
maban un protestantismo de élite que, después de la revolución 
de 1910, reclutó de manera más amplia entre el campesinado sin 
tierra. 

La Revolución, entre 1913-1926 vino a radicalizar todas las 
tendencias, de manera que se puede notar en Zitácuaro un cre¬ 
ciente anticlericalismo popular en los veinte, acompañado de 
conversiones al protestantismo; de la misma manera, en Marava- 
tío y Zinapécuaro, surge un catolicismo moderno y militante 
que se opone a la Revolución, con R alta. Todo está listo para 
una extrema polarización cuando surge en 1925-1926 el conflic¬ 
to entre la Iglesia y el Estado. 

En una rica utilización de los archivos parroquiales y munici¬ 
pales, Butler afirma que, si bien las culturas religiosas populares 
en el Michoacán oriental eran socialmente construidas, eso no 
significa que fuesen formas vacías sin vida propia. Ve la reli¬ 
gión como variable semiautónoma, redefinida en el transcurso 
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del tiempo para responder a los imperativos políticos y econó¬ 
micos, pero siempre vivida de manera cultural y ontológica. Los 
grupos populares, en los años veinte, modificaron no sólo sus 
ideas políticas, sino también sus prácticas y sus creencias religio¬ 
sas, al lanzarse a la lucha armada como cristeros y anticristeros, 
y pasar, a veces de un bando a otro, o luchando de manera no 
violenta, pero firme con el apoyo de un clero que no siempre 
abandonó el terreno, como se dijo (Jean Meyer) de manera erró¬ 
nea al generalizar un fenómeno que no fue universal. 

En un artículo sobre Ladislao Molina, un cristero atípico 
como bien lo define, M. Butler concluye: “En contraste, la ima¬ 
gen que surge es la de oportunismo, clientelismo, búsqueda de 
su interés, rasgos que podemos encontrar en cualquier levan¬ 
tamiento a gran escala, sin que lo definan forzosamente. Esos 
casos iluminan la complejidad local, hasta ahora inexplorada, de 
la Cristiada, la multiplicidad de motivaciones, metas y tipos 
de reclutamiento. Así como hubo muchas revoluciones, hubo 
muchas Cristiadas, según, entre otras cosas, la historia agraria 
local, las identidades parroquiales, los talentos de los líderes cris- 
teros y el éxito con el cual los cuadros revolucionarios moviliza¬ 
ron a su favor o en su contra a los pobres del campo. De manera 
más específica, Molina muestra que la rebelión cristera, lejos de 
ser sólo un choque llano de mentalidades y culturas provocado 
por una élite “moderna”, fue también la oportunidad para los 
intereses personales y políticos de aprovechar la confusión de 
una extática imitatio Christi”} Enteramente de acuerdo. 

En su último artículo, precisa: 


1 Matthew Butler, “The ‘liberal’ Cristero: Ladislao Molina and the 
Cristero Rebelión in Michoacán”, en Journal of Latín American Stud- 
ies , 31 (1999), pp. 641-671; véase también “Cristeros y agraristas en 
Jalisco: una nueva aportación a la historiografía cristera”, en Historia 
Mexicana , Lll:2(206) (oct.-dic. 2002), pp. 493-530. 
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“De hecho, aunque no observamos los mismos procesos en 
Jalisco y Michoacán, la dinámica global es algo parecida. Fue la 
relación local entre la religión y lo mundano, entre las creencias 
y los intereses, lo que condicionó la participación popular en el 
movimiento cristero. El agrarismo era fuerte donde la comuni¬ 
dad tenía no sólo hambre de tierras (¿no lo tienen todos los pue¬ 
blos?), sino libertad moral para pedirlas al Estado porque la 
esfera pública se laicizó y la influencia extrarreligiosa del clero se 
redujo. En ese caso existió un motivo económico y un espacio 
ideológico para buscar el apoyo material del Estado. A diferen¬ 
cia, hubo muchos cristeros donde la Iglesia rigió a toda la socie¬ 
dad y existió otra mentalidad religiosa más uniforme; en ese 
caso, recibir tierras del Estado fue moralmente inaceptable, y 
por consiguiente el pueblo se encontró más libre desde 1926 de 
alzarse contra un gobierno perseguidor con el que no estaba ma¬ 
terialmente comprometido ni ideológicamente vinculado. En 
Michoacán tanto como en Jalisco, en fin, no se trata de avanzar 
una explicación meramente estructural de la Cristiada, como 
tampoco se trata de argüir, de manera idealista, que las identida¬ 
des políticas de los actores populares fueron completamente 
autónomas. Lo esencial para entender la experiencia local de la 
Cristiada, es integrar estas líneas de análisis y explorar a fondo 
la interacción entre ambas, es decir, vincular el conflicto ideoló¬ 
gico entre la Iglesia y el Estado, y entre ambos bandos campe¬ 
sinos, con los conflictos sociales y procesos agrarios locales. Y 
aunque las posturas políticas populares de la época tuvieron sus 
raíces lejanas en movimientos estructurales anteriores, queda 
igualmente claro que esto no nos obliga a negar que eran postu¬ 
ras ‘vividas’ de manera autentica entre 1926-1929”. 2 

Otra vez: de acuerdo y aprovecho este espléndido trabajo para 
hacer mi autocrítica: 


2 M. BuTLER, “Cristeros y agraristas”, pp. 525-526. 
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En resumen ¿cuáles fueron mis falacias? Para derrotar a las 
falacias anteriores, empezando por la de la inexistencia, o de la 
nula importancia de la Cristiada, caí en las mías. La primera: a 
fuerza de subrayar la naturaleza popular del movimiento, lo hice 
exclusivamente campesino, olvidando a las clases medias urba¬ 
nas y también a las clases bajas, y a ciertos sectores de la élite 
urbana, en particular las mujeres. Así llegué a ser “este francés 
que no quiere a la Liga”, y algo más grave, no vio a los católicos 
partidarios de la lucha civil. 

La segunda: por las mismas razones, y contra la teoría del 
complot (Roma aliada a Wall Street y en especial a las compañías 
petroleras, y también a los hacendados, contra la reforma agra¬ 
ria), exageré el espontaneismo de las masas. Di a la vez el material 
y los argumentos para rebatir esa falacia: la ofensiva”social” de 
la Iglesia, los sindicatos católicos, la ACJM, la Unión Popular, la 
Liga, los obispos, el clero, como freno, obstáculo y estímulo. 

La tercera: exageré la autonomía del movimiento armado. Ver 
la segunda. 

La cuarta: haber insistido tanto sobre el factor religioso que 
muchos lectores pensaron que para mí era LA causa, única o casi 
única del levantamiento. Por más que haya hablado de las metas 
políticas del PCN, de la ACJM, de la Liga y de las historias anterio¬ 
res (agraria en particular) de las personas, de los actores colecti¬ 
vos y de las regiones. 

La quinta: no haber estudiado las regiones NO cristeras, los 
católicos no cristeros, me quedé con lugares comunes y generali¬ 
dades alusivas. 

Dicho esto, mantengo que no fue la Cristiada un movimiento 
fundamentalmente agrario, sea para lograr el reparto, o para im¬ 
pedirlo. 

Tampoco fue un movimiento fundamentalmente político, tipo 
Partido Católico Nacional o Unión Nacional Sinarquista. Man¬ 
tengo que fue un movimiento masivo, popular en su mayoría. 
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nacional en su extensión y no regional; que fue -y entro en el 
campo peligroso de los juicios de valor- una reacción de legítima 
defensa de un pueblo que se sintió agredido por sus autoridades. 
Bien lo dijo Luis González en su inimitable estilo: “para los pue¬ 
blos, la Iglesia es la madre y el Estado el padre; pues bien, en 
1926, los hijos (los pueblos) vieron al padre borracho golpear a 
la madre: se indignaron”. 

Y es que en esa crisis, los dirigentes políticos y eclesiásticos 
perdieron el contacto con la realidad. El poder revolucionario 
compensaba sus frustraciones, su impaciencia, la resistencia de 
la realidad con un delirio ideológico, el cual, némesis de todas las 
revoluciones, desembocó sobre la violencia curiosamente a la mis¬ 
ma hora, o casi, primero contra los yaquis, después contra los 
católicos. La Cristiada fue entonces la última reacción de una 
población exasperada, desesperada después de una larga espera. 

La Cristiada no era inevitable, no tenía nada de fatal. Según 
me lo comentó en casa de doña Hortensia Calles, el general Mi¬ 
guel Aranda Díaz, bien pudo evitarse; el general Cedillo, de 
quien era él entonces secretario particular, tenía la convicción 
de que sin el radicalismo de un pequeño grupo dirigente, tan¬ 
to del lado del gobierno, como en el campo católico, no habría 
sucedido ningún levantamiento armado. 

Acepto con gusto las críticas de M. Butler a mi trabajo y le 
doy las gracias. Lo único que sé ahora absolutamente, es que no 
sé lo suficiente, que hay muchas cristiadas y muchas explicacio¬ 
nes variables de ellas; distintas combinaciones dispersas en un 
territorio inmenso que acaban por engendrar un conjunto que se 
llama la Cristiada. Si bien uno puede presentar una visión de 
conjunto, debe renunciar a la explicación única, a la de conjunto, 
ésa es la gran lección que nos da Mathew Butler. 


Jean Meyer 

Centro de Investigación y Docencia Económicas 



1250 


RESEÑAS 


Carlos Blanco Ribera, Mi contribución a la epopeya cristera. 

Una época terrible y tormentosa , Guadalajara, Asociación 

Pro-cultura Occidental, 2002, 345 pp. s. ISBN. 

El autor de las presentes memorias fue un destacado general 
cristero que operó principalmente en los Altos de Jalisco entre 
octubre de 1927 y junio de 1929, periodo en el que la fase militar 
de la Cristiada fue más intensa. Pertenecía a una generación 
que desde la adolescencia presenció, o mejor dicho sufrió, la 
“fiesta de las balas” de la revolución mexicana y la persecución 
religiosa que se desencadenó sobre los católicos mexicanos. Así, 
el 8 de julio de 1914 cuando tropas carrancistas entraron a Gua¬ 
dalajara, Carlos Blanco —de 16 años de edad— y sus compañe¬ 
ros del colegio de los Hermanos Maristas, donde se hallaban 
jugando frontón, fueron encarcelados e incomunicados durante 
cuatro días por “el delito de estudiar en un colegio católico”. 

Carlos Blanco escribió sus memorias a principios de los años 
sesenta, las que preparó con muchos años de anticipación escri¬ 
biendo notas que luego le permitieran sistematizar sus ideas en 
un volumen autobiográfico. Y cinco años antes de su muerte, 
acaecida en 1983, pidió a su familia que se encargara de su publi¬ 
cación. Promesa que sólo pudo ser cumplida en 2002. 

Las memorias de Blanco son muy valiosas no sólo porque se 
trata de un importante general cristero, sino porque dada la amplia 
cultura del autor —que estudió ingeniería y participó intensamen¬ 
te en los círculos culturales jaliscienses de la época— permiten 
asomarse con una agudeza poco usual a diferentes ángulos del 
orden social con el que soñaban los católicos de las décadas de 
1910-1920, así como la manera en que éstos últimos veían al que 
querían imponer las facciones revolucionarias. 

Dado que la historia no es sólo lo que pasó, sino lo que ocu¬ 
rrió en el contexto de lo que también podría haber ocurrido, 
Blanco inicia sus memorias señalando que la historia de los cató- 
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licos mexicanos y su relación con la Revolución hubiera podido 
ser diferente si Rafael Ceniceros y Villarreal —futuro presidente 
de la Liga Nacional Defensora de la Libertad Religiosa (lndlr), 
fundada en 1925—, en su carácter de gobernador de Zacatecas e 
influyente miembro del Partido Católico Nacional durante el 
periodo maderista, hubiera aceptado la invitación de Venustiano 
Carranza para "que lo acompañara en la rebelión contra Victo¬ 
riano Huerta” y firmara el Plan de Guadalupe. Sin embargo, se 
lamenta Blanco, no hubo tal acuerdo "y los líderes del partido 
de los católicos permanecieron retraídos como apoyando o ava¬ 
lando las militaradas [sic] del usurpador”. Ello revela, "la clásica 
e irremediable miopía de los católicos mexicanos que nos hemos 
metido a políticos” (pp. 40-41). 

Dado el alto conservadurismo de la sociedad jalisciense, la 
forma en que la Revolución irrumpió en ella durante la década 
de 1910 es mediante una oleada de encarcelamientos de sacerdo¬ 
tes, so pretexto de "conspiración y ocultación de armas”; incau¬ 
tación por tropas civiles y militares de los bienes encontrados en 
los templos; imposición al clero de “un préstamo de cien mil pe¬ 
sos en oro”; destierro de monjas; cierre de escuelas e institutos 
de enseñanza católicos (pp. 50-51). 

Activando las organizaciones pararreligiosas que ya existían 
y creando otras nuevas, los católicos trataron de reorganizarse y 
emprender una serie de estrategias pacifistas para no dejar sin 
respuesta el desafío que les lanzaba el Estado emergente, en su 
búsqueda por afianzarse sobre la conciencia de las poblaciones 
rural y urbana, lo que inevitablemente representaba enfrentar 
a la Iglesia católica. Blanco pasó revista de manera detallada, al 
modo en que funcionaban esas organizaciones, especialmente en 
las que él participó en Jalisco: la Asociación Católica de la Ju¬ 
ventud Mexicana (ACJM, creada en 1913); la Unión Popular 
(1921), en la cual confluía el sindicalismo católico; la Unión 
de Católicos Mexicanos (1920), organización clandestina mejor 
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conocida como la “U”, que sería muy importante para preparar 
la rebelión cristera en Jalisco y Michoacán; la “Swástica” (1923), 
organización clandestina que encabezaba René Capistrán Garza 
y con la que más se identificaba Blanco. 

Ante el cierre de escuelas católicas, la necesidad de saber y de 
cultura que sentía la juventud católica jalisciense intentó ser llena¬ 
do con conferencias dominicales que se desarrollaron por espacio 
de diez años, organizadas por la ACJM. Ello permitió a los católi¬ 
cos, opina Blanco, tener “una noción adecuada sobre los proble¬ 
mas religiosos y sociales de la época y nos formaron dentro de un 
clima intelectual de gran valor, como no se ha visto igual antes ni 
después en la Juventud de México”. Y no hubo problemas inter¬ 
nacionales (revolución rusa, lucha de católicos irlandeses, alema¬ 
nes o franceses) o nacionales (cuestión agraria, obrera, educativa y 
religiosa) “que no fueran abordados y examinados en estas confe¬ 
rencias y que no dieran motivo para discusiones movidas caldea¬ 
das y agotadoras” (p. 85). Por todo ello, agrega, la ACJM fue “la 
fragua” en que los jóvenes formaron su carácter y cultura que los 
preparó para la etapa de resistencia de la década de 1920, tanto la 
civil como la militar. Las memorias muestran el modo en que toda 
esta experiencia libresca sobre el arte de las resistencias política y 
militar, permitieron a una generación pasar del activismo político 
a la rebelión armada de los años veinte. 

Marchas y mítines para protestar contra varios decretos anti¬ 
clericales en Jalisco; enfrentamientos con la policía; guardias arma¬ 
das para proteger al arzobispo de Guadalajara, quien había sido 
víctima de varios atentados. Estas son, opina Blanco, “algunas de 
las pequeñas guerras” que iban preparando en disciplina a los 
“futuros cristeros”. Asimismo, agrega, la rebelión delahuertista 
(1923-1924), permitió a algunos líderes católicos que se sumaron a 
ella incursionar en la “lógica militar”. Tal fue el caso de Blanco y 
de Jesús Degollado Guízar —quien a la muerte de Enrique Go- 
rostieta se convirtió en el general cristero más importante. 
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Las memorias ilustran que la sociedad católica jalisciense no 
desaprovechaba cualquier oportunidad para desafiar el dominio 
del grupo revolucionario encabezado por Alvaro Obregón y 
Plutarco Elias Calles. Así, tras haberse comprometido con el de- 
lahuertismo, en las elecciones presidenciales de 1924 brindan su 
apoyo al principal competidor de Calles, el general sinaloense 
Ángel Flores. 

En vísperas del alzamiento cris tero, Blanco fue comisionado 
por Miguel Palomar y Vizcarra —vicepresidente de la LNDLR— 
para viajar a Estados Unidos de América (marzo de 1926) e in¬ 
formar a los obispos católicos estadounidenses de la situación 
que guardaba el "conflicto religioso”, así como para procurar su 
apoyo. Sin embargo, el alto clero mexicano, considera el autor, 
buscó bloquear toda ayuda del exterior a los cristeros. 

Blanco da cuenta también del proceso que separó a los bastio¬ 
nes jaliscienses de la LNDLR, a la que veían como una organización 
"capitalina”. La ruptura de René Capistrán Garza con la liga (abril 
de 1927) —detrás de la cual se observa la mano del grupo michoa- 
cano de la "U” — aleja gradualmente también a Blanco de ella. No 
obstante, ello no fue obstáculo para que en octubre de 1927, En¬ 
rique Gorostieta lo nombrara general brigadier de Los Altos de 
Jalisco. Un año más tarde estallarían serias diferencias entre am¬ 
bos sobre el modo de manejar la guerra cristera. 

Blanco afirma que propuso al alto mando de la liga una reor¬ 
ganización de los dispersos grupos rebeldes y que ello no fue del 
agrado de aquélla. A partir de ese momento, varios jefes cristeros 
como Lauro Rocha o Gorostieta —a quienes presta mucha aten¬ 
ción el historiador Jean Meyer— 1 empezaron a desacreditarlo. 


1 Jean Meyer, La Cristiada, México, Siglo Veintiuno Editores, 1997, 
vol. I, pp. 82-83, afirma que la eliminación de Capistrán Garza provocó 
la hostilidad de buen número de miembros de la ACJM hacia Gorostieta. 
"La liga, que desconfiaba de él, lo había rodeado de un Estado Mayor 
de la ACJM. Muchos fueron pronto seducidos por su personalidad 
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Blanco confiesa que él nunca ocultó su malestar por el nom¬ 
bramiento de Gorostieta como jefe militar del movimiento cris- 
tero. Para Blanco los males del catolicismo en México y en el 
mundo obedecían al ascenso del liberalismo: “Cuando los libe¬ 
rales trataron de sustituir el orden público antiguo por uno mo¬ 
derno, que consideraban mejor, lanzaron al mundo la idea de 
una libertad sin freno, y esta idea destructora de toda sociedad 
no tardó en sobrepasar los límites que se le asignaron”. Por ello, 
para liberales como Gorostieta incorporados al “Cristerismo” 
militante no podía existir un conflicto religioso en el “choque de 
fuerzas que estalló de 1926-1929, sino solamente un choque po¬ 
lítico que bien podían utilizar para sus fines personales”. De ahí, 
afirma, que nunca haya dejado de oponerse a Gorostieta. Acción 
que le valió ser tachado como “indisciplinado”, “faccioso” e “in- 
trigoso”. Pero su intriga, aduce Blanco, consistió en expresar al 
comité directivo de la liga en abril de 1928 que Gorostieta “nos 
mataría a todos aquellos cristeros que opináramos en contra de 
sus opiniones liberales y de sus métodos, como ocurrió a Victo¬ 
riano Ramírez, el Catorce, al coronel Jesús de la Torre, pariente 
de [Luis] Anaya y a algunos otros” (p. 316). 

Al finalizar la Cristiada, Blanco tuvo que exiliarse en la ciudad 
de México y durante siete años no dejó de estar estrechamente 
vigilado y hostigado por las autoridades federales. Tensión que 
le provocó, en los años cuarenta, una “psicosis aguda” y a su es¬ 
posa una “lesión en el corazón” (p. 218). 

En suma, las memorias de Blanco son un valioso testimonio 
para entender que el bloque católico era un sistema de interac¬ 
ción complejo en el que encontramos intensas rivalidades: por el 


[...] pero otros no cedían y decidieron seguir a Carlos Blanco y a Luis 
Anaya, que organizaron un movimiento militar independiente en el 
oeste de Jalisco y en Nayarit. La Liga era responsable de esa crisis, ya 
que había nombrado a Carlos Blanco jefe de Occidente.” 
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liderazgo en el interior de la liga; entre ésta y las organizaciones 
regionales; pugnas que dividían a jefes militares; oposiciones en¬ 
tre “ligueros” y alto clero; conflictos entre seglares que apoyan 
la violencia y los que se oponían a ella (como Los Caballeros de 
Colón y La Asociación de Damas Católicas). Se trata de un blo¬ 
que católico en el que hay distintas apuestas de juego ante la for¬ 
ma de resolver lo que llamaban “la cuestión religiosa”. Blanco en 
sus memorias nos dice cuál fue la suya. 


Enrique Guerra Manzo 
Universidad Autónoma Metropolitana-Xochimilco 


Julio Moreno, Yankee Dorít Go Home!, Mexican Nationalism, 
American Business Culture, and the Shaping of Modern Mé¬ 
xico, 1920-1950 , Chapel Hill, N. C., University of North Ca¬ 
rolina Press, 2003, «The Luther Hartwell Hodges Series, on 
Business, Society and the State», 321 pp. ISBN 0-8078-5478-6 

Si entre las décadas de los años veinte y treinta se dio un enfren¬ 
tamiento continuo entre el nacionalismo revolucionario mexica¬ 
no y la expansión del capitalismo comercial estadounidense; en 
el decenio de los cuarenta, este enfrentamiento se diluyó por la 
penetración a gran escala de la “cultura del negocio” y el inter¬ 
vencionismo capitalista del vecino país, en una especie de aper¬ 
tura mexicana relacionada con la disponibilidad y recepción de 
la modernidad capitalista, especialmente, vinculada con la distri¬ 
bución y el consumo. El tránsito de una situación de enfrenta¬ 
miento involucró a la política diplomática entre Estados Unidos 
y México, mediada considerablemente por los intereses comer¬ 
ciales de grandes empresas, como Sears, que desarrollaron una 
política de penetración que, además, fue una mezcla y la expre- 
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sión de un sincretismo cultural de dos identidades nacionales, 
para el logro de su cometido. 

Este libro, profusamente documentado y con un análisis adecua¬ 
do, trata sobre el tránsito de aquel enfrentamiento que se dio en los 
ámbitos de la diplomacia, el comercio, la publicidad y la implanta¬ 
ción del sincretismo entre la “cultura del negocio” y la cultura su¬ 
puestamente “tradicional”, “atrasada” y “rural” de los mexicanos. 
El modelo estadounidense de expansión del capitalismo comercial 
en Latinoamérica fue aplicado en el “laboratorio” mexicano, me¬ 
diante empresas comerciales como Sears, cuyo centro de operacio¬ 
nes se encontraba en Chicago, y que representó un modelo impor¬ 
tante a seguir por otro tipo de empresas relacionadas con el 
american way of life , tanto antes como después de la segunda gue¬ 
rra mundial, de la cual México salió beneficiado por apegarse a los 
aliados que lucharon contra el totalitarismo nazi-fascista europeo. 

México resistió la penetración y expansión del capital es¬ 
tadounidense, gracias a la expresión del nacionalismo revolu¬ 
cionario que enfrentó a compañías, empresas y consorcios con 
intereses en México, en especial, durante los decenios de los años 
veinte y treinta, rematada con la expropiación de las compa¬ 
ñías petroleras en 1938, que en su momento hostilizó y afrentó a 
esos intereses industriales, comerciales y diplomáticos. Sin em¬ 
bargo, gracias al involucramiento de las políticas diplomáticas 
del país vecino, en beneficio de la expansión comercial, y de los 
frutos logrados por México como efecto de su posición ante la 
guerra mundial, los intereses del capital comercial estadouniden¬ 
se lograron imponerse mediante estrategias que involucraron 
también el despliegue y el manejo de la publicidad para llevar a 
cabo el estilo de vida de Estados Unidos, en especial, en lo relati¬ 
vo a los bienes de consumo, en el mercado mexicano, especial¬ 
mente, concentrado en los beneficios que debía obtener la clase 
social más alta, pero también la amplia clase media en formación 
durante la década de los años cuarenta. 
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La modernidad del consumo y de los bienes de consumo del 
american way of life implicó la absorción de valores, significa¬ 
dos y símbolos culturales, que se hicieron presentes mediante la 
profesionalización y publicidad de la "cultura del negocio ”, 
dentro de la identidad mexicana, aún considerada tradicional y 
atrasada, rural y provincial, católica y conservadora, en especial 
a partir de empresas de almacenes para la clase media en ex¬ 
pansión que comenzó a necesitar de los bienes de consumo que 
implicaban gran comodidad para la vida cotidiana de las zonas 
urbanas, que también se encontraban en expansión, en especial, 
la ciudad de México, modelo de ciudad cosmopolita, central y 
capitalista, que, sobre todo hacia finales de los cuarenta comen¬ 
zó a modificar patrones tradicionales, a pesar de la existencia de 
su hinterland rural, provincial y poco desarrollado. 

La penetración del capital comercial se debió, en mucho, a los 
esfuerzos del gobierno estadounidense por colaborar intensiva¬ 
mente en el desarrollo económico y moderno de México, según 
asienta el autor. Las condiciones políticas y diplomáticas se die¬ 
ron en el segundo lustro de los cuarenta, favorecidas por la polí¬ 
tica modernista de Miguel Alemán, que estimuló el crecimiento 
urbano y la inversión a gran escala en obras públicas y condicio¬ 
nes favorables para la inversión de capital en el amplio sector 
terciario de la economía, sin descartar, por supuesto, el desarro¬ 
llo industrial y manufacturero. A esto debe sumarse la necesidad 
de ampliación de la educación, la alta cultura y la profesionaliza¬ 
ción de los negocios, que implicaron una apertura a la moderni¬ 
dad estadounidense de los bienes de consumo, con la facilidad 
que brindaban empresas como Sears, que entró en México con 
grandes estrategias de publicidad colectiva, mezcló valores cul¬ 
turales nacionales con el agregado de los beneficios del gran con¬ 
sumo y las comodidades de la vida moderna. 

Nelson Rockefeller fue un importante impulsor, desde Esta¬ 
dos Unidos, para lograr que las compañías estadounidenses se 
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interesaran en invertir en México, a pesar del lastre de enfrenta¬ 
miento que en décadas anteriores a 1940 había producido la apli¬ 
cación del nacionalismo revolucionario mexicano, y que había 
impedido el logro de la modernidad capitalista y, por ende, la 
penetración de la modernidad de la civilización estadounidense, 
frente a modelos y valores o intereses europeos. El impulso de 
los valores democráticos, los beneficios en el pago de impuestos, 
las facilidades que brindaba el gobierno mexicano y la necesidad 
de que México alcanzara una madurez en el crecimiento y ex¬ 
pansión económica, para colocarlo en la competitividad capi¬ 
talista internacional, fueron las principales razones que ese 
personaje argumentó a los intereses empresariales y comerciales 
estadounidenses, para expandir el american way of life suficien¬ 
temente, aunque se argumentaba también que la necesidad de la 
expansión en mucho se debía a la necesidad de combatir los inte¬ 
reses alemanes y fascistas europeos en México, sobre todo a ini¬ 
cios de esa década de guerra. 

La publicidad ocupó un papel destacado en periódicos, revis¬ 
tas, radio y escuelas, que llegó a amplios sectores de la población 
mexicana, concentrados en la clase media en expansión y en las 
clases altas, que se esperaba, cambiaran sus hábitos, costumbres 
y consumos. Las prácticas del manejo de los negocios fueron 
una estrategia más que, complementada con la publicidad, intro¬ 
dujeron, poco a poco, la “cultura del negocio” estadounidense 
en la sociedad mexicana, en mucho impulsada por las políticas 
gubernamentales de México y Estados Unidos. El ataque favora¬ 
ble al estilo de vida moderno, urbano y consumista formó parte 
de la organización de las estrategias que empresas y negocios es¬ 
tadounidenses comenzaron a llevar a cabo en México, además de 
Sears, Coca Cola, Colgate, Gillete, Kodak, Nescafé, Palmolive, 
Pepsi Cola, Phillips, Philco, RCA, Reader's Digest, General Mo¬ 
tors, Chrysler, entre otras muchas más. De hecho, la acción de la 
empresa Sears, comenzó a considerar que México era un “labo- 
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ratono” de penetración y expansión del capital comercial en La¬ 
tinoamérica, que permitió que los mexicanos disfrutaran de la 
“felicidad”, la “comodidad”, la “realización” y la “prosperidad”, 
como valores del consumo de la vida diaria y moderna, urbana 
también y, por supuesto, cosmopolita. Estas concepciones, 
incluso, pasaron a formar parte de las empresas industriales esta¬ 
dounidenses que llegaron a México en el decenio de los cuaren¬ 
ta, que favorecieron la expansión del capital transnacional. 

Para 1945, la expansión del “sueño americano” en tierras 
mexicanas era una realidad, justo en el momento de terminación 
de la segunda guerra mundial. Si las razones de esta entrada 
se concentraron en la lucha contra la presencia y expansión del 
capitalismo alemán en México y Latinoamérica, ahora la expan¬ 
sión de la cultura del consumo obedecía a los beneficios que 
México había alcanzado al participar con Estados Unidos y los 
aliados en la guerra. México otorgó materias primas indispensa¬ 
bles para la guerra emprendida por Estados Unidos contra las 
potencias del Eje, por lo que ahora recibiría los beneficios indis¬ 
pensables para lograr la modernidad capitalista concentrada en 
la “cultura del negocio” y la expansión comercial capitalista. 
Para lograrlo el gobierno mexicano tuvo que ceder en la apli¬ 
cación de sus políticas nacionalistas, que habían estancado a la 
modernidad en las décadas anteriores, y desarrollar políticas fis¬ 
cales y de obras públicas que favorecían el establecimiento de las 
empresas y compañías estadounidenses que, impulsadas por su 
gobierno, decidieron actuar en México. 

Durante el gobierno de Miguel Alemán se permitió que las 
empresas estadounidenses tuvieran las condiciones necesarias 
para actuar y expandir su presencia y penetración en la sociedad 
mexicana, sobre todo aquellas vinculadas con el comercio, la 
industria y la manufactura, pero también impulsaron constante¬ 
mente los mecanismos y estrategias de la publicidad que involu¬ 
craron, indiscutiblemente, un combate implícito a las tradiciones 
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y atrasos mexicanos, sin menguar los valores o símbolos necesa¬ 
rios para el impulso de la unidad nacional y la identidad mexi¬ 
cana, aunque la expansión comercial implicaba el derribo del 
tradicionalismo por sobre la modernidad capitalista, urbana y 
cosmopolita. Bajo estas premisas, Estados Unidos llegó a con¬ 
siderar a México como “una sociedad en la que el trabajo, la efi¬ 
ciencia, la estandarización y la cooperación con las autoridades 
del gobierno garantizaban una prosperidad individual y un alto 
estándar de vida” (p. 3), para la población, por lo que el “sueño 
americano” podía influir determinantemente en el logro de la 
modernidad y crecimiento económico de México. 

El nacionalismo revolucionario mexicano se derribó en la prác¬ 
tica cultural que emprendieron las empresas y negocios estado¬ 
unidenses abocados a la expansión del capitalismo consumista, 
mediante un sincretismo, como apunta el autor: “El sincretismo 
de los valores estadounidenses y mexicanos no fue accidental. Los 
líderes políticos mexicanos y estadounidenses, anunciaron los 
agentes y representantes de negocios, definieron los límites del 
‘crecimiento medio’ de México. Ellos romantizaron a la revolu¬ 
ción mexicana como un cambio radical del periodo de Porfirio 
Díaz (1876-1910) haciendo pensar mientras que los mexicanos te¬ 
nían que aprender los valores y prácticas de los países industriali¬ 
zados de acuerdo con el comienzo de la competitividad en la are¬ 
na internacional. Los partidarios del capitalismo industrial 
moderno abrazaron los ideales estadounidenses, el estilo de vida y 
el liderazgo como modelos para el desarrollo de México. Sin em¬ 
bargo, ellos presentaron al desarrollo industrial y económico de 
México como un único proceso mexicano que fue producto 
de una lucha heroica de los mexicanos durante la Revolución” (p. 6). 

Ahora, se trataba de que los negocios estadounidenses dieran 
la pauta para el logro de la modernidad mexicana, concentrada 
en el “sueño americano”, que solamente podría ser susceptible 
de expandirse mediante el american way of life , que pregonaban 
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las empresas estadounidenses mediante la publicidad y el estilo 
de vida que se identificaba, sobre todo, con la amplia clase media 
en expansión. En mucho, las condiciones para este cambio las 
dio el gobierno alemanista, que modificó las formas de aplica¬ 
ción de los estatutos nacionalistas revolucionarios que habían 
caracterizado al gobierno antes de 1940, lo que también favo¬ 
reció la penetración de las transnacionales estadounidenses, que 
crecieron a un ritmo acelerado también mediante campañas de 
publicidad intensas que anunciaban los grandes beneficios de la 
modernidad consumista e industrial que los mexicanos debían 
absorber dentro de su propia identidad. 

A lo largo de siete capítulos, el autor demuestra, con profusa 
información de fuentes primarias, secundarias, hemerográficas 
y orales, las formas distintas en que México transitó de una si¬ 
tuación de enfrentamiento por la aplicación del nacionalismo 
revolucionario, a una situación de colaboración, adaptación y ab¬ 
sorción de la “cultura del negocio” estadounidense, para utilizar 
esto como un logro de la modernidad capitalista y la expansión 
económica, tan ansiadas después de la revolución mexicana, aun¬ 
que esto implicara el abandono de la cultura tradicional concen¬ 
trada en la vida campirana y provincial, alejada totalmente de la 
expansión urbana, entendida ésta también como un símbolo de 
cosmopolitismo, civilización y desarrollo económico. Esta cir¬ 
cunstancia estuvo vinculada, indiscutiblemente, con la acción y 
la identidad que caracterizaría a los sectores sociales altos, en es¬ 
pecial de la clase media, que se expandieron a partir del decenio 
de los cuarenta, y que fueron los receptores y agentes de la cul¬ 
tura consumista que adquirió México desde entonces, relacio¬ 
nada, ni cabe dudarlo, con el “sueño americano”, aunque desde 
una perspectiva media. Como concluye Moreno, desde la intro¬ 
ducción: “Los funcionarios y ejecutivos de negocios mexicanos 
y americanos durante los cuarenta utilizaron la diversidad, el na¬ 
cionalismo y las tradiciones revolucionarias de México para sus 
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propósitos comerciales y diplomáticos sugiriendo mientras que 
el país tenía una bienvenida para la inversión extranjera, las in¬ 
dustrias y las prácticas de negocios de acuerdo con el comienzo 
de la competitividad en el ámbito global. Ellos forjaron un creci¬ 
miento medio”. 

De esta manera, según Moreno, los estadounidenses lograron 
hacer penetrar al capitalismo consumista en México, lograron su 
cometido en el último lustro de los cuarenta, en mucho favoreci¬ 
dos por las políticas de apertura y de puertas abiertas del gobierno 
alemanista, que, a su vez, estuvieron vinculadas con la necesidad 
del logro del crecimiento y el desarrollo económicos del capita¬ 
lismo, dejaron atrás los enfrentamientos por la aplicación del na¬ 
cionalismo revolucionario que mantenían en el atraso al país. 

El caso de Sears sirve de ejemplo de caso para el análisis que 
emprende Moreno, ya que fue una compañía que logró penetrar 
el mercado urbano y de clase media mexicano en breve tiempo, 
sobre todo, al reunir las estrategias de publicidad que mezclaron 
los valores, símbolos y significados de la cultura mexicana, 
se agregaron a las características del American way of life , que se 
popularizaron con las ventajas y comodidades que ofrecían los 
productos de consumo industrial, manufacturero y comercial de 
la posguerra estadounidense. La política del “buen vecino” esta¬ 
dounidense surtió frutos casi de inmediato, combatiendo las 
posturas conservadoras y tradicionales relacionadas con el na¬ 
cionalismo revolucionario, que expresaban ciertos sectores de la 
sociedad nacional. 

Sin embargo, en uno de los capítulos. Moreno analiza con 
profundidad los pareceres de los sectores tradicionales mexica¬ 
nos, vinculados con el mundo católico o campirano o provincial, 
que se expresaron en varias publicaciones y correspondencia con 
el Arzobispado de México, y que fueron una muestra clara de las 
oposiciones que la “cultura del negocio” estadounidense tuvo 
en varios sectores sociales, que defendieron valores y símbolos 
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contrarios a la modernidad que impulsaban, sobre todo los men¬ 
sajes relacionados con la cultura estadounidense del negocio y 
el consumo, que implicaban un cambio de vida. Sin embargo, 
las oposiciones no fructificaron en el crecimiento de la cultura 
del consumo, o en el impacto de las campañas de publicidad que, 
como la de Sears, estuvieron dirigidas a una clase media urbana 
en ascenso, que rechazaba la modernidad y las comodidades por 
identificarse con un nacionalismo revolucionario ya caduco. Sin 
embargo, el arzobispo primado de México, Luis María Martí¬ 
nez, llamó a la cordura para hacer entender a los feligreses la ne¬ 
cesidad de la modernidad y de la inserción de México a la 
globalidad mundial, brindando mensajes que hicieron avalar 
considerablemente los valores y símbolos que manejaban las 
campañas de publicidad, sobre todo en lo relativo a la necesidad 
del sincretismo cultural, que ante todo Sears empleó a finales de 
la década. 

El libro de Moreno es una aportación importante al conoci¬ 
miento de la historia mexicana del periodo de 1920-1950, en 
especial en lo que se refiere a la confrontación entre el nacionalis¬ 
mo revolucionario mexicano y la penetración de la modernidad 
mediante la expansión de la “cultura del negocio” estadouniden¬ 
se. Este enfrentamiento se llevó a cabo en los ámbitos diplomáti¬ 
cos, comerciales, industriales y de la publicidad, que, a partir de 
1940, condujo finalmente, a la absorción paulatina de la cultura 
consumista estadounidense en la sociedad mexicana. Las con¬ 
diciones de la posguerra llevaron a México a brindar facilidades 
y cambios en lo relacionado con la aplicación del nacionalismo 
revolucionario, por lo que se facilitó la intervención implícita de 
la modernidad industrial y cultural estadounidense en el país, 
mediante la acción de las transnacionales que fueron apoyadas 
también por la política diplomática del gobierno del vecino país, 
como un “modelo” que se aplicó paulatinamente en Latino¬ 
américa. El tránsito de México hacia el crecimiento y desarrollo 
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económicos en mucho dependió de la absorción del american 
way of life , y de que el “sueño americano” fuera una realidad 
para la clase media mexicana en expansión. Desde entonces, los 
mexicanos participan de la modernidad capitalista occidental, lo 
que marcó a la sociedad mexicana durante todo el siglo XX. 

Pablo Serrano Álvarez 
Instituto Nacional de Estudios Históricos 
de la Revolución Mexicana 
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ROMANA FalcÓN: El Estado liberal ante las rebeliones populares. 

México , 1867-1876 

Este artículo analiza el carácter del Estado liberal mexicano duran¬ 
te su periodo formativo al estudiar las interpretaciones, reacciones 
y políticas que tuvo ante las insurrecciones armadas de campe¬ 
sinos y grupos étnicos. Considera las raíces complejas y multi- 
factoriales de los levantamientos sociales durante la República 
restaurada (1867-1876). Después de una somera reseña de los ocho 
principales, explora las ideas, percepciones y razonamientos 
—una mezcla de temor y desprecio— con que se juzgó a comune¬ 
ros, indígenas, itinerantes y, sobre todo, a los rebeldes para consi¬ 
derar las principales reglas de la dominación, tanto las de carácter 
relativamente velado, como las alianzas entre el poder económico 
y el político, y la que sin duda constituyó la repuesta central fren¬ 
te a las explosiones sociales: la militar. Este artículo muestra la pro¬ 
fundidad del descontento, de la efervescencia y de la violencia 
ejercida por los grupos más pobres del campo así como la respues¬ 
ta sistemáticamente represiva por parte del Estado nacional, hecho 
en el cual la historiografía no había reparado de manera suficiente. 
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Ana María Carrillo: ¿Estado de peste o estado de sitio?: Sina- 
loay Baja California , 1902-1903 

El trabajo trata de la significación social de la epidemia de peste 
en Sinaloa y Baja California, México, en 1902-1903. Describe la 
campaña sanitaria organizada para combatirla, que fue la prime¬ 
ra —en México— basada en los emergentes campos científicos 
de la microbiología, la inmunología y la medicina tropical, y 
también la primera en que un estado cedió la dirección de las ac¬ 
tividades sanitarias al gobierno federal. La autora muestra que en 
ella la burocracia sanitaria y las autoridades políticas recurrieron 
a la persuasión, pero sobre todo a la compulsión, y describe las 
formas de resistencia con que la población se opuso a las medi¬ 
das sanitarias. Analiza las contradicciones que se dieron entre 
todos los actores implicados en la campaña, y explica las razones 
de su éxito. Señala, por último, que la campaña de 1902-1903 
contra la peste sirvió de modelo para las campañas sanitarias 
posteriores en el país. 


Tomás Pérez Vejo: La conspiración gachupina en El Hijo del 
Ahizote 

La teoría de la conspiración, la idea de que los males de la nación 
tienen su origen en las acciones conspirativas de determinados 
grupos sociopolíticos, en la mayoría de los casos con un fuerte 
componente xenófobo, ha tenido un papel central en el nacimien¬ 
to y desarrollo de la mayoría de los movimientos nacionalistas. 
El análisis de las imágenes difundidas por El Hijo del Ahuizote , 
una revista popular mexicana publicada a caballo entre los siglos 
XIX y XX, arroja mucha luz sobre la forma en que la imagen del 
“gachupín” fue instrumentalizada por un cierto nacionalismo 
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mexicano del período, sobre algunas peculiaridades de este nacio¬ 
nalismo y de su incidencia en la vida política del país; también 
sobre las complejas relaciones del imaginario mexicano con Es¬ 
paña y lo español. 


Fernando Saúl Alanis Enciso: De factores de inestabilidad 
nacional a elementos de consolidaáón del Estado posrevolucio¬ 
nario: los exiliados mexicanos en Estados Unidos, 1929-1933 

Este artículo examina la condición de algunos exiliados en Esta¬ 
dos Unidos durante la gran depresión (1929-1933), las peticio¬ 
nes que presentaron a los gobiernos de México para volver y la 
posición que éstos adoptaron. Se analizan particularmente los 
casos de personajes que fueron identificados por el gobierno y 
a los cuales se les dio seguimiento mediante la documentación 
oficial. El eje central de este estudio es la interpretación de la 
política que siguieron los gobiernos del maximato hacia los exi¬ 
liados: la paradoja que significó un discurso y algunas medidas 
encaminadas a evitar su reingreso al país y, al mismo tiempo, los 
permisos y licencias que constantemente se otorgaron para que 
varios de ellos volvieran. 
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ROMANA FalcóN: Liberal State and Popular Rebellions. Méxi¬ 
co, 1867-1876 

This paper analyzes the character of the Mexican liberal State 
during its formation by studying the government's interpreta- 
tions, reactions and policies towards peasant and ethnic armed 
rebellions. The author considers the complex and multifactorial 
roots of social upheavals during the Restored Republic (1867- 
1876). After a brief review of the eight most important rebel¬ 
lions, the author explores the ideas, perceptions and rationale 
—a combination of fear and contempt— through which com- 
moners, Indians, itinerants and, above all, rebels were judged, in 
order to consider the central rules of domination, both the rela- 
tively hidden ones, such as alliances between economic and po- 
litical power, and military rule, which surely became the main 
answer to social upheavals. This paper shows the depth of the 
discontent, agitation and violence exerted by the poorest rural 
groups, as well as the national State’s systematically repressive 
reaction, which had not been sufficiently studied by historians. 
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Ana María Carrillo: Plague Law or Martial Law?: Sinaloa 
and Baja California , 1902-1903 

This paper analyzes the social importance of the plague epidem- 
ic that caught Sinaloa and Baja California, México, in 1902 and 
1903. It describes the health campaign that was organized, the 
first one — in México— based on the recent scientific fields of 
microbiology, immunology and tropical medicine. It was also 
the first one in which a State turned control of sanitary activities 
in to the federal government. The author shows that in this cam¬ 
paign, health personnel and political authorities used persuasión 
and, above all, compulsión, and describes how the population 
resisted the health measures. She analyzes the contradictions be- 
tween the different actors of the campaign, explains the causes of 
its success and points out that the 1902-1903 campaign against 
plague became a model for further health campaigns in México. 


Tomás PÉREZ Vejo: The Gachupín Conspiracy in El Hijo del 
Ahuizote 

The theory of conspiracy, that is, the idea that national problems 
are due to the plots of certain social and political groups, usually 
conceived with strong xenophobic traits, has played a central 
role in the appearance and development of nationalistic move- 
ments. By analyzing the images that appeared in El Hijo del 
Ahuizote , a popular Mexican magazine published in the late- 
nineteenth and early-twentieth centuries, the author reveáis how 
the Mexican nationalism of the time created a certain image 
of the gachupín , as well as some peculiarities of this nationalism, 
its effect on Mexico's political life and the complex relations 
btween the Mexican imaginary and anything related to Spain. 
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Fernando Saúl Alanis Enciso: From National Instability to 
the Consolidation of the Post-Revolutionary State: Mexican 
Exiles in the United States , 1929-1933 

This paper examines the situation of several Mexican exiles 
in the United States during the Great Depression (1929-1933), 
how they asked the different Mexican governments to be re- 
turned and the answers they received. Particular attention is 
paid to the cases of people who were identified by the govern- 
ment and registered in official documentation. This study’s 
guideline is the interpretation of the Maximato governments' 
policies towards exiles: the paradox between a discourse and 
measures impeding their reentrance, and the constant emission 
of permits and licenses that allowed some of them to return to 
México. 
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